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DISCURSO 
PRELIMINAR. 



£l ohjeto de este trabajo será presentar 
loa verdaderos principios de utilidad, y con?* 
veniencia, que sirvan para 1& formación de 
nuestras leyes, para su inteligencia^ y apli'*» 
cacion. Ellos sirviran también por ahwa 
para entender, y aplicar las qué suplétwia 
mente tenemos adoptadas* 

Pata él logro de éste objeto llevamos una 
ventaja á todos los pueblos del mundo anti« 
guo* Ellos han debido sus leyes k ocar« 
rentes necesidades, nacidas muehad veces d^ 
la ignorancia: asi han aplicado sin tino los 
principios, y han forníado muchas leyes, 
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que debiendo 6er pactos meditados de honiif 
bres libres, han sido pactos casuales de una 
necesidad pasagera, cuando no instrumentos 
de las pasiones de un tirano. Nuestra le^ 
gislatura fomiai^. lús, q^uehai^ de regirnos, 
no solo iluminada por aquellos principios, 
sino también por todas las 1^9^? 4.^^ presente 
siglcN 'L^juris^ude^icia-^lebé^lKiy quedar 
sujeta á un método cientíñco. Han errado 
los que han creidcT a esta ciencia incapaz de 
demostración matemática. Si las demás han 
ledbido modelos de métxié^; ^pot* qué ño ha 
de ser capáz^é.reicifairtós.la jari^udétichi^? 
La clflsifi6Ei(^ii<le:lopfmil^ y de loa ire^iie'* 
dib^físi(HKÍha:iqietbáÍ2{|iído -la, ciencia médica; 
pues lareia^ficáoioh d0 males,' y reiáedios 
politicqs, debe ¿ii^todlfar la déñeia legal* 
El orden que aquefia^^piai^da, 'é& tráspor- 
table á esta. £1 cuerpo político puede tam- 
bién tener sn aymi(mfih^m/fisuáf>gíá^ su 
pak>k)gfay'm nojctafogíá^' y Isa 't^a^peisíica^ 
dtoe elincomparabláB^TirAN; posibilidad 
que J)a rd^msBtrador éste jmii^ redu-^ 

eiéudolaá'hediq; ;- .^r' , ' . 5 

Yol no respando de qJ^e^Tpodatnoí ¿n éste! 
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|)TÍmér ensayó óonseguir del todo nuestro 
intento ; pero debemos tratar de ello. Los 
^ué empiezan el estudio del derecho tienen 
andado mas camino acia su logro, que yo, 
necesitado áb olvidar mucho de lo que los 
juristas han honrado con el nombre de ju« 
tisprudencia» 

Dividiremos nuestro trabajo en tres partes. 
En la primera, visto lo que es derecho lo que 
fes /ey, sus objetos^ y sus fines^ trataremos del 
hombre, de sus diversos estados. En la se- 
gunda trataremos de las cosas criadas para 
el servicio del hombre, de su clasificación, 
del modo de adquirirlas. En la tercera tra- 
taremos de las acciones, de los delitos, de 
los modo de precaverlos, de los jueces, y de 
de los juicios. 



TRATADO PÜEPAllATORlO 
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DEL 

t • i ^- . : ' • • ^ 1 . ^ '. • • -^ O 

DERECHO», ÜE ¿A LEY) 

ÍINES, Y OBJETOS. ' 



i^ ^R£8cfNbiENbó dé tas muchaí(> y Vkrí6s ácéftÁ 
fcíones en que se toma esta palabra dereóhó ; ft 
hiiésti^b tJfo|Jos¡tó por derefclio se entiende. 
Primero í la cien da de lo justo y dé lo inju8(|>i 
esto e», la jurisprudencia. Segundo, la colee-» 
clon de leyes de una misma especie. Tercero^ 
la facultad de hacer, ó de extjir alguna dosla ; y 
fea eslt sentido^ su correlativo es deber í 

Juriérprudetida es un kabüo pratticode intet* 
pretor las leyes rectamente^ }) apltcarias con ex^ 



(2) 
actitud á lo$ casos. Ella no es una ciencia pu- 
ramento especulativa^ que termina en el saber. 
Ella obra^ y reduce á actos lo que enseña; y 
he a^ fii;coiivei)ienroÍ9GoixIa.gd0nm9 ciencias 
prácticas. Sabidas por el abogado las leyes^ ha 
de interpretarlas^ y después aplicarlas á los casos 
que ocurren en la vida civíK Quien no reúne 
estas tres cosas^ no será un jurista. 

Interpretar la ley es explicar su intento^ sa 
fuerza^ y poder. L» ^tof pretacion es de tres 
maneras : auténtica, práctica, y doctrmaL Au" 
téntica es la deelapaeí^^n oue -baceelr mismo le- 
gislador^ consultado á causa de la obscuridad 
de la ley. Práctica la que hacen los tribunales^ 
según el uso observado en los juicios anteriores. 
Doctrinal la que dan lo^ abogados según las 
regl^ . j^ . ,mÍ9cipÍ0s del derecho. La primiera 
{laceley: l&8^gMBdaprác|;Í6a'qMedelíeobseryars6 ; 
la tercera toma su fuerza de las razones en que . 
s%, funda, el jurisconsulto. La interpretación 
doptrinai es; de tres maneras ; á saber^ extenswa, 
restrictiva, y declarativa. Primera: cuando Is^ 
icazoa de. la ley ¿e.ex^iei^e á mas que sus pa^ 
labras. Segunda, cuando las palabras de la ley se 
extienden mas que su razón. Tercera, cuando 
solo se explican la significi^üon de ij^s palabras.de 
Wey^ ♦ 



mientos a los casos prácticos. Primero : r^j^pqiir 
diendo a las consultas^ Segundó^ defendiendo 
k I09 dmnaé €9 é foío. , Tei€erQ,f pr^cavHMp Jos 
#ogaños^ y^hjiS isulidade^ isn lo» ^eontmlcie^ íHs^i^ 
móQtoSi y ^mtli mf(Km ciyil^. . . Cubito». . iMfifrr 
^fitiii.;l^judifaitufa¿ . . í. » • 

Toitiáda lá^btea «daracbb bajo la a^cepcion 
«niqueliablainosae divolé en derecho publiqo y 
priyadci. I3^^eho publico es» el que tratando iat 
cosa&' cerre8pondi¿iite&.a. lá) r^púh]¿ca> tía geoeral; 
La paz^ k ;guei7f ^ tejí k^cicines^ Q. enb^adMi 
los tratados ^c son ^u miatfiria; El eiiseñé taiAf • 
bien los derechos del que manda^ las del siiisMiitoj 
y las relacíeneseii^re qno/ y otro* - Defocho 
priyádo>esel quf nira ala utilidad de Jói«parlÍDiif 
lares; el mío y tuyo> ^él patrimimio d^vcadil 
individuo hacev su m^tigria. . . - 

-•. :,...: • / ' : ''■.''-':• 

El'dei^eclio tiene svs^preceptos, sus at^étos/ y 
sus fines^ Sus preceptos són¿ Prianeror : r titif 
ho|iestainente« , Sei^undo-: -no dafis^r a íiadíe; 
Tereero ; dar^á c^da uiio lo que le corre^Kmde; 
Sua objetos son laa personas^ la9:QOsqi9> y las act 
clones. Sua prii^cipalés &nes 8oa dQs> uño prÓT 
ximo, y otro remoto. Este es la utilidad general, 
b tranquilidad interna áfi la reipiUbH^^ AQuel 



* 1á justíctá 6in la 6tta) nó pu^de cotiseguirse elfin 
úlüiflo. : i 1 

' • • • " . . * ... •• " .: . . >■ 

' Justicia^ e» la virtud desdar ¿ cada tino, los 
qoe ié 4^rrespofide; Dejando á partQ un sii» 
numero de ^visioneSj qme pueden verse en ]o# 

' comentaristas^ que tratan de esta virtud^ totara 
á nuestro intento decir^ que justicia civilmente 
hablando^ y tpmadá como fin' próximo del dere- 
cho^ €8 la canformidttd dé nuestráá ácckfieé^ 
externas ton laleges; y como eslaa mandan; na 
hacer 'fualva^nadierdári. cada uno lo suyo^ p 
vivir honestamente^ se, siguen que dicha confor-^! 
Biidad.es.dt dos maneras.: una necesaria y otra 
voluntaria.^ Llaiáo necesaria a la conformidad 
dé aqueflas acciones, que debemos^ de moda que 
puede obligársenos a eltas^ y: por su comisión 
puede castigársenos;. llJamo voluntáriaa» la con-^ 
formidad de las acciones^ que imtnda la ley coma 
honestas; pero que las deja a las demás virtudtefs 
del hdmbre/ sin obligarlo a dlas^ ni imponerle 
penas: por no hacerlas; tales. sqn socorrerá loa 
necesitados, y otros actos de beneficencia^ . qué 
aunque mandados por las leyes-^ ni puede el 
hombre por su omisión ser llamado á juicio^ ni 
obligado por el magistrado a ejercerios* . ^ 



i>. 



Ssta idea de ja. justicia comprehende loa.ltcn 
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fMoeptos del derecho : el ^lue h ejerce del 
primer modo cumple con no hacer mal á otro/ y 
con dar a cada uno lo que e» sujo. ^ £lque la 
ejeree del segundo mddo^ vive hone^ttiipeñte! 
£ila hace la división de la justicia en astríbútrix; 
j¿ expiectrixy que se .dice- inventada por<jroci6;. 
y ella á mas empieza a dar cabida en nu^strai 
explanaciones á los servicios sociales^ y politícol 
He quelanto'uso Jiatüft Benthaiti^ y 1/fts* jurúcon- 
«ultós liiodemos^ y de 4que tintaremos cuando áé 

liable de las obligaciones; > ^ 

> 

* - -^ • ■ • -• .' 

• De estar reducida la justicia civil á la confor- 
%nidad dé' las accionen externas con la ley, se 
•deja ver lá diferencñt que hay ciítre ella, y ía 
juflticm morál;-^ Esta consiste en él acto mental 
oon el cual d hombre conforma ¿us acciones á 
'la ley ; y bajo este concepto nó se llama justo el 
•hombre aunque cumpla^con sus oficios exterior^ 
ífhente, sino lo hace por amor í la virtud. ^El 
«Fariseo se gloriaba dé que rio era ladrón, de qué 
no era adultero, deque daba á cada unoio qué 
erasuyo; pero él no era raoralmen te justo; por- 
que hacia esto, y se abstenia dé aquello ppi* 
hipocresia, no por amor a la virtud. Al civilista 
*]poco le importa ello. El hombre qiie atempera 
m9 acciones extemas af precepto de la ley, aun- 
^uel lo haga mío por miedo dé la pena, 6 ;por 



ponssipuir el prémio> será civilmente justos mn 
meternos á investigar si es hipócrita como e) 
Fariseo, ^i es herege, 6 si es fttbéo. Tratamos 
fie la justicia civil: los medios de lograrla deben 
ser 4<^ )a misma naturalesea. Pmas, y reconté 
pensar s^ntibles^ sQn lo9 que ha inventado la 
jiiriiiprud^ncia. 
> 

. Dijimos que la palabra derecha tomada ^n el 
segundo mentido significa la colección de leyes 
dé una misma especie ; asi es que derecho civil 
es el conjunto de leyes que cada estado^ repú* 
blica 6 reino constituye para su régimen. l[^n« 
(Qs son los cíerer^s bajó esta acepción, cuantojí 
]os astados. Cada uno die ellos manda 6 prohiba 
lo que creé convenifínte, y de suparMcular utl^ 
Jidad. Las diversas costumbres, las diversas 
circunstancias, y demás que diversifican los 
países^ diversi^can sus códigos. Lo que es.pro- 
yechoso á unos, á otros es perjudicial. Las leyes 
de Alhenas mandaban hospedar a Iqs extrangerpq^ 
cuando las de Sparta los mandaban rep!^}fsr> Qor 
mo aquellas diversidades son variables, es t^oír 
bien variable el derecho civil. 

£1 derecho bajo ^sta acepción se divide en 
escrito y no escritp. Por esf^ritp se entiende el 
conjunto de leyes promul^das> estén ó np 
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feduétdas á escritura. Derecho rió eicnÚ ié 
entiende el conjunto de leyes/ qué sin promoig^^ 
don tienen vigor en un fmis^ porqu<é éón toa 
hechos ha eiprésado él [mébro sA vohiiltad. Lá 
rbz d&teeho bajo la tercera acepción^ dice luc^ 
Vét^JM i|ue h. ley concede : las acciones qué 
weúSiftíÍ0iQpo de créat las oblígaetones. 

Leyeivíl, seg^uní la hari definido áígunosi eÉ 
tina ^egla cotíTorme a la ley natural que declara 
k los ciudadanos lo que deben hacer^ ó de Ib que 
deben abstenerse. Yo creo itnperfecta la idéá 
que detnantifíi está^defínicion ; y asi entiendo por 
ley cítíI: d resultado de la expresión de la vo- 
luntad general de los coasociados conforme á loé 
senÜTnientos, y propensiones de la nnturaieza, 
hecha por toé mismos coasocíadoé, ¿su^ repte- 
éentantes legitimameníe congregados, que para 
que obligue a todos deberá publicarse en laformd 
convenida, y da manera que pueda llegar á su 
noticia. 

r Es ^resuJkítdo; parque partid Siacer la ley, tu 
necesario que baya habido delibei^cion sobre Id 
^e cotivieiie k \o% intereses dé la comüriidad. Dé 
loi expresiotír de lá vohmtád ^enetcd délos eoastr^ 
ciados, porqué e& necesario qué eHos concutratf 
pw^/ Q'por sus representantes i^ expresar 'stf 
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Origen^ é iriseparables en su existencia: La ifa-* 
turaleza de las cosas hace^ que no pueda !a ley 
d^r á unos un beneficio^ &in imponer á otros unst 
carga^ ó lo que es lo misiíiOjj no se puedQ criar 
un derecho en favor de Unos sin criarse una-obii- 
gacion que recaig-a sobre otros. Se coiiíiere á 
Pedro el derecho de propiedad sobre un terrecía, 
y desde ese acto se impone á todos los demás* la 
obligación de no tocar en sus frutos. Se conñere 
á Juan un derecho de mando^ y desde ese acto 
se impone k los que ha de mandar la oblígaci<>n 
de obedecerle^ 

El que hace la ley confiere con píaéer los de- 
rechos^ porque son sin duda un bien; pero el 
debe mirarse para hacer este bien, porqué el 
-constituye obligaciones, que sin duda son un 
mal. La ley no debe imponer una carga, sino 
para conferir un beneficio de mayor valor. De 
este principio debe nacer el concepto de buena 
6 mala ley. 

De criar la ley obligaciones, se sigue, que ella 
:quita de la libertad en proporción de las que cf ia : 
se sigue que ella convierte en delitos actos, que 
k no ser por la ley serian permitidos. Esta con- 
versión la hace 6 por un precepto positivo^ ó por 
una prohibición. Las rebajas que Ja ley hace de 



( 11 ) 

la libertad son inevitables ; porque no pudiendo 
protejerse la persona^ la vida> la reputación^ la 
propiedad^ la subsistencia del ciudadano^ sin criar 
derechos é imponer oblig^aciones ; y no pudiendo 
hacerse esto sin aquellas rebajas^ es de evidente 
consecuencia su necesidad. El ciudadano logra 
la libertad á expensas de la libertad misma. 

Cada rebaja^ cada restricción que hace la ley 
a lai libertad causa un sentimiento natural mayor 
6 menor^ y á mas una variedad infinita de sufri« 
mientos^ é inconvenientes que pueden resultar 
del particular modo^ con que se hace la restric- 
ción. De aquí es que ninguna restricción debe 
imponerse^ ningún poder conferirse^ ninguna 
coarcitiva sancionarse sin una razón bastante^ 
y especifica; ¿y por qué? porque toda ley 
restrictiva tiene contra si una razón general 
que en defecto de otra suficiente^ y específica 
grita contra pila. ¿Y cual sera esta razón gene- 
ral? jEl que toda ley restrictiva ataca la libertad. 
De aquí es que el que propone una ley restric- 
tiva debe probar no solo que hay una razón espe- 
cial en favojr de eJla, sino también que esta razón 
vence, y supera la razón general contra la ley. 

Aquella proposición de ^ne4oda ley restrictiva 
^9 contraria á la Líbertard, no es generalmente 



rétotíócid^, á pesar de su evidencia. Debe ser 
de nuestro empeño hacer que se reconozca. La 
verdad de bs siguientes proposiciones baiú qu^ 
todoií ñnfdan el debido faomenage á ia razón. 

Primera.. El primario ofcgeto de la ley debe 
ser la mayor felicidad posible de te oomunidad. . 

Segunda. La félkidadde tm individuo éstan-' 
to mayor^ ctmaito sus suírímíentos son laas lige^ 
ros^ y en menor número ; y cuanÉo sus gOfces son 
mayores, y en mayor oúmeifo. 

Tercera. El cuidado de loa goces del indi-» 
viduo debe dejarse casi enteramente á él. 

Cuarta. El principal cuidado de la ley e« 
protejer al hombre contra las incoinodidades. 

Quinta. La ley llena este cuidado criando 
derechos que conüera á los individuos : derechos 
de seg-urtdad personal-: derechos de protección 
al honor : derechos de propiedad : derechos de 
recibir socorros en caso de necesídadw 

Sexta. A estos derechos corresponden los 
delitos de todas clases ; porque ia ley no puede 
criar derechos, sino criando las oblíguciones cor^^ 
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reBpoBdietíte» ^ y po puede cridr derechos > y. 
obligaciones »in criar delitos. Liue^^o la ley nada 
puede mandar^ ni prohibir sino restringiendo la 
libertad de los individuoa. 

£n }a distribución de los derecho^ y oblígpa^ 
cienes debe ei iegi¿$lador tener en n)im la feli^ 
cidad política. Si buscanioi; lojs medios de lo-^ 
grarla los encontraréiooB en los etleroentofl de que 
asta felicidad se compone^ es decir^ efi la süb*» 
^istencia^ en la abundancia^ en la seguridad^ en 
la. igualdad. Proveer a la subsistencia. — Man^ 
tener la abui^dancia — a*ear la seguridad — fa- 
vorecer la ,^i|aldad^*^deben ser las tinciones 
4je la ley. 

La ley nada puede obrar directamente para 
la subsistencia. Su poder está limitado a crear 
penas y recompensas^ y las que «reara laJey para 
obligar á los hombres á proveerse así jniamos, 
serían inútiles^ é ineficaces : inútiles porque la 
naturaleza^ esto ^s> los sentimientos naturales 
del hombre le ha ahorrado este trabajo : ellos, 
dan un impulso de energía, que no podría dar la 
ley. La necesidad armada de todas las penas 
manda despóticamente, y hace obrar sin réplica : 
el premio en ver el hombre satisfephAs sus^iecer 
jíidades^ es una reponápensa ^ue no necesita mais. 
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sanción^ que la existencia de ^ primera: no 
puede haber una combinación en las leyes, capas 
de crear motivos tan poderosos, Léis necésídadea 
mandan trabajara! hombre ; ellásiedan esfuerzos 
y valor, le inspiran la previsión, y hacen el des- 
enrolle de todas sus facultades. Serían ¿ mas 
inútiles, por la facilidad de eludirlas : nunca se 
podrían aplicar. La ley no puede conocer los 
casos en que su aplicación tendría lugar. No 
asi las necesidades : no cabe en ellas la incer- 
tidumbre, ni para ponerse en su caso s6 extjen 
pruebas fuera del hombre mismo. Ellas son un 
juez inflexible que no admite* soborno, no con? 
cede perdón^ ni dispensa favores ; contra su juz- 
gamiento, no hay dilaciones, ni evasión que valgal 
La sentencia que pronuncia la experiencia del 
hombre, la confirma ella misma. Nada tiene 
pues que añadir el código civil por leyes directas 
al irresistible poder de ios motivos naturales. (1) 

(1) HaUándome de ^feníente Letrado de la Intendencia 
del Paraguay en 1808, tuve que sostener tin fuerte debate 
con el gobernador j el cabildo de U capital para que se su* 
pri míese en el bando de buen gobierno q>ie se trataba d« 
publicar uu artículo en que se imponía multa al que no 
sembrase tantos surcos de maíz, y plantase tantos de man- 
dioca. Este artículo se registraba en todos los bandos que 
fiuates se habían promulgado. 'No puede darse una prueba 
inas comjpleta de la ¡gq^ranciade los que nos han gobernadcH 
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• iPero la ley debe de un inodó indirecto provééilr 
a la subsistencia. Esto lohará protejíendoa lo» 
trabajadores^ y «asegurándoles los frutos de sü 
industria. Seguridnd para los que trabajan^ se-^ 
guridad para él producto de los trabajos : este 
es el inestimable beneficio que debe conferir la( 
ley para la asecucioií de su primer .objeto^ ' • 

'■ La abundancia se forma poco k poco por lá 
opéraejon de las mismas causas^ qué han produ-^ 
cido la subsistencia; El aliciente de satisfacer 
las necesidades^ la suc^sion^^de estas; el deseo 
activo de ijue crezca el biew estar/ producen 
continuamente bajo la garantía^ que da la ley 
por la seguridad^ huevos esfuerzos acia nueVas 
adquisiciones» De aquí es^ que formar leyes 
directas para que los bombres aspiren á la abun-í 
dancia^ seria emplear medios artificiales cuando 
bastan los naturales. 

ÍPodríi decirse que el hombre salvagé deja de 
trabajar^ y se abandona al ocio^ luego que tiene 
satisfechas sus necesidades naturales. Asi será^ 
y hace bien, si las ha satisfecho todas; pero esta 
no es una obgecion: lo primero porque no es 
para el hombre salvage, sino para el hombre 
^social, para quien se forman las leyes; lo se- 
gundo porque cuando ese salvage conozca,nueyos 
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placeres^ no podra dejar de sentir nuevafli nece^ 
sidades. Entonces deseara los medioif^ *dÍ6 Mtis'* 
facerlas^ y trabajara pam adquirirlos. Lá civi-» 
lizacion hace á ios hombres mas trabajadores^ 
é industriosos^ que lo que son los salvages; y 
por qué ? porque ia civilización les hace conocer 
mas placeres. Ese conocimiento aumenta há 
necesidades y con ellas los deseos de satisfacerlas. 
El placer no es otra cosa qtie <el resultado de una 
necesidad satisfecha ; al paso que en el hcnnbre 
se aumentan las necesidades^ se le aumentan los 
0iotÍTO8 de g^es^ se le aumentan los deseos^ y 
es un consiguiente el que trabaje para lograrlos^ 

Como los fondos de la subsistencia son fre^r 
cuentemente atacados por un sin número de 
^ccidentes^ (1) ^ preciso para lograr aquella 
oponerse a estos. Una comunidad^ que no tenga 
superfluo/y mucho superfluo^ está siempre ext 
puesta á carecer de lo necesario. La fibundancia 
es quien faa de ponerla k cubierto de esté mal ; 
porque cuanto mfts sé aumenta la abundancia;, 

(1) Condillac en su tratado de (comercio con relación al 
gobierno ha demostrado que la demasiada abundancia aun 
de las cosas mas necesarias puede exponer la subsistencia ; 
pera hay contra este mal el comercio libre : el que hace que 
Ja abundancia sea un bien : él asegura mas^ y mas la sub-^ 
fésteada. 
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tanto mas se asegura la subsistencia. Es de ad- 
vertir^ que los favores de ]sl naUíralezuno bastan 
isolos á dar este bien á un país : de aquí se sigu^ 
qpe debe ser un -ministerio de la ley protej/er las 
operaciones de la agricultura, de la industria^ y 
del comercio. Donde esto se haga no debe te- 
merse que llegue 1^ hambre. 

La seguridad debe ser otro objeto de la ley. 
Sin seguridad^ ni abundancia, ni aun subsis^ 
tencia cierta se puede conseguir. La ley es la 
jqüe solamente pue<Je conferir este don : movida 
ella por jel principio de utilidad^ identifica en 
.cierta manera las cosas provenientes del trabajo^ 
é industriíi del l^orabre con su persona ; pero el 
individuo no podría ciistodiar, y conservar esas 
)Cosas, si la ley no contuviera la mano del que 
jlrata arrebqttárselas. El hombre trabajador, é 
industrioso tiene taptos enemigos, cuantos son 
los hombres, que quieren gozar, sin tomarse el 
trabajo de ser productores. El artificio, y la in^ 
Justicia asechan encubiertos, y conspiran para 
aprovecharse del trabajo agepo ; la insolencia, y 
la audacia á fuerza descubierta quieren lo mismo. 
^sí vive la seguridad en medio de emboscadas, 
siempre amenazada, jamas tranquila ; y por lo 
mismo la ley necesita una suma vigilancia, uij 
poder siempre en acción, y sostenido para pp? 
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¿íérla defender de tantos enemigos. De hacerlo' 
así se sigue, que lo que la industria crea, la ley 
lo conserva : las recompensas que en el primer 
momento debe t\ hombre al trabajo, en el si- 
guiente, y siguientes las debe a solo la ley. 

No teniendo el hombre limitado^ sus goces, y 
sus dolores al íííómento actual, como los demás 
animales, él goza, y padece también én lo veni- 
dero ; él go¿a hoy, espera gozar mañana, y en 
cierto modo, espera gozar también después ¿é 
muerto en sus herederos, de manera que antí* 
éipa sus goce», y dolores i sus esperanzas forman 
una cadena, que liga su existencia actual á sú 
. existencia futura. Para protejer la ley etsas es- 
peranasas no debe contentarse con preservar al 
liombre de las perdidas actuales, debe también 
en quanto le sea posible, preservarle de ks per- 
didas futuras^ Qualqtiier atentado, qualquier 
golpe contra estos sentimientos del hombre^ 
cualquiera ofensa que toque a sus esperanzas^ 
le produce un mal, á que llama Bentham mal de 
esperanza engañada. 

La igualdad, es otro de los constitutivos de la 
felicidad, y por tanto otro de los objetos á cuyo 
logro debe dirigirse el legislador. Hablamos aquí 
de la igualdad de bienes,, como perteneciente á 
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la patología legal. Trataremos después de I» 
Igualdad de derechos^ que corresponde á la d¿« 
namica, sobre que deljemos fundar la higiene 
política. 

La igualdad jgtbaoluta de bienes es una quir 
Hiera : solo los ic^a^inados rapaces han procurado 
liaceila efectiva. Pero conservar la que exista^ 
proporcionar la posible^ dbminuyendo las desi^ 
gualdades^ será la obra de la ley. Para lograr 
.esta ppsib]|e igualdad, sip ofender los derechos 
de seguridad^ (1) necesita la ley una operación 
sabia. Es necesario qiie ella juzgue de los efec-r 
tos que causa la riqueza sobra la felicidad de) 
hombre^ y p^ra formar de ello i^n juicio menos 
inexacto^ 1^ p& indispi^nsable eonsi^er^r a la rir 
queza en general, y d.es.cender después a consi- 
derarla en ios diferentes particulares estados^ en 
que puede halarse. 

No tomamos aquí la riquem según el signífir 

" ' ' — ' ■ I ■ t ■ 1 . 1 ■ , 1 . 1 . . j • ■■■■■ . 

(1) La seguridad es yn obgeto permanente de la ley: 
l4 propiedad^ y libertad son ramaS) qi|e eUa en si envuelva : 
debemos c<)iasiderar á la igualdad como un pbgeto subordi^ 
imdo á ague)^ de consiguiente $ff\o d^b^ favorecerse á la 
igualdad cuando no se perjudiqvie á 1^ seguridad : querer 
favorecerla á costa de la propiedad, serla destruir el todo ^ 
por que €Ín propiedad no puede existí^ sociedad alguna po^ 
^ítica. 
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cado^ que dan á esta voz los economistas. Pof 
riqueza entendemos la acomulacion, ó abundancia 
de medios de satisfacer las necesidades, de toda 
especie. La idea de la riqueza asi tomada, es 
una idea relativa^ ya porque sino hubiera pobres^ 
iH) habría ricos; ya porque con la misma maza 
de riqueza que uno es pobre, puede otro ser rico. 
Esta relación pende de las necesidades de cada 
uno, y esas necesidades pueden ser hasta de 
opinión, y capricho. 

Cuando tratamos del influjo de la riqueza so- 
bre ]ñ felicidad del hombre, entendemos ^ov feli- 
cidad la continuación de placeres, es decir, de 
sensaciones agradables, tras las que el hombre 
se va naturalmente; y asi tomada, no es mas que 
un placer continuado, una situaciotí, cuya dura- 
ción se desea ; y como todo placer, es el resul- 
tado de una necesidad satisfecha, se sigue que 
sin necesidades no hay placeres, ni puede haber 
felicidad. El que tiene hambre tendm un placer 
en comer; pero el que está harto lejos de gozar 
un placer, sentirá una pena comiendo. No tiene 
remedio, nuestros placeres serán siempre pre- 
cedidos de necesidad; y como cuanto mas viva. 
es la necesidad, tanto es mas fuerte la pena que 
produce, asi también será tanto mayor el placer 
que resulte de satisfacerla. 
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* Debe advertirse que cuando se habla del efecto 
de la riqueza sobre la felicidad^ se prescinde: 
primero^ de la sensibilidad respectiva del indi* 
viduo; — segundo^ de los principios que forman su 
carácter; — tercero, de las circunstancias exterio- 
res en que pueda hallarse. Sin estas precisiones 
seria imposible fijar una proposición general; 
pero bastando para su justificación el que se 
aproxime a la verdad, mas que toda otra que 
pueda sostituirsele ; bastando el que ella tenga 
menos inconvenientes que otra cualquiera, bas- 
tara también para poder servir de base al legisla- 
dor; porque el hallarse una proposición general 
falsa, ó inexacta en un determinado caso par- 
ticular, nada haéeniconti^ su exactitud teórica, 
ñi contra su utilidad práctica. Debe también 
tenerse presente, que en el calculo' de la inflüen* 
cia de la riqueza sobre la felicidad, no se toma 
la felicidad en si misma, sino en la probabilidad 
de obtenerla. Un hombre con un sjñ numero de 
medios de ser felí^, puede no serlo, sino sabe, 
6 no quiere valerse de los medios que tiene. Aú 
es que cuando decimos^ que el rico es mas feliz 
qué el pobre, queremos dar á entender, que el 
rico tiene mas probabilidades, mas proporciones 
de serio, que las que tiene el pobre. 
-. ^ ^ 

Descendiendo á considerar la riqueza en los 



piM?c|e t&^i^ »^gw las diversas pQí^icione^, puedqi. 
cp9.§í<ler^r§e. Pri^nciro^ cuajado sa l»alla «o pq^ 
4ftr 4c) k>3 ijí)<$r^s^99;~:-segModo>e cuando acabft 
di^ Ipotrar «n, «U8 oíanos ;^^terc|^ro4» cuando acaba, 
d« s|»lir d^ ollas ;-r-l2^ reglas que hemos sentada 
BQS €;ondnQÍr9^Q ^ precisas consecuencias patolár 
gicas (1) aji^stadas á cada uno de esos estados. 
Cñns¡4«raida 1^ riqueza en el primer estado dedu-^ 
^iren^os v^ g. que á ca^ pfirQion d^ 7[iqu€za 
coTT^spanA^ ww igm^ porción, 4e f^Hci^qd'^-^-ipfi^. 
el qufi ti^e nm rif^^za^ f^e ma^felij^ad, 4rc. 

Habrá c^sqs en qu^) no. podr^ llevarse el iÁ\^ 
f;ulo k una perfi^qta ei^fiícUtud; pQ)!qi|ie puede, 
ser tan grande la suma de riquf^za, de un iudi- 
viduo^ qap m. n^cedi^nte d# felicidad no cor^ 
i^pondft á su excedente, de. riqueza* Supon- 
gamos de uijff^. parte un be^rederq d# un miUoi^ 

(1) Aquella parte de la n^edecina, que ense&a i conb^ 
per, y distíngiúr hi« enfermedadet del cuerpo, se llama pa* 
tologia: sobre e^e CQBocijnieotp e$tk ftindadn I», fmH piAc.* 
tica, qu^ ^n^tk & cqisrb^* peutbaí;!} por a^»Íp{ís llsm^k 
pqialogía & la parte d^ nuestra cleucia que ensefta á cpnocec 
y distinguir las sensaciones j las paciones de que pende el 
estado de salud, ó enfermedf^d del alma ; 7 funda la parte 
práctica, la legislacioi^en lapo^afo^amental; porgue mat 
. podrán aplicarse los remedios conyententes á ^na efifer* 
f«e4ad qu^.Qo le comcer 



áe pesos, y dé otra cieii lábtádóréi^ (^ué caiSa uñ6 
tiene diez mil pésos^ lo bástante con algo Ók 
abundancia. La riqueza del primfefo es cieA 
veces mayor^ qué la de toásL uno de loi^ segundos; 
pero su felicidad no estará en la misma propor'- 
feioii. El hombre qué se ha lábfadó Su fortuna, 
es mas sensible h étla^ qué el que ha nacido eñ 
él seno át \k opulencia. El placer de adquisición 
dá mayores goces, que la satisfacción de poseer. 
El primero causa sensaciones vivas, animadas por 
anteriores privaciones, y por anteriores deseos. 
Cuando la satisfacción de poseer, como que rió 
está aniítiada por los contrastes, como que obra 
|)oco en ella h iinagtnacion, cáUsá an sentimiento 
fiojo, á quien el habito priva de la elasticidad. 
Va se vé, la capacidad de goíar el hombre e# 
limitada, y una vez llena por mas medios que sé 
íe acumulen no aumentarán un ápice á sus goces. 
¿ Que aumento de placer recibirá un glotón des- 
pués de arto ? Le fastidiará fa presencia dé los 
manjares qtie ya ^no puede comer. Lo mismo 
digo de los demás placeres, que podemos pro- 
porcionarnos dentro de igual esfera. Un re- 
medio hay. Buscar los placeres en una fuente 
inagotable : entonces el aumento de riqueza dará 
un aumento pfoporcional de felicidad. El honi* 
bre que busqué los placeres en el ejercicio de aí 
beneficencia, puede estar seguro dfe que cuantos 
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inad fDedios tenga de gozar^ mas gozará. En 
cada instante le nacerán nuevos deseos á que sá- 
tistacer^ y los placeres del espiíUu pcupar4n I091 
vacíos, que dejan otros placeres. 

Después de considerar la riqueza como estar 
Clonaría, d^beipos examinar los efectos de ella 
en el segundo caso, esto es, cuando va a entrar 
por la primera vez en manos de un niievo pot 
seedor. Para este examen debe prescindirse d^ 
la esperanza, y ^ntr^ir á él suponiendo que el 
aumento de fprtuna sobreviene inopiní^danaente, 
ó como un don d^ casualidad. Eji este caso ser^ 
cierto, que una porción de vileza a beneficia 
de la dimsiqn puede reducirle 4 estado de na 
prodVfCir felicidad paxa alg;uno de los participen: 
Una libra de trigo, v. g. podrp. hacer la subsis< 
tencia de un individuo; pero si ella ^e divide en 
tantos partícipes, cuantos granos comprende, para 
uinguno prodi^cira feljcidí^d. Mientras §ea po- 
sible quf la división de una porqion de riqueza^^ 
se haga sin que perjudique a la masa total de fe« 
licidad, deberá resultar ym l^ien á la igualdad. 
Así que, eptrandp una pprciop de riqíieza divi- 
dida en participes de fortunas iguales, cuanto 
mas la división deje subsistir la igualdad, tantp 
mas crecerá la sunfia de felicidad ; y si los partí- 
cipes son de fortunas desiguales el incremen^q 
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de la felicidad ^íd m&f^r, cqaiitonM« coiUrtbuya 
k distribución k aceroarfos k la 9g«uldad. 

Para examinar «| efecto de ütm porción de ,ri- 
guesacuafido fi & «^Hr de manon da J4>s inte^ 
resado»^ debe prestit|dítse tanibieBí de la espe-* 
l^niza^ y suponer la pérdida Í4iQpína^ ; bien «q»e 
ks |)érdida« cuasi siempre lo son^ ponqué toído 
hombve espera TiataraUíaente ^ímsetmt lo «^ue 
tief»e : & «lio lo indaee el curs^ imtosrtfl de les 
€09a6. Oon^idemdo el punto^con generalidad no 
solo se puede decir con verdad qoe Sob Itemipnea 
conservan la riqueza^ sino que la aumentan. Es- . 
tffiMOB en el-casodieSais péndidáB^ y en el e» ;un 
oei»dguiei¥te^ ^fM^la pátdidademna pareión de 
riquem pr9da9eif4'm el individuo, ia pérdida de 
unaqmrcionde mi ftlitndud, 'correi^imdienit é ia 
rdatw^ndela pm^, f»€ee le quita, c(m iéi^p^ 
iequeda: de 'moíéo ^que si se le gmMa >una euQrta 
^|f|é de i^a >blene9> qoedaTa éesiiSsScada ^« feli^ 
ckfedefiífna cuarta parte. Ea^fcoeBooeíoftne i 
lo 4que beiRofi dic^ al coft süd^^ror la riqueza en 
el pwner particular e«tádo; porq«e ai a immí 
f)6rcieii de riqueíea oorrespeáde una peroion 
^»^iv€Í}eHte de ftlieidady 4e guanera que ^ au*- 
iTAeríto desaquella ^uftiefile ppoporekmatfnente 'la 
^aam te^l áe^eíAa^ ess de ^pi eeisa «ecésida^, ^ifst 
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el desfalco de una porción de riqueza traiga un 
proporcional desfalco á la masa de felicidad. La 
diminución de esta será mayor^ ó menor según 
la proporción que guarde la parte que se quita^ 
con la parte que queda^ pero esto se entiende 
con tal que la parte que se pierde no toque en lo 
necesario ; porque entonces no hay proporción : 
la pérdida de porción de felicidad no sera dé una 
cuarta parte^ como la pérdida de la porción de 
riqueza : sera en tal caso el desfalco de la feli- 
cidad del tercio^ de la mitad;, de mucho mas« • • • 
no puede calcularse. 

Si la igualdad de probabilidades^ si la persua- 
sión de ganancia a que induce el deseo^ dejase 
ver la exactitud del calculo^ no habría jugadores 
fuertes. Ellos verían que en ninguna apuesta 
pueden ganar tanto^ como se exponen a perder. 
Supongamos dos jugadores de igual fortuna^ que 
tenga v. g. mil pesos cada uno^ y que la parada 
es de quinientos: en este caso el que gane au- 
mentará su riqueza en un tercio^ y este será el 
aumepto, que reciba su felicidad; pero si pierde^ 
será de una mitad el desfalco de su riqueza, y de 
una mitad será el despico de su felicidad. Lq 
mismo digo de los que entran en lotería; porque 
entonces la cantidad de lo que pueden perder 59 
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aumenta en razoii de las probabilidades que bay 
para no ganar. 

Como en el caso anterior una porción de ri* 
quezas puede por la división reducirse á punta 
de no producir felicidad para alguno de los par- 
tícipes; asi tambieivcuando va á salir de las mano9 
de los interesados puede á fuerza de la división 
traerse a estado> de que su desfalco^ no cause 
desfalca alguno á la felicidad de cada contribu* 
yente^; y como la masa total de felicidad^ no es 
otra cosa, que un compuesto délas masas indi« 
viduales, la pérdida asi distribuida ningún per- 
juicio causará a la masa total. Propongámonos 
en razón inversa el ejemplo de la libra de trigo, 
6 supongámonos, que entre ochenta hombres 
debe pagarse un peso de contribución. 

Estos principios han hecho conocer que el re- 
partimiento de las pérdidas es lo mas favorable a 
la igualdad. Con el se han parapetado los par- 
ticulares para hacer frente á las desgracias, que 
pueden recibir en sus empresas mercantiles. Las 
grandes compañías^ los establecimientos de se- 
guros nos dan el ejemplo. El arte de distribuir 
las pérdidas entre un número tan grande de aso- 
ciados, que se hagan ligeras, y casi nulas^ es 



(28) 

uno ée los jná» aiiiejs. a la wciedad. Nototfos; 
podemos gloriarnos de haber ya puesto en ejer- 
cicio estos principios para indemnizar í los pue- 
blos heraiáDos die lo que babíoo sufrido por la 
guerra y otras calaraidades^ (1) ¡ojala llenen 
muestras leyes á un <g:Fado de perfeccieo^ que se 
extienda k remediar a.que]Ias cabmidades, que 
suelen hacerse incyitables al individuo particular! 
Reducir k cetú nada el mal que causan aqueHos 
delitofi, que atacan la propiedad ; hacer laenot 
sensibles^ ó tosensiblles las pérdidas que inopia 
nadamente suceden por un iocendio^ uaa ¡non*^ 
dáck)a> sería la obra mas díg^a. 

Para dar mas claridad a la materia pasemos » 
presentar ati easo compuesto del segundo^ j teiw 
cero anteriores ; y eftáminemos kA efectos db 
una porción de riqueza, que para entrar en ma- 
llos de uoo ea fbrma de ganancia, tiene que 
m\ií en fot'ma de pérdida de macios de otro. Ea 
tal casó, és cierto, que si tos ttdst cobifíetidóred 
non iguales en fortuna^ la proyidencía que favo^ 
re^a al demandado, Javoreterá también a la 
sutfíiaile felicidad. Harones: primera, por ^e la 
^, .. I. . ..i . I . .1.. . ^ i I .. ■ I — ^ ■ .1 I 

(i) iHabib ánA tasOLtíHúde ganidbS'qiie ¿mos al piiel)l¿ 
^ Sauta Fé el «po •prójimo aDtoríor* 



somia qise vk k perdenie e8(i en maíyor rebéion 
Gon Im bienes que van á iBÍno]:Brao> que lo e^ 
ia mbma ranm cen fes hiene» qm w« » «Aimen^ 
ti:f9e. : es decir^ la diminución de fetieidad para, 
el uno sería mais grancib sin duda alguna^ que 
el aamenta d& folioidaá. para ^ otro« Reoorf 
demos k> del j^tgo ; segunda, porqfue el que 
perdiese sentiría una pena de esperanza eoga** 
Aada, cuando el otto soló queda en el caso de no 
ganar^ y este mal negativo es nada ea oonip^^ 
ración del mal positivo de perder. ¡ Que infeliz 
seria el bonbre si el no adquirir todo lo qm at>e« 
tece, le cansará un mal positivo ! tercera^ por^ 
q«e el benilare en general es mas sensible al 
4olor^ que al placer ; j asi será sin duda mayoir 
eldifguslo, que le cause uAa pérdida de la cuarta 
partee de sus iiSenes^ que á gusto que k propor^ 
^i)0e k ganancia 4e ji^i>, tercio de eHos. Dempp 
grscias á que el mal es jnaro^ y accidental; y a 
^e el bÍ!9tt nace d^ causas constantes, y nece^ 
istorías* Por lo demoa, oj^lá aquel antecedente 
w> faese Upa vei'dad e^pefirneatal. El dolor d^ 
una una puede reducir al liombre á un estado dfe 
fatalidad, <:uandQ la sanidad de esa paril^ p^ 
-quena de su euerpo^ ne lo bará feJiz^ ni ks cttiuará 
fi9as placer que el primero de n^ dalor. 
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Aunqae lo» antiguo» xonocieron .^tos príncí^ 
pios^ no supieron desenvolverlos : mil proverbios 
jurídicos se encuentran en sus escritos^ que de- 
muestran bastante su disposición á la observancia 
de la ig;ualdad. Dando ellos a la palabra equidad 
una extensión^ ique la saca de la linea^ a que ha 
debido reducirse, han demostrado que de ella no 
tubieron sino ^na idea vag^^ y que si alguna vez 
acertaron en su aplicación fue nias por instinto^ 
que por sujeccion al cálculp. 

Creo^ haberme detenido, en este último objeto 
de la ley^ mas de lo que es debido a mi posición : 
la molestia de los lectores será compensada -xmi 
las. ventajas^ que podrá proporcionarles el cono- 
cimiento, y aplicación dé los principios que he- 
mos procurado desenrollar. En lo dicho se eur 
cuentran axiomas, que considerados hasta cierto 
puntó, tienen el carácter y certidumbre de pror 
posieiones matemáticas. Sirviéndose de ellos na 
será dificil conseguir un arte regular de contri- 
buciones, (1) de indemnizaciones, de satisface 

(1) Dar por base para las exacciones, el que cada una 
coQtríbuya eo proporción de sus haberes, creo, que aun no 
es decir lo bastante para reglar la igpialdad : si la propon- 
cion no es geométrica, sino se tiene en mira la relación entre 
la parte con que se contribuye, j la parte restante^ nada se 
habrá adelantado á este respecto. 
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clones y seguridades; hasta los jueces valiéndose 
de estos principios podrán expedirse bien en lod 
casos que los prácticos llaman dudosos^ ó de 
dificil prueba. El cálculo^ el método, y la pa- 
ciencia deben hacer el costo de esta ganancia ! 
de otro modo nunca será posible reducir á ideas 
«xáctas, ni á proposiciones fijas, esa multitud 
incoherente de sentimientos humanos que hacen 
di objeto de nuestra patología. 



PARTE PRIMERA. 

DE LAS PERSONAS. 



■^^»- 



CAP. I. 

13EL DERECHO DE LAS PERSONAS. 



La barbarie de las teyés qué nos ban regido 
motivaron una substancial diferencia entre el 
hombre^ y la persona. De ella hablan todos los 
comentadores de Justiniano. En sus escritos^ en 
las ley es sobre que escriben^ se ve tratado al hom- 
bre como a cosa por razón de la esclavitud. 
Nosotros no conocemos tal diferiencia. Nues- 
tras sabias leyes han tomado medidas dignas^ 
para abolir aquella repugnante condición. Para 
nosotros hombre y persona será todo uno. 
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Por persona se entiende el hoixibre considera* 
do en su estado. Estado es la calidad^ por cuya 
razón gozan los hombres de diversos derechos ; 
y como esta calidad proviene ó de la naturaleza^ 
ó de la vekintad de loñ hombres^ se sigue^ que 
el estado se divide en natural^ y crvíf. Const-- 
derados en el estado civil son ciudadanos^ ó ex-^ 
trangeros : padres de fiHmiía^ ó hijos de familia. 
Asi queda reducido el estado civil á la ciudadanía^ 
y paternidad^ y su|)rimído ^el úe libertad^ que 
hacian los antiguos consistir en contraposición 
de la esclavitud^ que hoy desconocemos. Aun 
con^déttcbs tos hombres en aquel prhner estado 
son favorecidos por la ley civil. El postumo^ ó 
que aun no4ha nacido^ muerto el padre, conserva 
sus derechos hasta que nace, y continua en ellos. 
La ley respeta la seguridad del hombre aun antes 
de nacer, y asi k la muger preñada no se impone 
la pena de muerte, ú otra tormentuosa hasta des- 
pués que pare, También participa la muger por 
razón de tal de mivchos derechos, que la ley le 
confiere, y niega al hombre : á esto dan los au- 
tores generalmente el nombre de privilegios ; 
pero lejos de nosotros tal idea. Los beneficios 
especiales^ que conceden las leyes al sexo, á la 
edad &c. tienen su origen en la justa igualdad, 
á que la ley debe proveer. La física delicadez 
4e aquellas hace á los barones por lo general de 



triiejw candkwii, ijwe las mujeres : bi^gn qw no 
contribuye potío á esta super ioi^ad el no dar i 
nuestras damas una mejor ed«tacion. Ellas ^s- 
tán privadas de obtener empleos, y oficios pú- 
blicos, pero esláti ta«nbien éxitos d« ks cargas 
personales. Hay bombres mayt>res de S5 afios, 
y menores de edad. Esrtüs se consideran untes 
6 después de fa pabei1»d. La |)ubertad cti los 
barones empieza á los catorce aSos, y en las mu- 
geres 4 109 doce. (1) Antes de la pubertad unos 
y otros se llaman pupifos. El pupilo está en in- 
fancia hasta los siete años : desde esta edad hasta 
los diez y medio años se baHan, y Saman próx- 
imos á la infai^cia. Desde Ids diez y medio afids 
hasta la pubertad se llaman próximos á la puber- 
tad. Desde esta época se considera al hombre 
capaz de dpío, y malicia, fin barones y mu- 
geres se extiende la minoridad desde la pubertad 
hasta los 25 anos. 

Los mayores de 25 años son jóvenes, 6 son 
viejos. La juventud dura en los barones hasfti 
los 50 años, y en las mugeres hasta los 40. A 
esto llamamos edad viril En dichas edades em- 
pieza la vejez, á quien también benefician Ia« 
leyes en algunos casos. 

(1) No es asi en África, ni en los países del septen- 
trión ; alli se adelanta y aquí $e atrasa. 
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Considerado el hombre en el estado civil di- 
jimos lú primero^ que es ciudadano^ óextrang-ero. 
-Por ciudadano se entiende todo hombre que 
viviendo en sociedad con I03 demás hombres goza 
todos los derechos con voz, y voto, bien por sí, 
bien por medio de sus representantes, en todas 
las deliberaciones interesantes y comunes á toda 
la sociedad. Todo hombre nacido, y residente 
en nuestro territorio, es ciudadano de este estado. 
Sus primeros derechos son la libertad, la pro-- 
piedad, la i^ualdaií, y la seguridad, 

JLibertad es el derecho, ó facultad que com-* 
petje á todo hombre de hacer lo que crea conve-* 
niente para si, de no obedecer sino á la ley, & 
cuya sanción él por sí ó por sus representantes 
ha cpntribuidp. La libertad se fqnda iprnedia* 
^ lamente en la mismsi. naturaleza del hombre en 
cu alma inteligente racional, y libre. Los vicios 
mas contrarios á la libertad son el despotismo, 
la tiranía, la anarquía* El despotismo consiste 
jen que en una sola persona ó cuerpo se reúnan 
todos, 6 dos de los poderes políticos: porque 
cuando tal sucede está piuy expuesta la nación 
k que la voluntad d^l encargado, 6 encargados 
de estos poderes, sostituya ^\\ voluntad á la ley. 
La tiranía aparece cuando se usurpa un poder, 
^ poderes, que no corresponde al que s^ 1q 
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isplica^ y ejerce ; y también cuando se trastor- 
nan^ y ultrajan los derechos de los ciudadanos. 
Los efectos de la tiranía, y del despotismo se 
confunden muchas veces. La anarquía consiste 
en la oposición de los tres poderes políticos: 
de ello resulta no hahei quien tenga |[>astante 
autoridad para hacer respetar las leyes, que en 
-tal caso se violan impunemente por todos. Este 
mal es nms violento y terrible que los otrosí- 
pero es menos duradero. También son oontra* 
rios á la libertad, el egoísmo, la indiferencia de 
Jos ciudadanos en las calamidades públicas, y 
usu insensibilidad en la opresión de alguno, ó al*- 
guno« de sus conciudadanos. 

Contra estos vicios hay virtudes : hay medios 
de mantener siempre lleí libertad civil. Tales 
«on — primero, la ilustración, é insiruccion com» 
pélente de todas las clases del estado ; segundo, 
el conocimiento exacto de los derechos, y da^- 
•beres del hombre, y del ciudadano; tercero, 
una constitución que fije clara, y terminante- 
mente los limites, y relaciones de los tres po-* 
deres politicos, y los deberes, y derechos de los 
gobernados, y gobernantes ; cuarto. Jas con-»- 
venientes instituciones para mantener está cons- 
titución ; quinto, la libertad de la prensa apo^ 
yada sobre bases justas, spJidfis, é inderrocables ; 
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«tto, una admifíistracion de justicia inctepett^ 
diente, fibrc, y bien reglada; séjrtimo^ uns 
iBÜicia compuesta de ciüdadhanos^ que tefigan un 
interés en aquellos bienes^ nacido de su iaterar 
ifidividuaL 

La propiedad de que ya hemos dado una idea 
en el tratado preparatorio^ en cuanto hace rela^ 
cion a los bienes, la hace también k las p^sonas ; 
porque el hombre no solo debe tener la facultad 
de poder disponer del producto de su industrici, 
y trabajo^ sí taniblen de su propia pergont^, $a- 
<ando de ella las ventajas, que crea serles con:- 
veni entes. Esta propiedad personal está también 
fundada en la naturaleza misma del hombre. 

Ijü igualdad^ es el derecho que compete al 
hombre para poder ; primero, emplear sus fe- 
t:ultades fisicas, é intelectuales del modo mas 
anátego á sn géñio^ y con toda la extensioii, de 
que ellas. son capaces; segundo, de no ser 
excluido de los honores, dignidades, y empleos 
de la Sociedad, sino por crímenes personales 
legalmente probados, siempre que tenga los mé- 
ritos y virtudes que se requieren para el desem- 
peño de tales encargos; tercero, de no ser 
recargado en iguales circunstancias, mas que otro 
sin una recompensa; cuarto, de ser juzgado, y 



ettsffgiido por )os deKto» de ki m»$ina manera^ y 
con )a misma pena*^ que cmlquiera otro individuo 
de la sociedad én íg^al caso. 

Este derecho^ lo mi^mo que los anteriores^ se 
fanda en }a natoraleza del hombre. Dios le crí6 
para gOTJ^r de las faenltades que le concedió pro* 
pordonal mente á mis calidades. La igualdad 
de hecho es imposible. Los medios y facukade9 
de los hom'bres son desigualéis ; pero esto lejoa 
de repugnar á la igualdad de derechos, la con-' 
firma mas, y mas ; y demuestra la necesidad de 
respetar este derecho. A mayor grado de mé- 
rito, de experiencia, y de talentos, corresponde 
mayor confian7.a de parte de la sociedad. El 
nacimiento y los méritos de los antepasados líó 
forman los méritos del ciudadano, como que no 
pueden conferirle aquellas calidades. La obe- 
diencia dd subdito, y el precepto del que manda 
no destruyan la igualdad ; porque tanto el que 
manda, como el que obedece están sujetos k la 
ley. Él derecho, y el deber son recíprocos : k 
la igualdad de derechos corresponde una iguala- 
dad de deberes, y vice versa. 

Los vicios mas opuestos a la igualdad de de- 
rechos son — primero, la infamia, 6 desdoro que 
se impone á ciertos hombres por ejercer algunas 
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artes^ ú oficios útiles y necesarios á la sociedad; 
eguiído^. la necesidad^ ó coacción legal de ejer-^ 
cer el hombre ciertas oficios^ ó artes sin poder 
ejercer otros^ . empleando su industria^ y talento 
conforme á su gén¡o> y facultades ; tercero> la 
incapacidad legal de poder aspirar á ciertos em-* 
pleos^ aun cuando en el concepto de los coasocia* 
dos tenga tanta idoneidad^ como otros que pue- 
den aspirar a ellos. Cuarto^ los estatutos que 
para habilitar al hijo piden en el padre requisitos^ 
que no pudieron depender de la voluntad de 
aquel. Quinto^ las instituciones^ 6 leyes que 
castigan en los hijos los delitos de los padres. 
Sexto, las leyes que favorecen parcialmente 
la exclusiva acumulación perpetua de bienes, ó 
M amortización. 

Seguridad es el derecho, que conipete á todo 
hombre : primero de ser protegido en su perso- 
na, en el goce de todos sus derechos y facul- 
tades por la ley y las fuerzas de todos los demás 
coasociadas; segundo, de no ser inquietado^ 
molestado ni perseguido arbitrariamente; ter« 
cero, de no ser preso, ni encarcelado sino por 
delitos públicas, y legalmente probados; cuarto, 
de nunca ser privado de la comunicación, y 
auxilios de sus parientes, y amigos; quinto, de 
i|ue jamas sea violado el asilo de su casa, y mo- 
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raijá^ ni e^^&mínada é interceptada su correspotí^ 
dencia^ ó papeles privados. '' 

Este derecho se funda en aquel principio, 6 
axioma general: no hagas á otro lo que no quieras, 
que otro te haga ; 6 deja hacer á los demas^ ló 
;que tú quieres, que ellos le dejen hacer á tí: 
Gstáá mas fundado eu la necesidad de la ex!s* 
-tencia, y conservación tranquila del hombre, qué 
^cntró en la sociedad para verse libre de toda 
inquietud, é injusta opresión. La seguridad es 
el complemento de todos los demás derechos c sia 
ella no puede haber propiedad, ni libertad, ni 
igualdad, ni protección : sin la seguridad todo 
es precario; <lla da un asilo al hombre en sü 
inorada: asilo que debe ser sagrado, éinviola^ 
ble, para qu^ pueda él hombre, cubrir sus debir 
lidades, sus flaquezfis, y miserias: ningún de- 
recho tiene la sociedad para la inquisición dé 
«stas. Ella debe respetar el lugar, qué sirve al 
hombre para desahogo de- sus penas, y descansQ 
de sus fatigas; y sería negarle este consuelo^ si 
jen tal lugar pudiese ser inquietado. 

^ Los vicios raas opuestos a la seguridad, son : 
la prisión sin un delito ealificado— la calumnia 
impugne-— la privación de los medios de defensa, 
daarbitraríada4 d¿ los jueces, y demás magistra- 

J6 



dfí§^ I» íliijijilet «ttCsiPg^dQs *5 algún poáerpo» 
lítico^ tolerada, con>Q^$i4a« 6 «utor^z^cki^-^b 
impunidad de esta arbitrariedad — las visitas do* 
fpipit^ri^s^. 6 ^ r^giitro de la9 casas y habita- 
CJO^^^^ d^l»QÍoives $e€ire(i^^ autorizadas, per? 
(^itidasat ^ «rf idas— rlaa ^cusacitMies voluntaarias 
sin rt^sgOJj^^biM^d-r^l^ in^P^nidad de ^t9s actt- 
íiíí^ipttf s^ y d^ k>s tes^^igpf feUos— la ocultación 
4^. lo§ i^UtQs i(trocf;^-7->la ^leraBcia d^ l^s ^busw 
i^ojp^sa las tfyeS'^^la 4^bi]fdad del gobj^no^-^h 
l^^mil^iU^ad en los maleta, y opresión ínjuste de 
Ifiu «ienia; ^oa^ociadpgHr-la omisión de los mt^ 
[gistradoa^ y funcioiíiaiHoa públicos en el exacto 
,<:^i^^plir da sus (}e()eresT^\a neglig^^nciía d^ U» 
^u^^iio^ ep ^u ixistrifc^íobi:!^ y en «^ b^bílito- 
AÍpn ÍPi?a I^defeus^ dala P^triarrrrsu pojea vi- 
gilanci». de los^ ^^, ^1^ ^ afl^na2^aip^-r4a falta 
A^ obedie,nc¡a á las^ autoridc^des Iegitín;iftmente 
C9nstituidas^^c;l intentar la rep^iaeíou de un 
^ai^ko se^ imaginario ó real p^r otros medios^ qioe 
los que la ley prescÁbe^ 

Otros derec;hos menos riguijoso»,^ imperfectq», 
y sus respectivos deberes pueden verse en los 
que. de inteato tratan de los: dables, del. homJire 
para con loa.dejmi8 ho^^bires. 

Considerado el hombre en el segundo extrem» 
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Ae la división del estado civíl^ dijimos que era 
extrang^ero. Por extrangero se entiende el que 
no es nacido en nuestro territorio^ y que aun 
viviendo en él no ba adquirido la naturaleza^ y 
ciudadanía por los modos^ que designa la ley. 
Los extranjeros entre nosotros gozan todos log 
derechos principales, que corresponden al hom^- 
bre en sociedad^ aunque no con la extensión 
que el ciudadano ; porque según nuestras bases 
constitucionales todo habitante de nuestro estado 
goza los derechos de vida, honra, libertad, igual- 
dad, propiedad, seguridad. De las leyes cons- 
titucionales, es el excluir á los extrangeros de 
ciertas funciones, cargos y empleos; y también 
privar^ y suspender los derechos de ciudadanía. 
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CAP. IL 

iJE LA TUTELA Y CURADURÍA. 



Dijimos que los hombres considerados en él 
estado natural eran mayores^ 6 menores de edad^ 
y que estos eran púberes^ ó impúberes^ á que 
Ilamlamos pupilon. La debilidad del hombre 
en este estado exíje una protección continua. 
Todo es menester que se haga a un ser imper- 
fecto^ que aun nada hace por si mismo. El 
hombre en tal situación tiene una necesidad de 
servicios^ superior al inconveniente de hacer- 
celos. El entero desenrolle de las fuerzas físicas 
del hombre llena varios años; pero el de sus 
&cultades intelectuales^ es aun mas tardío. A 
cierta edad tiene fuerzas, y pasiones; pero ca- 
rece de la prudencia bastante para reglarlas. 
Muy sensible entonces á lo presente, no cuida 
de lo por venir; y asi es preciso tenerlo siempre 
bajo una autoridad mas inmediata, que la de las 
leyes. Una vigilante observación sobre lascir- 
eunstancitis personales del joven tierno, sobre 
sus talentos, sobre sus inclinaciones, en suma 



(46) 
sobre todas las probabilidades de un suceso fu- 
turo, es necesaria; y esta observación debe pro- 
veerse; pero ella es una epevacíon demasiado 
menuda, y complicada para qiie pueda recaer 
en un funcionario público. Es menester una 
detertninacion particular para cada subdito, y 
esta determinación pide conocimientos particu- 
lares, que el funcionario no puede tener. 

De aqui dc^uecd yo la necesidad de la tutela^ 
de es^ poder de protección, y de gobierno sobren 
hombres, que no estundo bajo la potestad de 
otros, son ¿neapaces de protéjerse y gobernarse 
ellos mismos. EUa es una especie de magis- 
tratura doméstica^ fundada sobre la necesidad 
vmnifiesta de aquellos, que le esfari ¿ujetos : mB^* 
gistratura que debe ser aUxiUada de todos loa 
derechos necesarios para Uena^ w objetó» y nada 
mas. Lbs medios de castigOy y corréccidn ' lé 
son inevitables; porque la autwidad del tutoií 
sería ineficaz sifi ellos ; pero íeslos teedios debe» 
escasearse tonto, cuantb su at)Hcac¡dn és mas 
cierta y mas inmediata, y cuanto qué el gober- 
nador domestico^ él tutor, poséct íin fondo in-^ 
potable de recompensas, coíi que puede dirigíil 
ai pupilo ; poiqué en la fedad eft que el hombreí 
recibe todo, no bdy ici^n cesión, que lio pued«^ 
tpmar la forma de un pi!eQ)ia« 
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: Eate poder áé preteccíon y á^ gobierna na 
debe «ec coasidefade se^ua alginios^ han querido, 
como una potestad y dominio absoluto al remedQ 
del que las leyes romanas concedían á los padres 
«obre sixs hijos. ea un gobierno suave^ de 
amparo^ y protección^ que la ley en qwfen remide 
la suprema guarda de los huérfanos^ reparte por 
bs causasj^ qu^ antes se ha dicho. 

Pb) aer la tutela u;n poder de protección y áe 
gl^bieyno se sigue : primero^ que es un empleo 
pubüeo* y viril: que no pueden ejercer esté cargo 
^1 menor de edad, el mudo^ el sordo^ el fetuo, 
el' desmemoriado^ ei pródigo^ e( monje^ el fraile. 
TaíinpQco pnedea gercer la tutela las mugeres, 
exceptóla madre^y abuela^ ¿quienes por et grande 
amor^ que supone llama el derecho á este cargo, 
%iAie pierden con el b^^lio de casarse. Yo ne^ 
gftria a la muger su ejercicio a no ser después dé 
f um^Jidos 40 anos, por las mismas, y quizá masi 
fviect^ rabones, que aquella^ porque casándose 
se les priva de la tutela. Pero las leye^ no lo^ 
disponen,, y al coairado, declaran la tutela en ht 
QMidre y abuek sin consideración á su edad, ái 
p& ser decrépitas. De ser la tutela un poder dei 
protección y gobierno se sigue también que elf 
p^pik> debe reverenciar al tutor coma persoiia^ 
q!^e representa al magistoadc;^: ^ue esta veptB^ 
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eentacionno puede ejercerse sin autoridad del 
juez^ pero se exceptuada esto el tutor nombrado 
por el padr(^. 

De ser la tutela para los que «on incapaces de 
protejerse y gobernarse por sí mismos^ se sigue : 
primero^ que solo sé dé al huérfano menor de 14 
anos^ y a la huérfana menor de 12 ; segundo, que 
la tutela es principalmente para la persona, y en 
consecuencia para los bienes; tercero, que el pu- 
pilo debe recibir al tutor, aunque no lo pida, ni 
quiera ; cuarto, que el tqtor debe darse nosolq 
al ipenor de léanos^ y ^ i^ menor de 12; sino 
también á todos aquellos, que por un defecto no 
son capaces de protejerse y gobernanse así mis? 
mos, como al Iqco ^c^ 

. En cuanto a la subsistencia del pupilo ella nd 
puede nacer sino de uno de estos tres principios :• 
primero, los bienes que el pupilo posee en 
propiedad; segundo, el don gratuito; tercero; 
el trabajo del propio pupilo. Si el pupilo tiene- 
bienes^ el tutor los administra en su nombre y* 
provecho ; y haciéndolo asi según las formad' 
prescriptas, la ley lo ratifica. Si el pupilo nada^ 
tiene, el es mantenido a costa de su tutor, como 
regularmente «ucede entre nosotros con innu-. 
mierables fauér&nos,^ que ppr mil accidentes qn^r 
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dan en poder de particulares : en este caso n^ 
me atrevo á negar la tutela á muchas pobres mu* 
geres, que sin otro principio, que su beneíieejicii^ 
se hacen cargo de mantener y educar infantes, 
que les ha proporcionado la casualidad. También 
es mantenido el pupilo por don gratuito en algún 
establecimiento público de caridad, como nuestra 
inclusa, y colegio de huérfanas. Es manteakio 
con su propio trabajo en los casos del aprendizage, 
en que los servicios del joven están obligados ó 
comprometidos, y bastante compensados con la 
subsistencia, por cuanto la época dé no ganar 
mas, es pagada en la época subsecuente: sobre 
íBsto exíg'e nuestro país providencias especiales ; 
y el gobierno ha empezado ya á dictar algunas^r 

Tres^ clases hay de tutores: á saber, testamen* 
tarios; iegitimos, y dativos.' Testamentarios son 
los nombrados en el testamento. Esta facultad 
concedida al testador tiene su origen en el afecto 
que la ley presume, Asi es que puede el padre 
nombrar tutor al hijo nacido^ ó por nacer : puedq 
nombrarlo el abuelo al nieto : puede nombrarlo 
la madre que tiene la tutela : puede nombrarlo el 
que instituye heredero á un pupilo, de consi- 
guiente el padre al hijo natural en este caso; y 
yo añadiría que aun en el de dejarle solo el quin-^ 
Jo de los bienes. Estos tutores deben s^r CvRÍir» 
B 
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mantos por eíjuez; pero de ello hemos exceptan- 
do el priñaer caso^ por la presunción de que nadie 
puede conocer mejor que el padre al individua^ 
que se halle con los medios^ é inclinación de 
reemplazarlo. La elección debe ser confirmada ; 
pero razones puede haber en el juez para que 
no la confirme : ellas deben ser constantes, y de 
gran fuerza. 

Gomo la tutela es una carga puramente one« 
rosa, es Consiguiente se haga recaer sobre aque-» 
Uos^ en quienes se conceptúa mas inclinación^ y 
y mas facilidad para llenarla. Asi es que cuando 
en el testamento no se ha dado tutor al pupilo 
debe recaer este servicio en el pariente mas cer- 
cano. Este es en tal caso el llamado por la ley^ y 
por eso se dice legítimo. S\iponiendo la ley en 
k» parientes mas inclinación acia el pupilo^ que 
en los extraños^ dando la tutela a aqueKos hace 
menos gravoso este servicio^, nacido de la necesí*- 
dad superior. Esta tutela legítima sigue el mismo 
orden de la sucesión^ y asi no corresponde á los 
afines. Los consanguíneos pueden ser obligados 
á sufrir esta carga ; pero la madre y abuela na 
pueden ser precisadas a admitirla. La tutela en 
ellas es extraordinaria ; y es un beneficio á su 
86xd el no ser forzosa. A pesar de las disposi- 
ciones legates^ que llaman al pariente mas cerea-^ 
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no a la tutela, yo creo que sería mas seguro el 
dividir en estos casos la guarda de la persona, de 
la de los bienes ; y que esta debería darse al 
consanguíneo mas inmediato, porque siendo el 
nn presunto heredero de aquellos bienes, tiene 
mas interés en su conservación, y mas Valer ; 
pero la guarda de la persona se la daría á otro 
pariente, que pudiese tener mas interés en la 
existencia del pupilo. 

Entre estos tutores legítimos debemos nosotros 
numerar hoy á los amos de las sietvas respecta 
de los hijos que de ellas han nacido desdé Fe- 
brero de 1813, y en adelante nacieren ; pero 
esta tutela debe ejercerse con arreglo á la ley 
particular que formó la Asamblea General Cons- 
tituyente en dicho año, y no alas leyes'romanas, 
ni de partida que tratan de la tutela de los patro-, 
nos, respecto de los libertos. La ley de la asam- 
blea solo por abuso pudo llamar libertos a los 
hijos de las siervas. Ellos entre nosotros son li-^ 
bres, que nunca estubieron en esclavitud según 
esa misma ley. Extinguida hoy la emancipaK^on 
de que hablan las leyes antiguas, es un consi* 
guíente desconocer también la tutela legítima de 
los padres, de que trató Justiníano en elTit }$ 
ILib, P. de las Instituciones. 
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: A falta de tutof testementario^ ó legítimo pró- 
céde^fj juez á ncíinbrark), y á este tutor Ilamámo» 
dativo. Puede hacerse el nombramiento á peti- 
tioB, ó de oficio. Deben pédirk) los parientes 
inmediatos dél pupilo: no pidiéndolo estos, pue- 
den pedirlo los amigos de la familia del huerfanoy 
y cuatquíera.del pueblo. Faltando estas pétieio-' 
nes el juez ordinario \o nombra de oficio^ previo» 
siempre los conocimientos, que debe tomar para 
la seguridad de los intereses, y principalmente 
para. la de la pértons^ dd huérfano, y su buena 
educación. ConK> solo debe darse tutor k falta 
del testamentario 6 legitimo, se sigue que por 
ausencia corta, ó temporal incapacidad del tutor> 
i>o¡ di^be nombrarse otro ; pero sí curador, que 
inífirinan^ente mire por; los bienes. Estos soa 
jmrticttlares que q^^dan al discernimiento del 
juez, j 

El modo mas ordinario de concluirse la tutela 
es la. pubertad del huérfano. Desde ella empieza 
la protección, y gobierno doméstico á tener poc 
principal objeto la administración de los bienes. 
A este magistrado encargado de ella Ilámamo» 
curador. Su magistratura llega según las leye» 
antiguas casi uniformes de todas las naciones^i 
hasta que el huérfano, ó huérfana cumple )a edad 
de 25 anos. Esta disposición fundada en la cons* 
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tante experiencia de que hasta este tiempo no se 
hace por lo general el perfecto desenrrolle de tas 
facultades intelectuales del hombre^ rije mas ha 
de veinte siglos. Pero el orden de este desen- 
rolle no está sujeto á las reglas y precisos movi- 
mietítos^ que la naturaleza ha fijado para él de 
las facultades físicas. La educación desenvuelve 
á aquellas^ y el hombre con la ilustración adquie- 
re un mejor juicio^ que el que solo se debe á la 
experiencia de cuatroi ó seis años mas. El saber 
humano en el siglo 19 no es de parangonarse con 
el de los siglos anteriores. Yo diría pues que' 
nuestras leyes deben fijar otro termino mas corto 
á la minoridad del hombre. La ley inglesa^ que 
ha fijado esta época en los 21 años cumplidos, 
parece mucho mas razonable^ que las leyes de 
que sé ha hecho mención. A ésta edad las fa- 
cultades del hombre se han desenvuelto : el tiene 
ya todo el sentimiento de sus fuerzas : el debe 
reusar esa autoridad doméstica^ no siéndole fácil 
sufrir en las ligaduras de la infancia. La prolon- 
gación de un poder qué obra en el tan inmedia- 
tamente^ producirá á nlenüdo un estado de irrita- 
ción incomodo para el, y su curador, l^o son de 
extrañarse las continuas desavenen ciase ntre loa 
cuidadores, y los curados. Yo las atribuyo al es- 
tado violento, en que uu hombre, aun pasado IO0 
20años^ debe considerarse por aquella sujeccion. 



1 
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Lo mas de lo que se ha dicho de los tutores 
tiene lug^r en los curadores^ a pesar de que el 
poder de gobierno en estos no es tan fuerte^ 
como en aqueltos ; por cuanto su obgeto no es 
igual^ como no iguales las necesidades del púber 
á las del pupilo. Es común sentir que al menor 
no debe dársele curador cuando el no quiere^ a 
1140 ser que sea para pleitos. El se funda en un 
párrafo de las instituciones de Justiniano^ que 
copia la Ley 13^ titulo 16^ partida 6, pero en mi 
concepto esta disposición debe reformarse por 
nuestras leyes. Si á la época de las leyes de las 
12 Tablas^ cuando Roma era el pueblo de las 
virtudes, debía ser vilipendio para un joven ma- 
yor de 14 años el no administrar sus bienes^ no 
debió serlo después que las victorias trajeron á 
Roma el lujo. La generalidad honesta á la vez 
los vicios. La cúratela era oprobiosa á los jó- 
venes^ y asi es que la ley letoría la daba solo á 
los locos, y pródigos : no ha debido en las épocas 
posteriores reputarse tal. Nosotros para la va- 
riación debida en este punto no necesitamos los 
modos indirectos, que enseñan los que han jurado 
sostener las palabras de Justinianó. Es de pu- 
blica utilidad, es conveniente á los menores el 
que tengan curador? pues la ley debe proveer á 
ello sin consultar su voluntad sobre est0 par? 
ticulan 
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Aunque por lo dicho no debe ser una dife- 
rencia entre }a tutela y cúratela^ el que esta no 
debe darse al menor que no quiere ; pero si lo 
son — primera, que no debe dejarse curador en 
testamento; segunda^ que si se nombra necesita 
siempre la aprobación judicial; tercera^ que no 
bay curaduría legítima; cuarta^ que el menor 
puede elegir el curador. 

Las obligaciones de las tutoreii y curadores 
toman dos tiempos! uno el de admisión del 
cargo, otro el del ejercicio. En el primero de- 
ben ponerse en salvo la persona del pupilo y sus 
bienes, en el segundo continuarse estas segu- 
ridades. De aquí se sigue; primero, que al re- 
cibirse el tutor del cargo debe afianzar á satis- 
facción del magistrado competente, y no lo ha- 
ciendo, no debe dársele la administración ; se- 
gundo, que debe el tutor 6 curador formar legal 
inventarío de todos los bienes del huérfano ; y 
si carece de ellos protestarlo ante el juez ; ter- 
cero, que al pupilo y sus herederos están obli- 
gados los bienes del tutor desde el dia en que 
recibe la tutela, hasta que la rinde con cuenta. 

De deber continuar aquellas seguridades en 
la segunda época de las obligaciones del tutor, 
se sigue : primero, que en ningua caso pued0 
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el tutor, dejar indefenso al pupilo; «cguftdo^ 
que debe demandar por él, y defender los pleitos^ 
que al pupilo le fuesen movidos; tercero, que 
debe el tutor personar por sí estos pleitos, y no 
por procurador; y ello debería ser excepción de 
lo generalmente mandado en los pleitos que se 
siguen en las parparas; cuarto, que debe am- 
torizar todos los contratos del pupilo; quinta, 
que debe educar al pupilo según su rang-o, y 
aptitudes; sexto, que debe alimentarlo de susí 
rentas, sin echar mano de las fincas sino en caso 
muy preciso, y con intervención judicial; sépr 
timo, que debe dar habitación al pupilo, y esti^ 
será, si el padre no la ha determinado, la cas^ 
de la madre, mientras no se haya vuelto á casar ; 
á falta de esta será en la que se crea mas conve^ 
niente ; pero nunca en casa de aquel que hay^ 
de heredar sus bienes. 

Las obligaciones del tutor con referencia ¿ I09 
bienes, están comprendidas en las siguientesi 
prohibiciones : prín^era^ que po puecla enagenai? 
cosa algunsí de los mueble^/ sinp en provecho 
del pupilo ; segunda, que para pnagenar cosasf 
preciosas necesítala intervención del juez; ter- 
cera, que lo mismo es para enagenar los bienes 
falces ; cuarta, tampoco puede ew^P^nar por s\ 
gsjps biepes ; (juinta^, no puede comprar bienes 
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del huérfano sin consentiroiento áé jue35, y COr 
nocido provecho, y utilidad de aqvel. 

Puede el tutor en falta de eBtas obligaciones^ 
y abusando de su poder, delinquir de dos ma* 
ñeras ; k saber, contm la persona del pupilo, ó 
contra sus bienes. Delinque del primer modo 
ultrajando k persona del pupilo, y entonces están 
contra el tutor las leyes, qu^ tratan de las inju* 
rias personales; y delinque también contra Ivi, 
persona circunstanciando el delito por un abuso 
de confianza. Este es un delito mas odioso ; pen$ 
no es siempre una razón de aumentar la pena; 
antes debe ser muy á menido el disimulara seg^ua 
las circunstancias. La posición del delinquen tf 
en este caso, es particular, el descubrimiento de 
su delito es fácil, la reparación del daño es sen* 
cilla, y hace menos notable la alarma. Si en el 
caso de seducción el carácter de tutor es una 
circunstancia, que agrava el delito, la certeza 
facilita el reparo á la huérfana damnificada. De^ 
liuque el tutor contra los bienes del pupilo cok 
ilícitas ganancias, que hace sobre ellos ; y esté 
delito está en la clase de las adquisiciones frau>- 
dulentas. 

Al tratar de las obligaciones del tutor en el 

ejercicio de su cargo hemos dicho, que debe 
I 
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atUorizar todos los contratos del pupilo ; porque 
á la verdad sin su autoridad son nulos. Esto se 
deja entender que habla del pupilo después de 
cumplidos siete años; pues careciendo antes de 
juicio no puede contratar. Entonces él nada 
hace : todo lo hace por él el tutor ; y no puede 
decirse^ que interpone su autoridad. Pero desde 
que el joven es próximo á la infancia^ ya puede 
contratar^ y para entonces es, que se dice con 
propiedad, que se necesita su intervención para 
la validez del contrato. Sobre este punto será 
una regla general la siguiente : el joven desde la 
(edad de los siete años basta su mayor edad, pue* 
de contratar, y será valido cuanto haga en su 
provecho, obligando á otros aun sin la autoridad 
del tutor ó curador ; pero será nulo cuanto haga 
filneste requisito siendo en su contra, ó quedan*- 
do él obligado. (1) 

El hombre bajo la tutela, y curaduría vive en 
un estado de dependencia : este es un mal, que 
debe hacerse cesar luego que sea posible; sin 
4eraor de un mal mas grande. La tutela, y 
cúratela acaban de varios modos. Unos dicen 
relación al huérfano, otros á los que desempeñan 
aquellos cargos. Los primeros están comprehen- 

(i.) Vé^se lo que se dice en el capítulo 9 de la segunda 
pacte sobre la oulidad de los contratos por rnterd^ccion. 
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didos en el sjgMfente axioma: cesando las causas 
de lUf tutelaj y curt^éLa, cesan estas., De aquí 
se sigue : que ficaban con ]a iDQeüte del huérfano ; 
porque muerto^ ya no necesita quien lo cuide, ni 
iñrie por: sus bienes : que acaban por la arro* 
gacion;. porque entrando a ser hijo de familia^ ya 
tiene q'uien ampare. su persona,, yadministre sus 
bienes : que acaban con la . edad ; porque e| 
púber puede cuidarse así, y el mayor manejar 
sus intereses. Se acaban estos cargos con rela- 
ción al que los ejerce ; primero^ por la muerte, 
en:Cuyo caso siendo un cargo personal no pasa 
á sus herederos ; . segundo^, por remoción de los 
sospechosos. 

; Sospec)io8os> según legal ^ignificaciof},. son 
aquellos que usando fraude, ó trampa .eumeipos; 
cabo del huérfano^ ó que por sus malas costum- 
bres, causan temores aunque por oti-a parte ,seau 
ricos. Cualquiera puede hacer de acusador con- 
tra estos^ menos los pupilos: desde la acusación 
queda suspendido del cargo, y se prpveé inter- 
namente : la acusación debe hacerse ante el juez 
^el.lugar: aun &¿n preceder esta puede* el jues 
de oficio proceder á causar^ y remover.. r 

. También s^ ac^b^n^f 9V>s car^gQS :. tercero, ppr 
justas escusaciones.r Éstas sojp necesarias 6 vq- 
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hmtaríak. NecekariáÉ eón aquéllál^ por Iftsi eua^ 
les, nó pu^de tino, aunque quiera, ejélrcc^ él 
édrgo: de estos iñítpedimiititod hémds haUncto 
j^á. Iolí encubáis vohtHtúifiáÉ sbñ á^ iteé ttiatiera^: 
iinas pnovietien de beneficio de ía ley : otrat di 
Impotencia en clsugeto; y otrád |)i'oVierten dé 
honestidad. Por lo primero se escindían les qué 
tienen cinco hijos; el que tiene ¿ Mí cargéfrefii 
tutelad ; los recaudadores de rentad publicad : loi 
jueces, los catedráticos, si están eit actual ejein> 
eicio : se edciisan por impotencia d pordiosero : 
él qué no tiene mas qué su trabajo diario : él 
enfermo de continuo: el que no sabe leer, y 
escribir: el septuagenario. Se escusan por ra^ 
zon de honestidad, el que ha sido enemigo ca* 
^ital dél padre del huérfano, a* no der qtie el 
i^dre lo nombre en el testamento : el que tien% 
pleito óon el pupilo, 6 espem tenerlo : el q«e 
ttene complicados &us int^i'esés cdii \m d« e^e : 
pueden también álegafse por escusa de la tuteia 
tfe la huérfana otras razones de prud«i1cia, y 
deficadez^ que deben cot^idérai^é por el^ juez^. 

Acabada h, tutela t)or édád' del h^i^rfáno, debe 
el tutor Vertdir (cUentá de feHa al élJraáor, que le 
suceda en la adminislracion de los bienes; si 
le acaba por muerte d^I {lúj^iío st sus herederos ; 
$t por rettiotlón ni qire ée nombra en «* lugar, 
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La misma obligación ha;y en el curador ; pero 
cuando ha concluido su cargo por mayoridad 
del huérfano, a el debe rendir la cuenta. Para 
el resultado de estas cuentas son obligados los 
bienes de ios tutores, y curadores, y tos de sus 
herederos, como también los de sus fiadores, y 
los suyos. 

Sobre si algo deba darse al tutor por su tra- 
bajo, y cuanto, es arto disputado. Las prác- 
ticas sobre la cantidad son varias. Una ley del 
fuero real español, fundada en una ley goda de 
Leovig'ildo, asigna al tutor la décima de las 
rentas que recauda. Pero la tutela es tina 
carga pública: es en todo gravosa al tutor, y 
en todo favorable al pupilo, es un servicio, cuya 
necesidad es superior al inconveniente de ha* 
cerlo ; y dejaría estas calidades, 91 algo ha do 
percibir aquel por su trabajo. 



CAR III. 

DEL matrimonio- 



Dijimos^ que el hombre considerado en el 
«stado civil, es padre de familia^ ó hijo de fa^ 
Emilia : relaciones que solo pueden darse por 
inedio del matrimonio/ tomado en el orden civil 
£sto nos obliga a hablar jde, ello en estelugar^ 
anticipándolo á los demás contratos; que tendrán 
<:abida en el tratado siguiente. £1 matrimonid 
«s Ain contrato civil, autorizado por la iglesia 
<que le ha ciado lugar entre sus sacramentos ; asi 
•es que no podemos en lo que pertenece á su 
valor y.tratando de sus impedimentos, prescindir 
4le lo qué tiene de ecksiástico. Relativamente 
¿L esto, yo no podré expedirme con la pjerfe^cioa 
,^iie quisiera ; pero los que deseen lograr la ba^ 
tante podrán leer á nuestros canonif»tas. Expli^* 
taremos en quanto.nos sea posible lo que es m^ 

trimonio^ considerándolo como contrato civil^ «i a 
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contrariar lo que á su respecto dice el derecha 
canónico. 

Al contrato del matrimonio suele preceder otro 
que llamamos esponsales. Esto no e» otra cosa, 
que la promesa que hacen de casarse loe que 
quieren hacerlo. Estos esponsales pueden con- 
traerlos los que tienen la edad bastante para con- 
sentir, y están en su juicio. La distinción, que 
hacen los canonistas, y algunos civilistas entre 
.esponsales de presente, y de futuro, yo la en- 
cueAlio impropia, é ínneceiBaria para cosa alguna. 
El efecto de la mutua promesa, ó de los espon- 
jales, es la obligación de casarse t pero aquella 
pfC^mesa será nula, ai ha precedido otra por al- 
guno de lesn contratantes, ó si bay entre ellos 
impedimento canónico, ó civil paiti el matrimo- 
nio: sobre este particular deben también verae 
los canonistas. En loa hijos de &mtlia liasta 
cierta edad, y en los menores, son de ningún 
efecito los esponsales sin el conaentimiento res- 
pectivo. De ello tratan las pragmáticas dadas 
por los reyes de España en 23 de Marzo de 1776 
y el decreto de Sd de Abril de 1803 que rigen 
basta que nuestras leyes den nueva forma á la 
materia, como es necesario. Basta de espon- 
sales. 
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Matrimonio es la unión legítima de barón y 
muger hecha para siempre. Su fin principal es 
la propagación de la especie: los medios que 
á ella sirven son un conjunto de bienes. Baja 
cualquier punto de vista que miremos k este 
noble contrato^ hace impresión su utilidad. El 
es la mejor eslabonadura de la sociedad^ la base 
fundamental de la civilización. El matrimonio^ 
considerado solo como contrato^ ha sacado al 
$éxo bello de una esclavitud la mas dura^ y la mas 
humillante: él ha dividido en familias distintas 
la masa de la comunidad^ para hacer mas fuerte 
su unión : él ha creado una magistratura domés- 
tica, que siendo la -primera en el orden social^ 
ha dado norma á las demás, que se conocen : él 
ba formado ciudadanos, y ha iiecho que los bom-, 
bres tiendan sus miras sobre lo futuro, arras- 
trándotos á ella 1^ afecpion de lo qu^ engendra- 
ron: él ha multiplicado las simpatías ; en suma, 
para conocer Jos bienes de esta institucign, bas- 
tará ponernos en el c^so délo que seriauíos los 
hombres sin el matrirnonjo, 

A siete artículos pu<wJe reducirse este capítulo, 
qwe serán otras tantas cuestiones. T.— Entre 
qué personas sera permitido el matrimonio?-'-^S*. 
Cual será su duración? 3\ — Cuale^s sus condi- 
eiones? 4*.— A qué edad podiú contraerte? 
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5^,— Por elección de quien ? 6*. — Entre cuan- 
tas personas ? T^.^-Cuales son sus formalidades? 
Al desenvolver estas cuestiones eneotitrarémos 
la naturaleza de este contrato, los impedimentos, 
que lo anulan, y las formalidades, que necesita. 

CUESTIÓN PRIMERA. 

Eñ cuanto á la primera cuestión, no acertá- 
bamos, isi los hechos históricos hubiesen de 
guiarnos, para encontrar las personas entre quie- 
nes debe prohibirse esta unión ; pues siendo tan 
diversos los usos, nos sería imposible dar una 
regla fija. No nos faltarían ejemplos con que 
autorizar matrimonios, que miramos como los 
mas criminales, ni para prohibir otros, que cree- 
mos los mas inocentes. Cada pueblo á este res- 
pecto tienen sus leyes ; creé seguir lo que llaman 
derecho natural, y mira con horror todo ío que 
no es conforme k ellas. Para buscar pues lo 
justó de las prohibiciones debemos separar la 
vista del libro en qué están escritos los hechos, y 
fijarl^a en los principios de utilidad. Ellos nos 
sacarán del conflicto! su cotisulta nos demos- 
trará la conveniencia de las prohibiéiones, asi 
civiles como canónicas. 

La composición de una femilia formada de 
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personas de diferentes edades, de diferentes §e; 
xós^ y de diferentes deberes rjqs presenta la^ 
fuertes razones, que inducen a proscribir 1^ 
unión conyugal entre variqs individuos de ella. 
Un padre, un abuelo, un tío, que ocupe ¡el lug^ac 
de padre, ¿cómo podrá contra^er con ^u hij[a, cqi^ 
su nieta, con su joven, sobrina ? Esta posibi-; 
lidad lop pondría en estado de abusar.de su ppcler, 
obligando á una joven k contraer cpn ^llos iiní^ 
alianza, que le $ería odiosa. Cuanto mas nece- 
saria es la autoridad de los pfir^entes, lapto ^T^as 
debe alejárseles ]^ pcasioa ¿e ^busa^ de ella, 

. Sin una barrera intraspasable entre los pa- 
riente? inmediatos, llaniados por el orden sociei] 
á vivir juntos, y en la mayor intimidad,, su in- 
mediación, las ocasiones continuas, la amistad, 
las iiijOcentes caricias, serían un pábulo ápa^jo- 
ne3 funestas. El propio domicilio, esps retirqa 
(Jonde el hombre debe encontrar el reposo, y 
donde deben calmarse los moyimientos .del ^ma 
abitada ppr las sceníis,del ^nyndQ, .^.l §eno.,de la^ 
familias, sería lo mas expuesto á, Aodas las in- 
quietudes, á todas las rivalidades^r ^ ,todo6 Jft^ 
furores del ampr. Las aospechas desterrarían, 
la confianza, los seutim¡ento3;mas j^ulces se apa- 
learían en los (jarazones, ó tendrían un pr^^ío. 
acibarado: e^toa serían |o& resultados de .pna.. 
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esperanza^ qué ]a ley fundada eii la utilidad^ íiá 
debido hacer que no exista. A esto sé agrega 
que ése poderoso atractivo^ qué ríos c6hdü¿e al 
tñátrinioiiio^ \ii opinión de la castidad de las jó^ 
venes^ no tendría un garante^ y serían sus tíiad 
peligrosos lazos el mismo asilo destinado á evi- 
tarlos. Las causas del impedimento por paren* 
tezco pueden reducirse á cuatro clases. 1*. La 
rivalidad. El peligro que nace de una rivalidad 
real, ó aparente entre uno de los consortes, y 
ciertas personas del número de sus parientes, ó 
de sus allegados. 2*. Obstáculos al matrimonio. 
Peligro de privar á las jóvenes de formarse un 
establecimiento ventajoso por el noble medio del 
matrimonio, por cuanto disminuyéndose la se- 
guridad de los que quisiesen casar eon ellas, se 
retraerían. 3*. Relajación de la disciplina do-- 
mastica. Peligro de alterar la naturaleza de las 
relaciones entre aquellos, que ea la familia de- 
ben mandar, y los que deben obedecer, ó al 
menos, peligro de debilitar la autoridad, que las 
leyes creen tan necesaria por el mismo interés de 
las personas menores, y que debe ejercerse so- 
bre ellas por la cabeza de la familia^ ó por el que 
haga sus veces. 4*. Perjuicios ^físicos. Peli- 
gros que nacen de los goces prematuros. El des- 
enrolle de las fuerzas no se hace entonces como 
debe, y lo padece la salud de los individuos. 
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TABLA DE LOS MATRIMONIOS QUE D£BÉN t*RO- 
HIBIRSE» 

1*. Ninguno podra casarse con lá yiuda^ ó 
esposa de uno de sus ascendientes. (Causa 1\, 

2**. Ninguno podr¿ casarse con la viuda^ 6 
esposa de uno de sus des<iendiente«. (Causa V.) 

3". Ninguno podrá casarse con su tia^ ni con 
la esposa^ ó viuda de su tio. (Causa V., 2\^ 
3*.. y 4\) 

4''. Ninguno podra casarse con su hermana^ 
ni con su sobrina. (Causa 2\j 3*.^ y 4*.) 

S**. Ninguno podrá casarse con la ft^cen- 
diente^ ó descendiente de su esposa. (Causa l\, 
^. 3-,> y 4-.) 

&'. Ninguno podrá casarse con la hija de la 
esposa de su padre^ ó del esposo de su madre ei% 
un matrimonio anterior. (Causa 4\) 

7". Ninguno podrá casarse coa su deseen- 
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diente cualquiera. (Causa 3*., 3'., y 4*. J (1) 

Es muy raro que las padones del amor se de- 
senrrollen en el circulo de los individuos^ á los^ 
cuales^ según la tabla que dejamos tra^^d^^ d^be 
ser el casamiento convenientemente prohibido. 
La simpatia^ un cierto grado de sorpr^sa^ un 
efecto súbito de novedad de que ordinariamente 
nacen los sentimientos del ^mor^ no es fácil en 
los casos que hemos expuesto. Individuos acos- 
tumbrados a verse, k conocerse desde una edad, 
que no es capaz de concebir ese de§pp, ni, de 
inspirjEtrío, se verán de un misipio modo hasta e| 
fin de su vida : la inclinación entonces no en- 
cuentra época determinada para empezar : sus 
afectos ban tomado otro ^urso, y han formado 
un rio, (juyo c^uze no cambiará. 



(1) £d esta tabla se omiten el (Ninentesco civil creado por 
la adopción en la antigaa Roma, j el parentesco espiritual 
inventado en la Roma de los Papas. Aq\iel impedimento 
ya no se conoce : este subsiste, pero de algunos siglos á esta 
parte se descubrió en el dinero un fácil ic^medio contra él ; 
un padrino rico no dejará de casarse co» su ahijada, si lo 
quiere eficazmente, como no dejará de lia^cftio en el niismif 
caso un tío con fe solirinav L^p q^ fipstienen que la ley 
natural prohibe los matrimonios, que, se llaman incestuosos, 
habrán de confesar que esa ley solo comprende á los pobres* 
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La naturaleza se conforma bastante' bien áeste 
respecto con los principios dé la utilidad : pero 
es necesario no fiarse á ella sola. Hay ocasio- 
nes en que la inclinación podría nacer^ y la afianza 
•sería un objeto de deseo^ si día nó estuviese 
{>rohibida porlais leyes^ é infamada por la opinión. 

A mas de los impedimentos de que se ha tra- 
tado hay otros^ que también establecen los ca- 
ñones/ y las leyes civiles. Tales sonóla muerte de 
alguno de los ctfhsohes ejecutada por alguno de 
los ique tratan casár^ ia diversidad de religión^ el 
orden sacerdotal el voto solemne. La utilidad de 
estaspfohibíciones la encotitratemos enlnscausas 
de ^ué hemos hablado^ én la seguridad^ enlk ne- 
cesidad de una mófál sana^ sin la que lá sociedad 
^ no puede subsistir. Yo vuelvo á recomendar 
«obre esta materia la lectura dé los canonistas, y 
en parlicular h, de Selvagio. Daremos por toda 
respuesta á la cuestión ; pueden unirse en matri- 
monio todos aquellos^ á quienes especialmente no 
se les prohibe. 

CUESTIÓN SEGUNDA. 

•- ¿Cual será ía duración del matrimonio ? 
Va lo diJTTOos a! definirlo: la unión /;«r« siem^ 
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pre ; porque k la verdad si la ley nada determi- 
nará á este respecto^ si fuese permitido k los 
individuos formar su compromiso por un término^ 
mas ^ menos largo^ ¿ cual sería el ajustamiento 
mas comun^ el general bajo los auspicios de la 
libertad^ y observando la igualdad ? sin dud^ 
sería el para siempre el término de los con^ 
tratantes, 

Bien podría el objeto del barón en este con- 
trato ser únicamente satisfacer una pasión pasa- 
gera, y satisfecha esta, dejar disuelto el contrato. 
En tal caso ¿ quien no vé que el hombre tendría 
en todo la ventaja de la unión sin ninguno de sus 
inconvenientes ? ¿ Entrarla la muger en este 
ajustamiento ? De ningún modo. . Tal compro- 
miso traería para ella cargas muy graves, y muy 
durables. Después de las incomodidades de la 
preñez, después de los peligros del parto,, ella 
quedaría cargada eon los cuidados-de-la mater* 
nidad ; 3^ tal unión que no d^ría al hombre sino 
placeres, sería para la muger un largo tejido de 
trabajos, que la conduciría á un término .inevi- 
table de desgracias. Ella en fe qnion debe ase- 
gurarse de antemano para sí, y para el que debe 
nutrir en su seno, de Un esposo que Jos cuide, y 
proteja. Yo me entrego á ti ; (es el concepto 
de la niuger) perQ tú s^r<ís mi guarda en mi -es- 
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iádo de debilidad, y tú proveerás á la conserva^ 
cion del fruto de nuestro amor. 

Ved ahí el principio de una cofnpañia dura- 
dera hasta la muerte. No solo el nacimiento 
de uno, sino otros nacimientos van formando 
otros tantos nudos, que á medida que se aumen* 
ta«, se prolongaría el comprometimiento. Los 
primeros límites, que hubieran podido fijarse al 
oontratOi desaparecerían luego, y una nueva car-í 
rera se abriría á los placeres, y á los deberes 
recíprocos de los esposos. No hay que dudar : 
ti para siempre áe la ley, es un para siempre 
embebido en la naturaleza del contrato. 
-> w ' ' . . \. ■ . ' 

Objécdoó: Quando la madre no pueda mas 
esperar serlo ; cuando el padre baya provisto s 
la subsistencia del mas' joven de lo» hijos; ser» 
naturalmente el término de este contrato ? No :' 
por que la habitud ha rodeado los corazones de 
los esposos con mil, y mil ligaduras, que la 
muerte . solo podra romper. Los hijos formait 
un nuevo cerntro de unión : crian un nuevo fondo 
de placeres, y esperanzas, que solo puede medir 
el que los tiene ; ellos hacen al padre, y á kt 
madre necesarios uno á, otro por los cuidados, y 
las deliqia^ de una afección coroun^ que nadi» 
puede dividir con ellos. 
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Hay rcspécito de la muger un otro interés par* 
tieuiar que la necesita á la perpetuidad de la 
unión. La preñez^ la crianza del hijo^ la coha- 
bitación misma conspiran á disminuir sus atrac- 
tivos. Ella espera ver declinar su hermosura en 
una edad en que la fuerza del hombre se au^ 
menta todavia : ella sabe que desmejorada su 
belleza, y gastaidasu juventud^ le será ioasdi-^ 
Ikil encontrar un segundo^ que la alague^ entr^ 
tanto que el hombre no probará un reproehe k 
sus Caricia^. He aqui unos motivos para otra 
ekusulaj que le h^iá dictar su previsión. Etta 
dirá : ¡fo.me entrego á tí, pero rm te será Uhre el 
separarte.de mi. El hombre enamorado^ deseoso 
de complacer, y queriendo dar á su amor un aire 
de justicia por mt^ de Xet igualdad, e^^íje otra 
tal procesa; y asi tenemos en resultada an qow* 
trato equilátero/ fundada aobte la dtébk dé 
ambos coatratantes, 

Efl pues ea el matrimonio, la woMn parü siem^ 
pre lo nifts natural, lo^mas eonvenieirte a fes ae- 
cesidad^, lomafi útil á las femilias, to mas filva- 
Fftble á los individuos que ia contraen^ y la 
mejor para el %ro del fin á que se dirije. Aun 
euando no hubiese leyes^ que manctesen et pura 
mmpre, las razonables que sancionan los con* 
tratos lo tienen sancionada k este igustamienío^ 
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t\]M prescriben la perpetuidad del matrimonio^ 
El amor de parte del hrombre ; el annor'y k pre^ 
visión de parte de la muger^ la prudencia de lob 
padrei9^ su afección^ $U6 espératelas tbdo eon^ 
curre á imprimir en este contrato el carácter de 
perpetuo. 

¿ Con que condiciones se celebrcrdési^ eantrutú f 

No se trata d& otra, cosa aqui sino de bjjurtar 
las eondÍQÍQn«8 ntiatrimoniales^ .que hajio el püin-l 
eípto de la utilidad eonviea'en mejor al ihayoc 
numero^ 6 cuales 30a las inlierei;rf)0s a su natura.-* 
leza. 

Primera condición :. la muger sera sumisa á 
las leyes del hombre, salvo reeuMo á la auío^ 
ridad. Dueño el hombre d* la mug'er por \o que 
miran sujs intereses acia el^ el debe ser tutor d^ 
la misma por lo que respeeta a sus intereses acia 
ella. Entre dos personas que pasan ísu vida juní^ 
tas^ las voluntades puedeti á cada momento dtst 
cordar. E! bien de la paz, quiere q¿e se e%tm^ 
blezca uiía preeminencia^ -que prevenga, .6 í^r^ 
mine las contestaciones. Pero ¿ por que es d 
hombre e) qtie ha de gobernar ? La uontésftarí 
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cion es obvia'; porque es ej más fuerte. En sus 
nianoe el poder i^ mantiene en si mismo,. Si 
dahM^s lá autoridad á la muger^ á cada momento 
verá ella nacer revolucio^ies de parte del marido. 
No- es esta la sola rascón : hay á mas^ el que el 
hombre por su genero de vida^ adquiere otra 
esperiencia^ y otra aptitud para los negocios : 
tiene también mas perseverancia en e\ espijitu. 
A estos respectos^ hay sus excepciones ; pero se 
trata de una ley general. 

• Saho recurso d la autoridad; porque no se 
trata de hacer del hombre un tiradlo, , y de redu- 
cir al estado pasivo de esclavitud al sexo, que 
por su debilidad, y su dulzura, , tiene mas nece" 
sidad de la protección de las leyes. Los inte- 
reses de las mugeres han sido ya demasiado sa- 
crificados. En la famosa Roma las leyes del ma- 
trimonio no eran sino el código de la. fuerza, la 
división del león. De esta dureza han huido al- 
gunos abrazando el extremo opuesto, y lo han 
errado. Una noción vaga de justicia, y de ge- 
nerosidad, les ha hecho dar á las mugeres una 
igualdad absoluta, con que les han tendido un 
peligroso lazo. Dispensarlas de la necesidad de 
agradar á sus esposos, seria en un sentido moral, 
debilitar su imperio en vez de aumentarlo. El 
hombre naturalmente 0ias fuerte, aseg^radp de su 
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prerogativa^ no tiene inquietudes^ pues goza de 
ella aun cediéndola; mas si á esta relación se sos- 
títuye una rivalidad de poderes^ el orgullo de' 
mas fuerte herido continuamente^ hará dé el un 
antagonista temible^ y peligroso siempre al raas 
débil. El hombre miraria mas á lo que se le 
quita^ que á lo que se le deja^ y volvería sus es- 
fuerzos acia el restablecimiento de su preemi- 
nencia. 

' Segunda condición : la administración será á 
cargo del hambre solo. Esta es una consecuen* 
jcía. natural^ é inmediata de su imperio. A ma»^ 
ordinariamente hablando los bienes se adquieren 
por su trabajo. Pero no administra el marido 
ilel mismo modo todos los bienes. La dote^ 
como que se da al marido para ayuda de las car- 
jgs^^ matrimoniales^ la administra, como dueño: 
de los demás bienes de la muger es solo admí^- 
^aistrador. (1) 

Tercera condición : el goce de los' bienes^ el 
derecho de los aumentos será común á los dos. 
Esta condición tiene por base sJ bien de la 
igualdad. Ella trae la ventaja de dar á las do3 

(1) Véanse sobre esto los DD. Asso, y Manuel, tit. 7 
lib. 1 de la lust. de Castilla, j Gpmez ejgi las LL. ^P á ^3 
d« Toro. 
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pl^Tié^ ^1 mismo grado de iiiteres en la 'pro%p^4 
rídad doméstica ; pero aquel goce es necesaria-» 
mente modificado por la ley fundamenta]^ qu0 
constituye la primera condición. No cb de nues^ 
iro in&tiiuto dar ma^ detalles sobre este particulan 
Ja naturalesii de lo9 bienes los exije de parte del 
legislador : bástenos decir que todos los bienes 
auperluciados durante el matrimonio son comu- 
nes ; y que disuelto este, se entienden ganan* 
cíales todos los que se encuentran de la perte- 
Xiencia de loe cónyuges, á no ser aquellos, que 
4)onste haberse traído por parle de alguno de 
alias. Este es un efecto condgiiiente a la s^da^ 
dad del matrimonio. 

Cuarta condición : la mUger observará la Jide*- 
lidad cowfugaL No hay necesidad de exponer 
aqui las razones que inducen á colocar el adul- 
terio entre los delitos, para saber que esta es una 
de las principales condiciones del matrimonio. 
Ella hace sin duda la primera obligación de la 
muger. Ella será reciproca : guardar esa ñde- 
lidad corresponde también al hombre ; pero el 
hombre civilmente habliando no puede ser adul* 
tero. 
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CUESTIÓN CUARTA. 

I A fue edad será permitido ca$ar9é ? 

¡ Cacstiom grave 1 ¡ cuestión sería ! Tal la ha 
fa«cho e\para siempre, que dejamos gentado en 
la seganda cuestión. Para prevenir tiri covn-' 
prometiniiento^ cuyo arrepentimiento sera inátit^ 
son necesarias muchas precauciones. Et derecho 
»o debería tetier para este caso época anterior k 
acjuell», en que el individuo puede entrar k la 
administración de sus bienes. Digan las leyes 
lo que quieran k este respecto^ fijen tos caiioaet 
íl su ÍRi!hak:ídn kt edad en el poder físico del hom^ 
hre, siempre para mi será un absurdo el qu0 
pueda un^ndivtdqo disponer de si misnH> para, 
ñempreá una edady en que el derecho no Iq 
permite disponer de veinte pasos. (1) 

CUlESTION QUINTA. 

¿Quien deberá kacer la elección del esposo desposa? 

Absurda parece kt pregunta : ella pone en dmk 

■ ■' ■ ■ I . , ,., . j — » . 

(1) La misma óbjeccion pue(fe hacerse contra los voto» 
religiosos : de ella estamos libres después que nuestra ley 
ée ^1 de Diciem^bne át Iñ^ fijió U edad de 25 aíios para la 
pféfe»iofi« Es tambi^i de esperar fije la competente i' h»v 
matrimonios. Lá lej fraocesa ha corregido ya el absurda 
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el que tal elección pueda hacerse ^or otro, qff€f 
el misma interesado : \ ojala nunca se hubiera 
hecho lo contrarío ! Nunca sí ; porque ni ahora, 
»i nunca debió ser esa elección de otro, que del 
mkmo que va á unirse. Las leyes jámaa debie* 
ron haber confíado semejante poderá los padres; 
porque á estos les faltan dos cosas para poder 
elegir bien ; primera : les faltan los conocimien- 
tos, que se requieren para una tal elección. Se- 
gunda : la voluntad, dirigida al verdadero objeto. 

La manera de ver, y sentir de los padres,, y 
de los hijos, no es la misma : ellos no tienen ua 
mismo interés. El amor es el que mueve á los 
jóvenes, y los viejos le hacen poco caso, porque 
se olvidan de lo que fueron. La fortuna es poc 
lo general una consideración muy débil para la 
juventud, cuando ella por lo común no deja lu- 
gar en los viejos á otra alguna consideración. Et 
hijo quiere ser dichoso, y el padre quiere que lo 
parezca, siendo rico. El hijo halla^ que debe 
sacrificar todo otro interés al interés de su amor;, 
y el padre halla, que el hijo debe sacrificar el in» 
teres de su amor á cualquier otro. 

Objeccion : recibir en el seno de una familia. u» 
yerno, ó una nuera, que desagrada, es una cir-í 
eunstancia bastante incómoda para los padres. 
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Esta es una verdad, no la negamos ; pero pre- 
gunto ¿ no es mucho mas incómodo^ no es mucho 
mas cruel pam los hijos el privarlos del esposo^ 
ó esposa que haría su dicha? comparemos los 
disgustos de una y otra parte; ¿hay entre ello» 
igualdad? Midamos la duración probable de 
la carrera del padre, y del hijo; ¿será justo 
sacrificar la felicidad, que empieza, á la felicidad 
que acaba ? Lejos de nuestras leyes ese derecho 
de impedir los padres los matrimonios de los 
hijos. El daría ocasión á que bajo la máscara 
de padre, se ocultase un tirano desapiado^ que 
abusando de la dulzura, y timidez de una hija la 
forzase á unir su suerte á un hombre á quieu 
aborrece ¡ Quanto hemos visto de esto ! 

Un prudente medio queda á los padres para 
hacer, que la elección de los hijos dependa de 
ellos las mas veces. Ellos pueden crear sus in^ 
clinaciones. . Esto es en parte verdad con res- 
pecto á los hijos, y es enteramente cierto res- 
pecto de las hijas. Si los padres descuidan el 
uso de ese poder, sino se aplican á dirigir las 
inclinaciones de los hijos, si abandonan ^ la car 
fiualidad la eleecion de sus conocimientos, amié- 
r4ades, y conexiones, no tendrán de que quejarse, 
ni deberán extrañar las imprudencias de la ju- 
ventud. 

M 
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Apesar de que la ley debe quitar á los padres 
ese poderde impedir los matrimonios de los híjos^ 
y asi mismo el de forzarlos á la union^ que elloi 
no elijan : no será bien quitarles el derecho de 
moderar^ y retardar las uniones^ á que á veces 
con imprudencia se arrojan ios hijos. Para esto 
%t pueden distinguir dos épocas en la edad ju* 
venil: en la primera la falla de consentimiento 
de los padres bastará para impedir los matrimo- 
nios : en la segunda los trámites consiguientes 4 
•a oposición^ harán una mera bastante á que 
puedan hacer valer sus consejos. El decreto de 
1803 citado en el ^ 2 de este capitulo provee por 
ahora lo bastante á este respecto ; nuestra ley 
sinembargo^deberá perfeccionar las disposiciones 
que el contiene. 

CUESTIÓN SESTA. 

¿Cuantos contratantes! 

Esta cuestión en términos, no pregunta otra 
cosa sino sí deberá tolerarse la poligamia, ya sea 
Himple, ya f»ea doUe, esto es la multiplicidad 
-de esposos. De esta no hay que hablar: su 
repugnancia es palpable. Nos contraeremos 
solo a la primera, reduciendo la dada á si la 
poligamia de este modo considerada es útil ó 
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dañosa. Todo lo que se ha podido decir hasta 
aquí en su favor, es con relación á ciertos casos 
particulares, y á circunstancias pasageras : tales 
son V. g. cuando un hombre por las enfermedades 
de la muger se halla privado de las dulzuras del 
matrimonio, ó cuando por su profesión se halla 
obligado á dividir el tiempo entre dos domicilios. 

Puede ser que una tolerancia tal fuese algunas 
veces conveniente al hombre ; elia jamas lo seii 
a las mugeres. Para cada hombre en tal caso^ 
favorecido, sería, siempre necesario, que dos ¿ 
roas mugeres sacriñcasen sus intereses, y de 
aquí es, que el efecto de esta licencia sería el 
de agravar ó aumenter la desigualdad de las 
condiciones. Dema$iada superioridad tienen ya 
las riquezas por desgracia de la igualdad, y e$a 
institución aumentaría aquel mal. Un rico tra« 
tando con una nina sin fortuna, se prevalecería 
de su posición para tomarse el derecho de darie 
una rival. Cada una de las mugeres se vería 
reducida a tener la mitad de un esposo, mientras 
que ella era toda de éh 

La paz de las familias vendría á desaparecer. 
Los celos de esposad rivales se propagarían entre 
sus hijos. E^los formarían dos partidos opuestos^ 
dos pequeños ejércitos teniendo eada uno á su 
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Cabeza una protectora igualmente poderosa, 6 
que al menos debe serlo por sus derechos. De 
aquí las riñas, y contestaciones, las animosida-^ 
des, los encarnizamientos entre hermanos : y de 
la debilitación de los nudos fraternales resultaría 
una debilitación igual en el respeto final. Cada 
hijo vería en su padre al protector de su enemigo- 
Los actos de bondad, y severidad en el padre 
serian interpretados por prevenciones opuestas, 
y atribuidos á sentimientos injustos de favor ú 
odia. La educación de la juventud sería arrui- 
nada en medio de sus paciones hostiles bajo uti 
sistema de favor, ó de opresión, que corrom- 
pería a los uuos por el rigor, y á los otros por la 
indulgencia. No hay que aducir ejemplos con- 
tra estos inconvenientes. Si en los orientales la 
poligamia subsiste con la paz, es porque la es- 
clavitud previene las discordias. Allí un abuso 
palia otro. Todo está tranquilo bajo un mismo 
yugo. 

• A mas de lo dicho no es dudable, que la po- 
ligamia haría para el marido un acrecentamiento 
de autoridad. De aquí los locos empeños de sa- 
tisfacerlos. 5 Que placer para una mugef el aven- 
tajar á su rival en los actos de deber agradar al 
esposo! Estosería siempre un mal. Aquellos 
que teniendo formada una baja opinión de las' 
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tnügeres/ se imaginan que estas nunca están de- 
masiado sumisas^ podrán encontrar algo de bueno 
en la poligamia; pero aquellos que piensan con 
razón que el ascendiente de este sexo es favo- 
rable^ y conducente á suavizar las costumbres^ 
que el aumenta todos los placeres de la sociedad^ 
que la autoridad dulce^ y persuasiva de las mu- 
gares es saludable á las familias, deben encon* 
irar tal institución por detestable y dañosa^ 

CUESTIÓN SÉPTIMA» 

¿ Cofi que formalidades $e úontraerd el matriz 
monio ? 

£)ema$¡adá sabidas isotí estaá eiltre nosotros. 
Ellas tienen de objetos; primero, justificar el he- 
cho del consentimiento libre de los contratantes, 
y la legitimidad de su unión. Segundo; cons-^ 
tancia de la celebración del matrimonio. El pri- 
mer objeto se logra con la previa inquisición de 
las volutitades practicadas por un funcionario pú- 
blico feéítciente, á lo que llamamos tomar los 
dichos; y con las informaciones que preceden^ 
como también con las públicas moniciones orde- 
nadas por el Concilio de Trento. El segundo 
objeto se logra con la publicidad de la unión : 
ante el párraco, y testigos debe hacerse según 
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el mismo concilio : del cargo de aquel es dejar 
constancia para el por venir. Es necesario á mas 
de esto imponer á las partes contratantes de los 
derechos que van á adquirir^ y de las obligacio- 
nes de que se van á cargar. También es del 
párraco el desempeño de este acto. Con estás 
formalidades se huye en mí concepto de dos pe- 
ligrosos extremos. Ellas hacen una dificultad k 
las uniottes ilegítimas ; y ellas no son tan emba- 
razosas, que puedan retraer á los que quieren 
contraer. Mas la retraerá sin duda el pago de 
crecidos derechos^ de que se halla recargada la 
práctica de estas formalidades. La conveniencia 
y la justicia gritan por su abolición. Sus cla- 
mores no serán vanos^ pues ya los ha tomado en 
consideración la Honorable Junta de Repre« 
sentautes* 



CAR IV. 

DE LOS HIJOS, Y POTESTAD DE LOS 
PADRES. 



£)n la división que hicimos del estado civil de 
fes personas, comprendimos el estado de familia^ 
y á el corresponde este capítulo. Los hyos son 
Jegitímofi ó naturales. Legítimos son los nacidos 
de Justo matrimonio, 6 del que se presume taL 
Naturales son los que no nacen de esta unión. 
Fundados los autores en las leyes traen otras 
muchas calidades de hijos, tales son los noto8> 
)os manceres^ los espurios, los incestuosos^ y los 
hijos de dérigos, frailes^ ó monjas profesas. A 
todos estos penan laa leyes de diversos modos^ 
negándoles, lo que ellas mismas conceden, á los 
4|ue dice hijos naturales. Sobre ello puede verse 
<el ca^tulo 8 libro L de las Instituciones es* 
critas por Asso y Manuel^ y lo que dice Gómez 
en k ley 9 de Toro. Pero digan lo que quieran 
las leyes y los autores ; la razón, la justicia, la 
«ana fibüofía enseñan, que debemos separamos 
de sus disjposíciones y doctrinas : qae bajo la 
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nominación de hijos naturales debemos compren- 
der á todos los que no son legítimos, y que las 
leyes deben disponer, y conceder á favor de to- 
dos indistintamente lo que disponen y conceden 
á favor de los que ella llama naturales, aun cuan^ 
do no puedan ser legitimados. 

Las relaciones civiles de padres á hijos, y de 
hijos á padres deben considerarse respecto de los 
que sean legítimos. Un padre se considera para 
un hijo á veces como un amo, y á veces como 
un tutor. Bajo la primera calidad tiene el dere- 
cho de imponer á sus hijos ocupaciones, y de 
emplear su trabajo á su propia ventaja, hasta 
que la ley establece sü independencia. Este de- 
recho que se da al padre es una recompensa de 
los cuidados y de los gastos de la educación. Es 
conveniente que á mas del placer que tiene el 
padre en la educación del hijo tenga un ínteres. 
La ventaja que el padre encuentra en esa educa- 
ción, es un bien para él, y es un bien para su 
hijo, E^n calidad de tutor tiene todos los derer 
chos y todas las obligaciones de que hemos ha- 
blado en el capítulo segundo. Bajo aquella pri- 
mera relación se considera la ventaja del padre, 
y bajo esta segunda la ventaja debhijo. Ambas 
calidades se concilian fácilmente entre las manog 
d« UJi padre á causa de h afección natural. Ella 
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lo conduce mas bien a hacer ísacrífícios por el 
hijo, que á prevalerse de sus derechos para su 
propia utilidad. 

De aquí parece á primera viwsta innecesaria la 
intervención de la ley entre los padres y los hijos, 
y que todo podría íiarse á la terneza de aquellos, 
y al reconocimiento de estos ; pero esta vista su- 
perficial sería engañosa : la experiencia ha ense- 
cado que es absolutamente necesario por una 
parte limitar el poder paternal, y por otra man- 
tener mediante las leyes el respeto filial. 

Sírvanos de regla general para este caso la si- 
giiiente. No se debe dar al padre un poder, 
per cuyo ejercicio pierda el hijo, mas que lo que 
pueda ganar el padre. Cuando á este se ha dado 
á imitación de los romanos el derecho de impe- 
dir al hijo el casarse sin limitación alguna, no se 
há seguido esta regla, y por eso es que en el ca- 
pitulo anterior coartamos ese poder. 

En opuestos extremos han caido los escritores 
políticos al tratar de la potestad paternal. Los 
unos han querido hacerla despótica, como era 
entre los romanos : los otros han querido anona- 
darla. Algunos han pensado, y dicho que los 
jóvenes no deben ser entregados al capricho, y 

N 
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a tá ignorancia de sus padres^ sino que é\ Estado 
debería encargarse absolutamente de su edaca- 
cien. Traen fen apoyo de este sistema Jas leyes 
de Esparta^ de Creta, y antigua Persia ; pero se 
t)lvidan át que esto solo podía tener lugar res* 
pecto de una pequeña porción de jóvenes, me- 
diante á que en Esparta, Ci-eta y Persiá la tnasa 
cotaun del pueblo era compuesta de esclavos. 

En ese «istema^ k más de la dífículted de re* 
partir los costos, habría la de hacer sopofiable k 
los padres una carga cuando ya no go^rian de 
los servicios del hijo, ni tendrían acia él los mo- 
tivos de terneza, pues debían considerarlos como 
extraños. Aun habría otro inconveniente ma- 
yor, tal es el que los educados no fuesen fornia* 
dos desde ei principio para la diversidad de eon- 
dióiones que, según mil cireunstaneífts^ son lia* 
niados á llenar. Son tan varias las de que de- 
pende 4a elección iie un estado, que tsolo los pa- 
dres pueden bien determinarlas. -Cualquier otro 
que ellos no sea, jamas podrá juzgar bien ni de 
rJas conveniencias, ni de las esperanzas, ni de los 
talentos é inclinaciones de losjóvenes educandos. 
<Mas aquel plan que para nada cuenta con li^ 
.afecciones recíprocas de .padres é hyos, tendrá 
el mas funesto de todos los ^efectos : eldestruúm 
el espíritu de familia : el.debiUtaridJas Ifgadi^nis 
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de la unión conyugal ; y el privaría á los padres, 
y madres de los dulces placeres^ que sacan de 
una nueva generación que crece á su alrededor. 
Los padres no se ocuparían del bien estar futuro 
de unos hijos, que ya no serían su propiedad. 
Ellos no tendrían acia ios hijos aquellos sentí* 
tnientos, ño esperando recibirlos iguales. La 
industria del padre no tendría el mismo ardor, que 
tendría animada por el aguijón del amor paternal. 
En suma los goces domésticos tomarían un curso 
menos ventajoso k la prosperidad general. 

Por última razón debe añadirse, qué dejando 
la elección, el modo, y el peso de la educación 
k los padres» el arreglo natural puede compararse 
a un tejido de experiencias que tienen por ob^ 
jeto perfeccionar el sistema general. Todo se 
adelanta y desenvuelve por esa emulación de loa 
individuos, por esa diferencia de ideas y de ta« 
lentos, en una palabra por la variedad de impul^ 
sos particulares, y de individuales aptitudes; 
pero fii todo se hace una masa común, si la en- 
señanza toma en todas partes el carácter de In 
autoridad legal, eHo será un modo de perpetuar 
los horrores, y de que no haya progresces. Esta 
noción platónica, este invento de algunos filó- 
sofos ha seducido en nuestros días, á algunos 
hombros íM^hse% k h verdad, y un ernir 4ue 
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arrastró á Rousseau y á Helvecio podrí aun te- 
ner muchos secuaces. 

Át señorío de tutela de que hemos hablado lla- 
mamos patria potestad: ella propiamente con- 
siste en un dominio económico, que tiene el pa- 
dre sobre el hijo legítimo. De aquí nace que el 
padre debe alimentar^ y educar al hijo, que ten- 
ga en su poder : qué puede y debe castigarlo 
modemdamente, que debe encaminarlo y aconse- 
jarlo en su provecho : que debe administrar asi 
en juicio, como fuera de él los bienes de su 
hijo, teniendo por ello su usufructo. Las leyes 
dan al padre á mas la propiedad de ciertos bie- 
nes del hijo, que llama profecticios ; pero sino 
concedemos al padre aquel absoluto y duro po- 
der que concedian las leyes romanas, tampoco 
debemos conceder la propiedad de estos bienes. 
Es á mas obligación del padre defender al hijo 
enjuicio si es reo, y hacer por él si es actor ; 
y aunque por las leyes pueda el juez compeler al 
hijo, ya emancipado, si es vago, y mal entrete- 
nido á que vuelva al poder del padre, creo na 
debe asi ser entre nosotro», porque en tal caso 
está el hombre inmediatamente bajo la pública 
autoridad. 

Pe cuatro modos puede adquirirse la patria 
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potestad. Primerp, por legítimo matrimonio. 
Segundo : por sentencia que declare ser hijo le- 
gitimo aquel de quien esto se dudaba. Tercero, 
cuando el hijo emancipado por gracia del padre 
delinque contra él ingratamente. Cuarto^ por 
la adopción. 

De lo primero se sigue, que solo los hijos le- 
gítimos ó legitimados, están bajo la patria po- 
testad : que no lo están todos aquellos que hemo$ 
comprendido en el rol de hijos naturales. De lo 
segundo debemos decir lo mismo. De lo tercero 
como que es un consiguiente, pues el delito del 
hijo lo hace indigno de la gracia, y con razón el 
derecho le priva de la emancipación, y le vuelve 
á sugetar al poder paterno. 

También por la adopción se adquiere el dere? 
cho de patria potestad. Esta adopción no es 
otra cosa que una manera de hacer hijos propios., 
los que realmente no lo son. La adopción es de 
dos modos, porque ó bien se adopta los que no 
están bajo otro poder, ó bien I03 que están bajo 
1^^ ppípstud pat^ia^ de ^otros. Para que valga la 
adopción es necesario el consentimiento del que 
ha de ser adoptado, con la difi^renciade que si es 
adoptado el que es suijurisy «e requiere, ei coi|^ 
sentimiento expreso ; pero para, adoptarse jd que 
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éittk bajo Ta potestad de otro^ basta su consentí- 
itiiento tácito. La primera adopción necesita la 
autoridad suprema^ y entonces se llama abroga- 
feíon : la segunda solo requiere él otorgamiento 
deljueZj y es la que verdaderamenta se dice 
adopción. 

La adopción debe imitar siempre á la natura- 
leza. El que atendida esta no puede ser padre 
de aqueL á quien ha de adoptar, no puede adop« 
tarla. De aquí es, que no puede hacerlo el que 
tiene una imposibilidad física, no proveniente 
de enfermedad ú de otra desgracia , como tam- 
poco aquel, que no tiene una mayoridad com- 
petente respecto del prohijado. La mug^er no 
puede adoptar, á no ser en el caso de que baya per- 
dido el hijo en el servicio de la Patria ; pero esta 
adopción nunca tendrá por efecto la potestad pa- 
tria, que no puede recaer en la tauger. Como 
]a adopción necesita el consentimiento tácito 6 
'expreso del adoptado se sigue, que el joven me- 
nor de siiete anos siendo huéifano, no puede ser 
^adoptado, como ni tam>poco el mayor de siete 
anos hasta catorce, sin Un perfecto conoci- 
miento de las ventajas, que han de venirle^ y él 
otorgamiento de h autoridad suprema. En cu« 
-yo caso se requiere á mas, que él que hace la pro- 
iiijmoD asegure la .devolu<:ioB de los bienes del 
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adoptado a «sus sucesores^ caso de morir antes 
de los catorce anos. 

El tutor no puede prohijar a sa pupila, ni el 
curador al menor^ á no ser después que hayan 
salido de la minoridad. La patria potestad, se 
acaba por la muerte natural, por la proscripción, 
por la dignidad del hijo, y por la emancipación, 
£n cuanto k la dignidad del hijo bastante a sa- 
carlo de la patria potestad, deberá ser toda 
aquella que tenga anexa alguna jurisdicción, y 
toda dignidad eclesiástica. La emancipación se 
hace como antes se ha dicho ; y a mas de dere- 
cho por el casamiento del hijo, y aunque la ley 
que lo dispone, exige la velación, no es en mi 
concepto de necesidad. Cuando el padre cas- 
tiga con crueldad al hijo, cuando lo prostituye, 
cuando retiene lo que ha recibido por la eman- 
cipación^ cuando mal barata los bienes del que 
adopto ; el juez es por derecho autorizado para 
ebligarle a la emancipación. 



PARTE SEGUNDA. 



DE LAS COSAS- 



Si hemos ocupado la primera parte de nuestra 
carrera en las personas, por ser ellas el primer 
objeto del derecho, el orden pide, que dedique- 
mos esta a las cosas, como que hacen su segundo 
objeto. 

La generalidad del comercio entre tan varías 
naciones ; los diversos modos de hacerlo, que la 
conveniencia ha inventado ; el valor dado á cada 
cosa en pioporcion del provecho, que puedd sa- 
carse de ella; la uniformidad de las necesidade.», 
que el mutuo trato ha creado en hombres de di- 
versos países ; la reducción de principios á lo 
práctico, son causas, que en mi concepto, han 
debido borrar de las paginas las metafísicas defí* 

Q 
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Iliciones, y sutiles distincjoiies, con que los juns 
consultos las llenaron^ al queri^r dar á esta pala-» 
bra cosa sii verdadero significado. Dfjenoos á 
sus sectarios el disputar sobre ello. Ia palabra 
eosüy tomada como objeto del derecho, significa 
todo aqifello que no Riendo persona^ ni acción^ 
puede servir de provecho^ ó ser de alguna utilidqd 
fiX hombre, 



CAP. L 



bE LA DIVISIÓN DE LAS COSAS. 

Cosas de derecho divino^ cosas de derecho 
humano. Eh aqui la división general^ cuyo orí- 
gen se confundé con el del paganismo. Ella e^ 
coT) la que todos los códigos encabezan este tra* 
tado. Al primer extremo dan las cosas sagi^adas^ 
religiosas^ y santas. Al segunao las cosas co- 
munes^ las públicas^ las de univi^rsidad^ las par- 
iicutares de cada uno. Las cosas sagradas reli- 
^osás y santas tío están en aomihio de pingunt). 
£l)as no pueden Venderse^ ni de modo alguno 
énagénarse; porque estando fuera del coiñercid 
humano, sotí invalorables. 

Cosas sagradas son las que publicamente solí 
totisa^radas á Dios, cotilo las ig;lésias, los altares, 
los vasos, las vestiduras &c. Religiosas, son los 
lugares en qufe está sepultado ün cadáver. Cosas 
santas, las que son inmunes por algürta s.indon^ 
como las murallas, las puertas de la ciudad. La 
consagración de las primeras ha de ser según los 
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ritos de la iglesia: de ello hablan los canonistas: 
hade intervenir la autoridad púbHca; ningún 
particular puede constituir cosa sagrada. ' Alci* 
biades para su destierro^ y Sócrates para tomar 
la cicuta fueron acusados de este delito. La cosa 
sagrada sale por la consagración del dominio de 
los hombres, y se hace irrevocablemente de 
Dios ; (1) por manera dicen, que el lugar donde 
estuvo un templo, aun después de destruido el 
edificio queda sagi^do; pero deja de serlo si loa 
enemigos toman la ciudad en que se halla, 

Bñgaréfi religiosos sott' loi éeptílcfos ; ' y aun- 
que también son cosas de derecho divino, que 
no están en el dominio de alg-uno^ se distinguen 
de las cosa3 sagradas, en qué para aquellas sé 
necesitábala pública autoridad, y para e^tas nqi 
El hecho solo de enterrar un cadáver en terreno 
propio, hacía religioso aquel terreno, y lo sacaba 
del comercio humano. 

JLas cosas santas son también fu^ra de nui^^tro 

*- — •_ — i:^ — / ' ■ 

(1) En esto se fundó el trllvuto P. Clodio ciando po- 
puso la lej para ^ue las» casas de Cicerón se cimsagrasen k 
Minerva. El tributo quería que su enemigo desterrado per- 
diese la esperanza de recuperar sus casas, aun cuando vol-- 
viese del destierro. 
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dominio: convienen con las 6ag;raula9 en esto, y 
en que no pueden constUutr«e sin la pública au" 
toridad: pero se diferencian en que son de de- 
recho dirino tan solo en cierto modo^ dice Jus- 
liniafió. 

Esto es la que empeñan los derechos civil y 
canónico: Lob^ pódig;os todos «on conformes p. ' - 
esl£ respeücto : no hay diferencia entre los antt^ 
guos y modeniQs. Los juriscocisultoe no «ehaB 
desriado de ellos. Cuanto <)ueda dicho sdbre tas 
casas de dereclio divino^ se* lia tmsladado desd4 
lá m^g remota antigüedad kasla nuestros Jtias. 
A pesar de ser a«í, yo no oí* creo c« la jobüga»* 
cion de seguir iesas huellas. La razón, y no la 
autoridad de los hombi^e^ debe dkigira^s. Los 
emperadores •cdstianos, kts jviiísconsaltos, ya.ua 
los canonistas né se iian desdeñado de imitar en 
e«te p»«to 4 los gentiles, de tomar %m ^ábulaf 
por ftindarafento de las leye«, y de mezclar aque* 
has con ia religión . Nosdtaois .debemos aboe^oi'* 
«arnosde hacerlo, y huyendo aer objeto dp ia 
justa crítica, (1) roudar de minbo. De otro 



(1) El jurisconsulto Kaestner ha escrito sobre el partí- 
cular una elegante disertación, qne tituló de jurisprudentiá 
j>agamzante^ y en «lia hade mostrado la ridícjila mgeíiBíÉcia d* 
las supersticiones í«igánica^ en h» di^jppsici^jip^ áel 4^í^ch<ír 
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modo no podremos dar ideas cabales de las 
cosas sobre que tratamos. 

Yo aun no he podido formar una verdadera 
idea de lo que se quiere significar por estas 
palabras cosas de derechos divinos: ni tos juris- 
tas; ni los Canoiiistfis la dan : nada dicen cuando 
queriendo explicar su concepto^ afirman que esas 
cosas entran eñ el dominio de Dios : porque son 
de DioSi dice la ley espaHola^ pero yo no en* 
cuentñi cosa; que no sea del divina atitér da 
todas. Sí el dominio es el derecho de disponer 
de la cosa según la voluntad ; i cual es aquello 
de que Dios no puede disponer? 

De aquí deducen; que las cosas de derecho 
divino^ las sagradas^ religiosas^ y santas, no están 
en el doHíinio de ninguno : que de ningún modo 
pueden enagenarse ; porque estando fuera del 
comercio humano; no puede regularse su valor. 
A pesar de ello en las leyes que tal disponen, se 
vé que los muros; y puertas de la ciudad están 
en el dominio de la república ; jr sostienen tam* 
bien que para ciertos fines pueden venderse las 
cosas sagradas. Esta contradicción de principios 
no es de estrauarse Én ella Caeremos siempre 
que no nos guie la razona Lo que se dice que 
inspiró Cgeria á Numa, se ti*asladó á los primeros 
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fí>^áh¿09, de vellos lo copió Justiniauo^ de Justi- 
nmtiQ el rey Alfonso^ y todos. 

Siendo tal la fílente, de que han f manado 
esas disposiciones^ adoptadas como principios ¡ 
habiéndose estampado algjunas de ellas en los 
códigos asi civil^ como canónico del mismo modo 
que salieron ^e su primen, pilas han de ido quer 
dar mezcladas cpn la siipersticion^ y la fábula. 
La propensión de los romanos resalta en sus 
códigos : para encontrar la razou de muchas 
de sus disposiciones^ es necesario ocurrir á la 
ijíiithologia^ y esto no ps decente ^ yn jurista crisr 
tiano. 3ean enhorabuena un primor dei arte los 
bpjo9 relieves efjf que aparecen 9un \w metamor? 
ÍQsis^ que c^ntp Ovidio i pero no son un adorno 
que corresponde a la portada de la iglesia de 
S^i> Pedfa pn flpmq^ doujle sg ven colocados. 

Dijimos ant^s que según aquellas disposiciones 
\in templo deja de ser lug^r sagrado, si los ener 
migos tompn Ip ciuijad en que se halla. La 
l^y del digesto que tfA d^terqnina esta fundada^ 
en que los ^ne^nigos ik> podian tomar una ciu« 
dad, mientras en pila se mantenían sus Dioses 
tutelares ; Qngían pue^ los gentiles, que cuando 
tal llegara á verificarse, era porque los Dioses 
^abiap tl^^f^'^P^^^^ ?qu?! domicilio ; en cv^m 



C 104 ) 
cáSo bada quedaba sagrado. Aquella lé^y del 
digesto se halla trasladada al eódigo dú p^viíáM 
sÍQ mas diferencia, que contraerse al caso, en 
qiie la iglesia' es ocitpada p^&t \úé énertiig'os de 
la fé ¿ Drrenios taftibien que sé ausétíta efiton- 
ees el verdadero Dios? Nosotros tío impugna*-' 
ycínioB cslás didpósidioues ; iaa enóotitraremosf^ 
fundadas eh raiorij fel ^i^lic^r i)6tetrá opitii6tf 
89bré esté puiito, 

:;De deréiího diviné sóií tártMen lóS sépukros. 
El ©rigen de ¡éWó és btra fíbula. Óomo én 
cohcept<í de ihüétíás séfetás págíjhá» las aTma« 
de lofe difuntos; qutedáb&ti habitando én el lugar 
del sepiflctOj á feílás éráti dédicadófe aquellos 
8ÍtÍ0s> que-sé hafelfen é^íem^íos «íél dominio huma- 
na éíírteí con^grátíbs & Ibs Dlcrsés infernales; 
para que ño Wfcigíleh t«al a áit\&€áaéah1íaá. pdre- 
ce que una ley de partida sigue esta supersti- 
ción cimífdo á:l féféfif Ms táibhéi, que los san- 
tmpadré* tííbligriín ^81ií í|Ué Ic^s» ífepulcros dd 
b.4 cridiáfiod e^übiésén cérea tf e fa^ fgfesias,* 
pone fentré éllfis lá dé íjüé los diablos no ué 
acércaTf alK cdrSo k tós oti'b'i^ lugares. A pesar' 
de que e«taí tey ttfáeííiffósta fb^ temtrtés de que 
\m diablos ;hag^¥i iM\ k las artitóáts dé fos difun- 
tOBy éitístéhteá étf Ibd éü tcWátdritís/ otf a del misma 
tód%o, dícd q^tfn^ éslu^at* íéHgíoso en el que 
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M entíecran aquellos á quienee hubiesen jus-^ 
iiciado por algún mal hecho. ¿ Qué se harán 
los manen de estos f Creer que en Ips campos 
sáiUo»> ó cementerios existen las almás^ que ani- 
maron a ios cuerpos soterrados alli^ son papai^ 
ruchas^ que ni pai-a' hacer cuco k los niños debeH 
servir hoy. * 



Cosas santas^ como los muros^ y las puerta! 
de la ciudad^ son también en cierto modo de 
derecho divino^ de consiguiente no están en 
nuestro dominio^ ni pueden ser contadas entré 
nuestros bienes. Que se tolere la voz santal 
con que quieren explicar la inviolabilidad dé 
esas cosa8> pase ; pero que sean juris dwiniy el 
nuüiuSy como quieren Justiniano^ y el legislador 
de las partidas) todo cristiano debe abochornarse 
dé sentarlo, y aun de creerlo. Hacían pertene- 
cer esas cosas en cierto modo al derecha divino^ 
porque ellas eran dedicadas á Hércules, 6 k 
Castor, y Polux, ó algtrn otro semi-dios : esta 
dedicación las sacaba del dominio de los hombres^ 
y renian por ella á ser nuUius. 

Alejemos de nuestra jurisprudencia toda su-' 

persticion. Nunca pueden las ficciones ffer prin^ 

ciptos de una ciencia práctica. A esas eo^M^ 

sagráis, religiosas, y santas daremos en estoi 

p 
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capitulo el lugar que verdaderamente les corras- 
ponde; y sin necesidad de la mitología, sin 
parecer paganos^ encontraremos las razones de 
esas calidades^ que prácticamente las constituyen 
tales, y las. hacen diferentes de las demás cosas. 
Olvidémonos de aquella primera división, cosas de 
derecho divino^ cosas de deref:ho humano, y no 
temamos hacer frente k la autoridad de los 
.•iglos. 

Dijimos, que el segundo objeto del derecho 
«on las cosas, y que estas son todo aquello, que 
no siendo persona, ni acción, puede sernos de 
provecho. Las cosas unas son comunes, otra» 
públicas, y otras de los particulares. Las primea- 
ras son aquellas, cuyo uso es común á todos 
Jos hombres, y la propiedad de ninguno : tales 
fon el aire, la luz, el agua copriente, el mar, 
y sus riveras. La absoluta necesidad que de 
estas cosas tiene el género humano, su exteu' 
ijion, m magnitud, é inacababilidad, hacen que 
«ea común su uso, y que no sean de la pro- 
piedad de ninguno, 6 lo que cá lo mismo, que 
sean de la propiedad de todos, sin que pierdan 
' esta calidad. Primero: por el hecho de que 
alguno separadamente pueda hacerse dueño ex^ 
<;lvsiyo de una parte de estas cosa^ por su ocu' 
pacipn,^ Segundo -porque su uso pueda regl^* 
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tnentftrse^ ^gétaiidolo a providencias que tá 
naturaleza de las cosas^ y el orden general escíjeni 
Las naciones prescriben leyes á la navegación; 
castigan á los piratas^ ejercen^ digámoslo asi; 
cierto imperio en la mar^ que con razón distin* 
guén los jurisconsultos del dominio, que leis niegan 
en la misma mar ; pero de ello hablará el tra* 
tado de derecho de gentes* 

Coisas públicas son aquellas^ cuyo uso 6 pro* 
vecho es común k todos los de un estado, re* 
publica, ó reino, y su propiedad es del estado^ 
6 de la república. Tales son los riosj los puer* 
tos, las riveras > &c. Aunque el uso de estas 
corresponde propiamente k los individuos de un 
estado ; puede por derecho de gentes usar de 
ellas todo hombre^ pues k ningún extrangero 
se le prohiben. Dije cuyo uso 6 provecho por 
que aunque todas las cosas públicas son en pro> 
y utilidad de ios individuos, hay algunas de que 
no puede el individuo usar particularmente: 
tales son las minas, las tierras, las rentas del 
estado, y todo aquello que en cierto modo cons* 
tituye su patrimonio, del que verdaderamente 
todos se aprovechan, perd ninguno usa, á n» 
ser que por algún suceso legal le corresponda» 
£sta clasificación armnca de la naturaleza de 
las mismas cosas, porque siendo iqaposjble una 
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áivmen carnada de ellas entre todos, é ¡tnpW« 
sible también un; igual uso^ la conveniencia ha 
dictado^ que el respectivo poder las destine eú 
utilidad común. , 

CoQ este patrimonio se desempeñan las obK-» 
gaciooes del estado, se aseg'ura su independen^ 
cia^ su libertad, su. defensa exterior,; su interior 
tranquilidad &c. Asi vemos destinados esos 
fondor al pago de los que sirven al estado en 
todos los ramos: al sosten del culto^ y sus mi^ 
nisUros^ á la educación^ y beneficencia publica^ 
ala eoni^truccioii de obras necesarii^s^ y de úti-? 
lídad, como á la formación de nuevas ciudades,, 
paertos, canales &c. Xios mismos asociados poc 
medio de sus representantes, destinan los fondos 
a estoa objetes^ y el poder ejecutivo los adminis* 
tra^ y aplica. . Las cantidades que al concluir el 
aOo libra la representación de la provincia k 
disposición del gobierno para los gastos del si^' 
guíente, según el presupuesto, que de ellos ae 
forma, dan una prueba de la práctica de aque-^ 
Hos piincipios en nuestro estado^ y la dan tambieiv 
de la sabiduría de una administración , que 
lejos de estagnar en las arcas del erario las cuo^' 
ta» con que todos contribuimos, las hace salir 
ininediataménte a la circulación general, para^ 
^uevuelvanár nuestras m^iíos^ 
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Hemos diclio que uDa de las obligiciones dcjl 
édtado es el sosten del culto. Elsta se desem^ 
peña con la construcción y reparacioh de los tem-^ 
'plos^ de los altares^ de los vasos sagitados, de 
las vestiduras^ y de todo lo necesario para el 
aeryicio de los actos i'ellgiosos^ edueadon y 
mantención dé los ministróla ; pero aquellas cosaá 
no dejan de se/ de la propiedad del estado. No 
faay Uii principio para que tal sea^ ni una hece- 
•idad de que tal deba ser. Mienlms estas cosaé 
están dedicadas al culto^ solo al eulto sirven i 
no puede variarse el obj^o de su destino: debeil 
iMnteiierM dn él si ^* if ec^éáidád de sU reno^ 
vaéión^ refacción^ ú otmjuátit causa no las saca 
de ese servicio. Hay entre ésdá cosas diférién- 
ciñ, porquetfotodasísirvén dé tin mismo modo i 
unat son consagradas^ otras sólo benditasi sobré 
k) qae, y tód tícffentnidádefe de t&lesáótos puede 
el curioso ver k los carioñistas^ y rubriquistas : 
mas 6 menos unas; y otms son dignas dé nuestro 
respeto. Cesando el destino de tales cosas, cesa 
«u calidad, y quedan cotno las demás (íosás pú- 
blfctts*, aplicables á cualquiera de los objetos dé 
que antes hemos hablado. I>e áqui se sigue 
que destruido un temado deja dé. ser Sagrado el 
higar en que estaba construido, porque se atabal 
fl objeto á que fue destinado, tiniendole po^ la 
juiffiui nzoiiel' CMe de 0u éalidad, si él es ocu^ 
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pádo por los enemigos de la religión^ como' se 
ilijo en el caso de la ley de partida antes citada. 
Sí durante el dei^Uno de las cosas^ y por razón dé 
él se les llama sagradas^ sea en horabuena; pero' 
ellas no pierden la calidad de públicas : su pro* 
piedad está en el estado^ su provecho es para 
todos los individuos^ que lo componen. 

, Tarobíien son propiedad del estelo tos cernen* 
terios^ y su provecho de todos. Desde que los 
hombres^ empegaron á formar sociedades cono- 
c:ieron la n^cesi(}ad deptcicurarse cada unodu* 
rante suvi^ael mpdatde no ser gravoso. a 9119 
i^m^ejantes después de ella. La historia de todos 
los pueblos^ nos enseña al hombre a^ado, cual 
en hacer propio un tí^rreno p^ra ser sepultado^ 
cual en aglomerar los coiiibuatibles para su pira# 
Esta pbligaciox) de. cada individuo I^ lia. tomado 
sobre sí el est^dp: él la desemf^eQa por todos. 
De los terrenos de su patrimonio designa el 
gcxbíerno los que han de servir á este objeto y 
como que es u^o de los de pública salubridad 
tbvma los reglamentos conducentes á su logro. 
Los lugares que se destinan quedan libres de 
todo otro uso^ y por eso se llaman religiosos^ 6 
reiinquiosos. A su dedicación concurre la auto^ 
^idad eclesiástica^ que ios bendice. Las leyes 
•deb,$n bac^r respetar estos J|i§are% iu>> porque 
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Msm de derecho díviao^ como se faa pretendido^ 
sino porqMe ellos nou recuerd^ti a nuestros ante* 
pasados^ y porque asi conviene á la salubridad. 
Nada parece mas de derecho humano^ que el 
lugar de las bun)aciones> 

Los antiguos ingieren en eata división una 
otra clase de cosas^ á que llaman cosas de uni* 
versidad ; diciendo ser aquellas, cuyo uso es co- 
mún a los individuos de un pueblo^ villa^ ó 
ciudad, y la propiedad es del pueblo. Tales 
%Qn las pla^a3, los teatros &c. Esta clasiñcacion 
la tomaron los jurisconsultos de ]a divisipn que 
hacian los Stoicos del Universo. Estas univer- 
sidades constituian las mínimas repúblicas de 
aquellos jilpsofos. Nosotros hemos conocido esta 
división bajo los nombres de bienes de propios, 
bienes de comunidad, bienes municipales; y 
lais leyes que hasta hoy nos han regido ajustan 
á ella sus disposiciones. Esta voz municipales 
indica bien claro el origen de esta división. 
Había ciertas ciudades, que aunque unidas k 
Roma, no estaban sujetas á la república ni emn 
obligadas á sus leyes. . Sus individuos. eran en 
cierto modo ciudadanos romanos ; pero no go* 
zaban del óptimo derecho de tales, mientras 
no se domiciliaban en Roma. Ayudaban a 
la república en sus guerras^ y eran participes úé 
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¡os despejas inilitafes^ y esto les ói6 t) nombré 
de municipales. Aonque no estaban sujetos a las 
leyes de )a república^ como se ha diebo^ ellos las 
imitab&n^ en cuánto podkín: a ejemplo de Roma 
tenían su pequeño senado y sus cónsules^ que 
llamaban Duumbiros : como el estado de la re-- 
frublied tenia su tesoro público/ elías tenían su 
tesoro munt¿ipa1^ cuyo uso^ ó provecho era co- 
mún 6. todos k>9 individuos de la ciudad^ y la 
j^ropiedad de la ciudad misma. ' - 

•Aquí tenemos el original de ios cabildos qu* 
hemos conocido^ de sus cosas de universidad, 6 
bienes municipales. Todo ello ha debido cesar 
muchos siglos ha, como cesó en Alemania. £1. 
origen de ello lo está indicando: en ciudades 
gobernadas por unas mismas leyes, por uñar 
misma autoridad no puede haber esas universi^ 
áades ó municipalidades ; la uniformidad propia 
de toda buena administración lo repugna. De-^ 
bemos creer que nuestra L#ey de 24 de Diciembre 
de 1821 se fundó en estos priRciptos, y por la 
mismo debemos esperar, que jamas la Represéis 
tacion de la Provincia crea oportiMio* establecer 
la ley general de municipalidades; á no ser que» 
bajo tal nombré trate de los casos, en que el usok 
de algunas cosas de la propiedad del Estado^ 
^Kresponda coa especialidad á los iadividuot de 
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a'gütia ciudad 6 villa, ya por observar la igual« 
dad, ya para^l logro de otro de los fínes^ de la» 
ley. 

Desconociendo pues aquella mínima repúblicu 
de los Stoicos, desconocemos también sus cosas; 
esto es^ aqaelias cosas de propieded de una ciu« 
4ad^ villa, ó colegio, y las redoctraos a cosas 
publicas^ cuyo uso pi^ede con especialidad cor<* 
responder a algtina comunidad, como puede ex^ 
elusivamente corresponder á un individuo partid* 
óuiarpor aigun suceso legal,* $egun dijimos anteité 

Cosas de particulares son aquellas que formaii 
el patrimonio de cada individuo. Su uso, su 
propiedad, y todo es del particular. Los anti^ 
l^uos dividieran (estas coicas privadas en preciosas^ 
y fio preciosas. Las primeras no podían ser 
enagen^das sino con ciertas formas > y soIq 
podían caer bajo el dominio de los cabalierot 
romanos^ (re9 mancipi) : tales eran los esclavos; 
los ganados de carga y tiro, las piedras precio* 
gas, y otras cosas que decían corresponder al 
dominio quiritario. Las demás correspondían al 
dominio honitavio^ no necesitaban tantas forma- 
lidades para enag^narse, (reu necmancipi) y 
podían caer en el dominio de cualquiera persona. 
Aun á las cosas extendieron los romanos su aris* 
toaracia. No es extrafio: en muchos pueblos 
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de EJuropa, qué se glorian 4e ser libres, y cuy^ 
iJiisirdcipn aplaudimos cqn justicis^, vemos basta 
Jioy practicada esa distinción. Sírvanos esto p.ar^ 
no ignorar el origen d^ unos abusos, de que 
debemos huir, 

Dividense también las cosas en corporales é 
incorporales : por estas se entienden los dere^ 
ehos/. que en verdad, y atendido él significado 
que hemos dado ala voz cosa, no deben llamarse 
tales. -Pero los derechos tienen un valor real, 
aumentan nuestr^^ riqqeza, y se cuentan en 
nuestros bienes, como se veiú mas adelante. 
Las cosas corporales se dividen en muebles, y 
estables. Muebles son las que se mueven por sf, 
como los animales, 6 íjue pueden moverse por 
otro trasladándolas del lugar en que se hallan, 
sin que se altere su forma. Cosas estables son 
aquellas^ que no pueden mov^erse quedando como 
eran^ tal es un campo, utia casa, y las cosas qu^ 
)a integran^ como una ventana, una viga. 
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DE LA PROPIEDAD; 

Las disputas isobre palabras han quitado á loé 
hombres muchrf tiempo. Lo que han escrito 
los juristas sobre el signiñ^ado de la palabrs^ 
dominio y la pahbrñ propiedad^ y sobre si hay 
alguna diferencia entre üno> y otro^ puede fomaf 
muchos volúmenes. Nosotros no debemos per- 
der el tiempo en ¡cuestiones inútiles^ Es una 
verdad^ que en nuestro eomun modo de hablar 
se usa promiscuamente de la palabra dominio^ 
ó propiedad: lo mismo sucede á. otras naciones; 
Esto nos bastfti Propiedad, y dominio es para 
nosotros una misma cosa; Lo mismo es duenoi 
que propietario: 

Dijimos en el tratado preparatorio que ía pro- 
piedad es la esperanza fundada en la persuacion 
de poder sacar alguna ventaja de la cosa según 
su naturaleza. Esté fundamento lo da la ley^ 
que asegura poder cada uno gozar tal^ ó tal 
porción de bienes, sin recibir^ ni temer ataque' 
alguno contra la esperanza. No pudiendo el 
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individuo disponer dé la cosa según su justo 
querer ; no pudiendo percibir toda la utilidad^ 
que es capaz de producir ; Yío pudiendo excluir 
á otros de su uso^ su esperanza se vería enga- 
ñada á cada paso ; pero la ley respeta^ y hace 
respetar las esperanzas^ qué' ella' misma ha 
creado. 

Cuando «1 iíidiviáuo rfeund los poderíos de 
disponer^ y de percibir, la propiedad és cottiple^ 
ta : cuando ellos están divididos, es incompleta^ 
Esta fes la división en dominio plenó> y menos 
plenoj que s^ encuentra én los expositores* Ea 
el segundo caso; esto és^ ^cuando los poderioa 
están «reparados, k ventaja de poder disponer^ 
es la propiedad directa, ó mas bien dicho, ori^ 
gtnaria ; y te ventaja de po*e** utBizar «s ia 
^piedad útil : este es el dominio útil, y directo, 
de que tanto uso hacen cuando tratan del enfi** 
teusis. 

La projiíedad de las cosas és tan útil, y nece- 
saria, que eíla religiosamente garantida, és la 
que produce la tranquilidad, y sosiego del hom-* 
bve : ella hace progriei?ar las tiiencias, y las art€£», 
y forma la prosperidad tte los fedividttos, y to 
de la sociedad. Su pritnitiv-o fiin<Íam«nto ^ di 
trabajo del bomíbre, ijite afiade á las cows »» 
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Vatof particular, ó una calidad que no recíBícroit 
de la naturaleza. Todas las cosas que pueden 
ser conservadas, aumentadas/ multiplicadas, tras- 
mutadas a nuevo ser, y forma, mejoradas por 
el hombre, ó al contrario, son objeto de la pro- 
piedad. En todas ellas puede réc-aer el ¿uya, y 
mió, que quitando la confusión de las cosas, 
y separando los bienes, pone á los hombres en 
paz, y contribuye á la perfección física, y mo- 
ral de sus facultades. Este sagrado é inviola- 
ble don de la ley, jamas debe ser atropellado^ 
ni usurpado. El pretesto de bien general, ó 
común, con el dorado de igdemnizacion, no de- 
be bastar á dejar frustradas las esperanzas, que 
Ja ley ha hecho nacer en el propietario. No 
contrariándolas, hará el legislador lo que debe 
para la felicidad de la sociedad : si se opone 
á ellas, hará producir un mal^ proporcionado í 
su oposición,. ... 



CAP. IIL 



Í)E LOS MODOS DE ADQUIRIR LA 
PROPIEDAD. 

Hemos^ tratado de las cosas, y consideradd 
ia riqueza en masa : hemos visto que és la prtí- 
|)iedád, sus ventajas, y las razoiiés qué deberi 
decidir aí legislador á sancionarla ; es menestef 
ahora descender á \ú9 detalles, y buscar los prin- 
cipios, que deben regir k distribución de loa 
bienes, en las épocas en que ellos se preséntail 
a la ley para ser apropiados á este, ó al otrd 
individuo. 

tíay modos de adquirir la propiedad, autoría 
zados por todas las naciones, y hay otros au- 
torizados por las leyes de cada una. Aquéllos 
sé dicen modos de adquirir por derecho de gen- 
tes, y estos por derecho civil. Los primeros 
son originarios ó derwativos. Originarios cuan-* 
do las cosasí que adquirimos eran en propiedad 
de ninguno : tales son la ocupación, la accesión. 
Derivativos cuando la propiedad adquirida era 
de otro ; tal es la tradición. Por los modo» 
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originarios^ ó se adquiere la cosa en su subsr 
iancia^ como icuando se ocupa; ó recibe icierto 
aumento en nu^s^o pQder, y esto se llam^ 
accesión^ 

La ocupación^ es la aprensión que se hace 
de las cosas corporales ^ que no son de otro, 
con ánimo de retenerlas para si: ppr cosas que 
no son de otro^ se entienden aquellas^ que por 
su naturaleza no son de la propiedad de alg^unoi 
6 que de serlo fueron desamparadas por el pro*- 
pietario de modo qué no fuesen suyas en ade- 
lante. Nada hay m^s natural dice una ley^ que 
concederse la propiedad de I^ cosa a] primero 
que la . ocupa ; y nada hay mas útil digo yo. 
La ocupación oviginaria se reputa con r^zpn 
el fundamento primitivo de Ja propiedad. Lo 
primero^ porque asi se. ahorra el temor de la 
esperanza engañada : ella sería una pena^ qye 
sentiría el hombre al verse privado de una cosa, 
^ue entró en su poder antes^ que en el de otro 
alguno. Lo segundo^ porque asi se previenen 
I3S contestaciones^ los disgustos, \o^ combates 
que podrían ocurrir entr^ el primer ocupador, 
y los que pretendiesen ocupar deíjpues. Lo ter- 
cero, porque de ello nacen gozes, que de otro 
modo no existirían : tpdo lo que el hombre nq 
p.udiese consumir al instante, sería par^ el d^ 
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iifngtiñ vaflor, y tembíaiido siempre de temor d^ 
^rderlo, no se atrevería á gozarlo por tío trai* 
btonarse asi mismo! Lo cuarto, porque el biert 
que se' asegura al ocupador en recompensa, ei 
un estímulo para la industria de los otros, que 
lilspírar^n á iguales bie^ies ; j la riqueza gehe- 
nal, resulta de esas adquisiciones individuales^ 
Lo quinto, porque no siendo an, las co^as crta^ 
Üas para la utilidad de la especie humana, que^ 
darían por patrimonio del mas fuerte. El delni 
estaría siempre en una opresión continua. < > 

' Estas razones se han presentado én líidoé 
tiempos al espíritu de todos los hombres; / pero 
(4Ios no han hecho mas que entreverlas confuí 
Édmente, y sentirlas como por instinto, Para 
expresarlas se han valido del la razón lo.dicta^ 
ia eqfuidüd lo pide, la jtssticia lo exíj^, , Yjoc'es^ 
l|ue repitiéndose por 4odoi^^ por nadie ban sido 
explicadas : voces qué si han exprimtde un sen^ 
timiento general de aprobación, no han pDdide 
bacer ostensible un nuevo apoyo ^J prtneipia 
Ae utilidad, cual demuestran hoy las razones^ 
que dejamos sentadas. 

La ocupación ae tiace por la itaza, por ki 
guerra, ó por el hallazgo: En la voz caza w 
#iMnprende DO S0I9 k^ de bestias aahrageB^ .f^ 
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kV€9, Como se entiende vulgarmeríte^ $iilo tam* 
bien la de peces. Sobre esta especie de ocupa« 
cion hay primero: que las bestias sal vages^ 
las aves^ y pescados^ luego de cogidos^ son del 
que los cogió. Segundo : que pueden cogerse 
hasta en Jk heredad agena^ k no ser que el pro^ 
pietario de ella lo prohiba^ ó niegue la entrada. 
Tercero: que no basta herir al animal^ es me- 
nester cogerlo. Cuarto : que las bestias salvages, 
aunque domesticadas^ si huyen^ y pierden la 
costumbre de volver^ se hacen del primero que 
las toma ; lo mismo que las avejaSj si dejan el 
colmenar de modo^ que el dueño ya no las vea, 
ni le sea fácil volver a aprenderlas. Quinto: I091 
animales mansos^ y amansados no se hacen del 
que los caza. 

La libertad de cazar^ y pescar es á veces coar- 
tado por la ley : pero el legislador debe tener 
mucho cuidado en estas coartaciones : ellas pue« 
den ser tan perjudiciales^ como la libertad ab- 
soluta. En los países vastos como el nuestro, 
que no están poblados en proporción* de su ex- 
tensión, donde las tierras valdías forman consi- 
derables espacios, el derecho de la caza debe 
ejercerse sin límites; porque entonces las e-spe- 
cies que hacen su objeto, no es fácil que se 
aniquilen, ni que se desminuyan de una manera 
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Sensible. El cazador entre nosotros es algo rtias 
que un rival de las bestias carniceras^ y de las 
aves de rapifia ; el extiende el fondK> de la sub* 
sistencia sin incomodar 4 nadie. 

En los" países muy poblados^ donde la ag;rí- 

cultura ha hecho grandes progresos^ donde las 

mas de las tierras han recibido el sello de la 

propiedad^ donde son pequeños los valdios^ hay 

fuertes razones para que el legislador limite la 

libertad de la caza. En ellos la destrucción de 

los animales que hacen su objeto, puede ser 

mayor, que su reproducción. Supóngase qué 

entre nosotros de disminuyera tanto la especié 

délas perdices, que fuese necesario al cazador 

para conseguir una, el mismo trabajo con qué 

hoy consigue ciento : las perdices encarecerían 

tin céntuplo: el cazador nada perdería; pero 

su ejercicio no daría & la sociedad en valor, 

sino la cautísima parte de lo que antes dabal 

Mas claro; el placer de comer perdices en ese 

caso se reduciría á la centisima parte de lo qué 

as en el día. 

Hemos dicho, que habrá razones pata que el 
legislador Kmite la libertad de la caza: esto 
^uede hacerse señalando las épocas, las especies^ 
iobré que puede ejercitarse, y aun los lugares; 
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y distancias. La prohibición 'absoluta será 8Í«m'* 
pre violenta. Uno de los estados e)i que se 
considera al hombre es el de cazador^ subsis* 
tieñdo de la presa. La caza sin ser mas produc* 
tiva que otros trabajos tiene desgraciadamente 
mas atractivos Por ella se combina la diversión 
con el trabajo^ la ociosidad con el ejercicio^ y 
el peligro con la gloria. Ella es una profesión 
que alaga los gustos del hombre ; gustos que el 
legislador debe mirarse mucho para contrariar^ 

La guerra es por derecho de gentes otro de 
los medios de ocupación/ Apesar de los esfuer* 
tos que ha hecho Puffendorf en obsequio de este 
^ódo de adquirir^ él no es seguido por los es^ 
enteres del siglo* Habrá razone^ que aducir 
para demo^rar la conveniencia de que ua estado 
Se apropie por medio de la guerra los bieneit 
correspondientes al estado enemigo ; pero entre 
los individuos Jamas hay guerra.. La ocupación 
de los bienes de los particulares^ y la reprobable 
piratería son una misma cosa. Sobre este punto 
el derecho de gentes ha recibido, y recibe con- 
tinuas variaciones, como se verá en quien de ello 
trate especialmente. 

La tercer especie de ocupación es la invención, 
óflliaUazgo: las perlas^ el aljófar, el oro, las 
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piedras precióos que se encuentran en la orilla 
del mar, son del piimero que las ocupa^ y tam- 
bién lo son las monedas que se arrojan al público 
en las aclamaciones^ y otras fiestas. El tesoro 
que encuentro en mi terreno, si lo ocupo, me 
corresponde por invención, y ppr accesión : 
si lo encuentro casualmente en lugar de otro, 
será mia la mitad por la invención, y del dueño 
del terreno la otra mitad por accesión : lo que 
por trabajo, ó industria encuentro en terreno de 
otro, es del dueño del terreno. 

• El otro modo originario de adquirir, es la 
accesión : por ella es nuestro el aumento, que 
recibe la cosa. La accesión puede ser natural 
6 industrial. Natural, como el parto de los ani- 
males, los productos naturales del terreno, la 
acrecencia que los rios causan poco á poco en 
la heredad, la mutación de las corrientes de los 
mismos. Si la ley concediera á otro el parto del 
animal, que es mió, me privaría de la recom- 
pensa que me asegura la propiedad : habría 
para mi una pérdida, en el encano de mi es- 
peranza, y habría para el otro una pura ganan- 
cia. Ni la seguridad, ni la igualdad pueden 
tolerar esto. A mas, desde que la ley hiciera 
aquella concesión, sería un interés mío prevenir 
la multiplicación de aquella especie, en detri* 
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mentó de la riqueza general. He aquí las ra- 
zones de conveniencia en que se funda el prin- 
cipio: el parto sigue al vientre, otras dábanlos 
Stoicos^ que sería largo explanar. Por las mis- 
mas razones es dueño de ios frutos naturales de 
iin terreno el dueño de él : su propiedad se ex- 
tiende a todo lo que el terreno puede producir ; 
porque lo que puede producir^ entra en los cons- 
titutivos de su valor. 

La acrecencia de la heredad^ que causa el 
curso de los rios^ se hace del propietario y au* 
menta su heredad. A esta acrecencia llaman 
aluvión. A las razones dada.% se une para esta 
especie de adquisición la colocación del terreno: 
nadie. sino el dueuo de él puede aprovecharse 
con menos incomodidad de su incremento, y en 
ello no hay pérdida por parte de otro individuo. 
A esto se agrega^ ser ese incremento una especie 
de recompensa : si en el propietario de ese ter- 
reno* es el temor de perder por el curso del rio, 
de él debe ser la esperanza de ganar por la mis- 
ma razón. Para adquirir por esta especie de 
accesión se necesita ; primero : que el terreno 
que acrece no íea mensurado, sino que sin men- 
sura tenga por término el rio, En el otro caso, 
el acremento es del publico. Segundo : que el 
incremento se haga insensiblemente* Fácil es 
aaberse, quien es el dueño de lo' que repentina* 
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mente accede aun terreno. Tercero: que en 
el dueño del terreno no haya artificio para lograr 
la aluvión. Lo contrarío sería recompensar un 
crimen. 

La última e<:pecie dé accesión natural es la 
mutación de las corrientes del rio ; esto es, 
cuando su cauce deja el curso que llevaba, y 
toma por otro rumbo. La propiedad de la tierra, 
que queda, será en (al caso de los dueños del 
terreno contiguo, en proporción de la área de 
cada uno por la parte del rio. Las razones par- 
ticulares que hay para esta adquisición son ; pri- 
mera t que aquella tierra abandonada por el 
cauce nadie puede ocuparla sin atacar la propie- 
dad agena, sino los inmediatos. Segunda: que 
ellos solos pueden haber formado alguna e»pt^ 
lianza sobre lo que el rio deja seco. Tercera : 
que la suerle de ganar por la retirada de las 
aguas, es una compensación del temor de perder 
por su invasión. 

Los expositores de Justinianó colocan entre 
los modos de adquirir por accesión natural, lo 
que la violencia del rio une á un terreno. Ello 
es cierto, cuando lo que agrega no es marcado 
con la propiedad de otro ; pero en el caso con- 
trario^ en los que habla Justiniano en el § 31 



tit. 1 . libro d. de las instituciones, la adquisición 
sera por prescripción^ y no por accesión. 

Lii accesión industrial es de tres maneras. A 
la primera pertenece la unión de una cosa agena 
á la propia: á la segunda la ej^pecificacion^ 6 
formación de una nueva es^peeíe con materisi 
agenia: k la tercera la conmistión, 6 mezcla de 
materias de una ó distinta especie. Sean re* 
glas generales á este respecto. Primera: bue- 
na fé en el que une, forma^ ó mezcla : si ia ac- 
cesión con mala fe confiriera propiedad el crimen 
seria remunerado. Segunda: el accesorio sigue 
la naturaleza del principal: por el principio de 
utilidad se considera la cosa de aquel^ que per^» 
diéndüla sufriría una pérdida mayor. Tercera c 
el que hace suya la cosa debe indemnizara! que 
la pierde: el mismo principio de utilidad hace 
reducir al menor extremo los inconvenientes 
inevitables: él pesa los males de uno y otro 
interesado, busca un medio de conciliación, y 
prescríbelas indemnizaciones. Los qué no ter 
jiian consideración a la medida de penas^ y plat 
ceres daban todo á uno de los interesados sin 
hacer caso del otro. 

La unión puede hacerse por inclúsiop, por 
fundición^ por tejido 6 bordado^ por edíficlq, po( 
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escritura^ por pintura. La especificación como 
que da. nueva forma^ dio ocasión á disputas entre 
los Casianos y Proculeyanos {a) sobre si ha de 
considerarse como principal la materia^ y como 
accesorio la forma^ ó al contrario: Con el prin* 
cipio de utilidad^ en que hemos fundado la se- 
gunda regla^ es cortada la disputa de ambas 
sectas : lo que mas vale^ será lo principal sea la 
.materia^ ósea la forma. 

La conmistión se hace á veces de cosas áridas^ 
como cuando se mezcla la cebada de uno con la 
cebada ó con el trigo de otro ; y á veces de 
cosas liquidas^ como cuando se mezcla el vino 
.de uno con el vino ó con la melaza de otro^ y 
iesto propiamente se llama confusión^ por que 
ambas cosas confundiéndose mudan su substan- 

(a) Entre los Sabinianos y Proculeyano^ dieeD Hejne- 
cio j Bentham. Salvo el respeto que debemos á tan sabios 
maestros, nos será lícito notar que ellos se equivocaron ea 
citar á los Sabinianos como una secta opuesta á la de los 
Proculeyanos en este particular. Los discípulos del Jurit 
Consulto Procul Sempronio daban á la forma la prefereneia, 
cuando por el contrario los discípulos del J. C« Casio Cayo 
Longino se la daban á la materia. Uno y otro florecieron en 
el imperio de Claudio, y dieron el nombre á las sectas 
Proculeyana, no opuesta á la Sabiniana, sino á la Casiana 
como bien se infiere en lo que dice Pomponio en la Lej 
% í#. últ. ff. (Digest.) de origine juris» 



( 129) 
cia. . Ld conmii6(ion, y confusión puede hacerse^ 
6 con voluntad de ambos propietarios^ 6 con la 
de una solo^ que creia propias ambas sobstan^ 
cías, 6 puede hacerse por acaso. La conmistión 
6 confusión hecha por voluntad üe ambos haceti 
común la substancia. Cuando concurre k lat 
niezcfa la voluntad de uno, y las substancias 
no son separables se verifica la accesión bajé 
las regfosj que quedan sentadas; pero si lail 
substancias puedea separarse, cada uno puede 
lepetir su parte. Cuando ki conmistión se hace 
por acaso, el resultado es común. Nosotros 
añadimos, que ambos deben ganar ó perder en 
proporción del valor de su substan^sia. (1) 

Hay otra especie de^ accesión mixta que par* 
ticipa de h natural, y ;de la . industrial : tales 
son b plantación, la siembra, h percepción de 

•*m..^. I „i » ,» » m .<,,», H - ■«> l>. t 

(1 ) Parece q^e JustinUno my conoció los principios que 
dictan esa proporción sin la cual todo sería ganancia para 
uno, j pérdida para otros. En el §. 27 de este título 
ftaee absolutamente común la substandiv, resultiva; de la 
cMfuaioii casual de materias diversas : lo mismo dispane la 
ley 7 §• y del Digesto Hej^necio se contenta coa llamar 
iuiquas á estas disposicioues. Sed ita jura vobmty cou^ 
cluje este sabio. Nosotros con la pérdida, y i^anancia 
jproporcional excusamos el defecto que Heynecio nota* Loa 
principios de utilidkd ettsefian que de los males Inevitablejí 
9e elija el men«r. . ' - 4 '4 
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los frutos, de lo que con buena fé b% posee. 
En las dos primeras es la r^la^ que lo que s0 
planta:. 6 siembra después de arraigado se hace del 
dueño del terreno. I^ tercera especie de acce^ 
í^ion mixta^ es la percepción de frutos^ y en ella to- 
Uas las razones de utilidad^ y conveniencia se reú- 
nen para lejitim^r la propiedad^ y afirmarla 
en manos del poseedor. La creencia de que 
es s\&yo el terreno productior^ funda una espe-^ 
xapzdi que icon la industria^ y trabajo se fortí* 
fica/ y aumet)t{t> criando un nuevo apego á esos 
productos. • 

Hemos tratado <]e los modos originarios de 
adquirir la propiedad^ restaños para complemen*^ 
to de este capituló tratar' del modo derivativo. 
Dijimos qiie. este es. la tradición ó ia traslación 
que de. la cosa corporal hace el' dueño de ella 
en otro con animo^ de trasferirle la propiedad, 
precediendo un legal motivo. El que asi reci^ 
be la cosa^ se hace actual posesor de ella^ y 
este es un .titulo que puede aventajar, á todos 
los demas^ y ocupar su lugar. El ' será siem*» 
pre bueno, y vencerá á todo pretendiente qué 
tiQ tenga otro, que opoher. Quitar arbitraria- 
mente al que posee, para dar al que no posee^ 
peria crear una ganancia por un lado, y uns^ 
pérdida por el otro; pero nosotrpjf no (I^bemo^ 
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olvidar^ que el valor del placer^ nunca es igual 
al valor de la pena. Todas las razones que 
hemos alegado en favor del primer ocupante de 
las cosas de nadíe^ hablan en favor del que 
ocupa después con consentimiento del dueiio^ 

Del concepto en que tomamos la tnadicion^ 
se sigue lo primero : que ella debe ser de cosas 
corporales. Estcis^ splas pueden trasladarse de 
uno á otro si son muebles^ como un relox^ 6 
en ella^ solas jntro^ucjrse al que se le entren 
gan^ si son estables^ c<>mo unltc qasa. Las cosas 
que llaman incorporales; esto^^ los derechos^ 
no pueden, sufrir esa material entrega. Estos 
bienes se trasvieren con la pacH^ncjft 4el uno 
y el .ejercicio d^l otro... S¡ : Juaq <;9us]ente que 
Pedro caze en su coto, y Ffedro k .virtud dé 
^ste consentimiento ejerce b caza a\ii^: él deret 
cho de cazar en aquel coto se entiende tras^ 
ferido a Pedro^ y á estQ llaman cuasi tradic* 
cion. A mas, de aquella nat,ural:.t;iid¡cJon hay. 
otra que llaman simbólica, por la cual en lugar 
de la cosa se entregan los signos de e^^^ como^ 
las llaves de una casa, los documentos de la pro- 
piedad de un buque^ &c, A la tra.difion^ que 
se hace poniendo la cosa á la vista, llaman tonga 
manu: brevi manu, a aquella que seh^cepor 
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nn9c deelaratoria, v. g. el caballo qae esta ¿H 
poder de Pedro^ porque se lo presté^ se lo traS'* 
fiero por donación* 

,Se sigue lo segundo: que la tradickm é en^* 
trega de la cosa se ha de hacer por el propietario 
de ella. ' El que recibe la ^osa del que no es 
dueño^ se hará poseedor tnas no propietario. 
Pero el pupilo á pesar de ser dueño no trasfíere^ 
el dominio por la entrega^ no interviniendo la 
autoridad del tutor. Se sígnelo tercero: que 
ha de haber eti el que entrega ánimo de ttas* 
ferirel dominio r la entregaque se hace de la 
cosa por comodato^ depSsifo &c. no es traslativa 
de dominio, de sigue lo cuarto: que á esa en- 
trega debe pfdeedér una razón legal^ un tituló 
kabS para tra^^rlr dominio. Asi se explican 
lo» juristas. Nosotros lo eiítpficaremos diciendo 
que es menester que el propietario anterior haya 
tenido algún mótwó para abandonar su pfopie^ 
dadl Quien dice m&tivo dice placer^ ó su equira**' 
lento: v. g; placer de amistad^ 6 benevolencia, 
auando él dueño de la cosa la trasfiere por dona- 
ción gratuita: placer de adquisición, cuando 
hace hí entrega de su cosa poi* permuta, 6 
pqr venta: placer del bien de seguridad, cuándo 
tni^adía la cosa a otro para salvarse de algún 
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tBtíA: placer dé irepatacion tuando énl;regá la 
cosa proponiéndose adquirir la estima dé sui 
Minejantes &c. 

Aquí vemos ya la suma de los goces aumentada 
para los interesados en la tradición. Él que 
recibe ocupa el lugar del que da con respecto á 
las' antiguas ventajas de la cosa^ y el que da, 
recibe otras nuevas. Podemos ñjar como máxi- 
ma general la siguiente : toda enagenacion pro- 
duce ventaja : un bien cualquiera^ que sea^ es 
siempre su resultado Cambia (ino «u relox por 
una espada: son dos enagenaciones^ en que 
cada uno de los interesados logra sus ventajas 
separadas. ¿Y en que consisten estas venteas/ 
consisten en la diferencia^ que cada uno de los 
contratantes encuentra entre el valor, que tenia 
para él la cosa qiie cede, y el valor de la cosa^ 
que adquiere. . Nuestros indigenas al recibif de 
Jos españoles un abalorio en cambio de pedazos 
de oro^ se gloriaban de las ventajas de su cambioi 
y lo» españ(de* se gloriaban de ks del suyo. No 
hay duda, cada (rdnsacioil de esta especié pitH 
éuce nuevoñ goces^ qae bacea el bien del óe^ 
mer^ior Estois mu loft prineipios da utilidad/ y 
iponveniencia, en que se fundan los contratos. 
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^Ilos. se encuentran envueltos en las [miabras 
justicia, y equidad^ con que tropezamos & cada 
paso en las leyes^ y en los autores. 

Vistos los modos de adquirir la propiedad por 
derecho de gentes^ nos resta ver los de ad(][ui« 
rirla por derecho civil ; esto es^ los modos con 
que la propiedad de uno se trasfiere á otro por 
ministerio de la ley sin necesidad de la tradición. 
Estos modos ó son singulares^ y se dicen tales^ 
cuándo se nos trasfiere la .propiedad de alguna 
cosa particular^ como por la prescripción, ó por 
el legado ; ó se dicen universales cuando se nos 
trasfieren universalmente todos los bienes de 
otro, como por la adquisición de la herencia. 
En la primera clase numera Justinianóla dona- 
ción; pero esto será cierto, si se entiende de 
la donación por matrimonio, ó por causa de la 
muerte. La donación entre vivos no trasfiere 
propiedad : ya hemos dicho, que es un motivo, 
que precediendo á la tradición, hace que esta 
tea un modo de adquirir la propiedad. En la 
segunda clase; esto es, en los modos universales 
de adquirir por derecho civil cuenta Justiniaiio 
otros muchos fuera de la adquisición de la he*- 
rencia, pero el uso de hoy solo á esta conoce. 
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DE LA PRESCRIPCIÓN. 

Entre los modos singulares de adquirir la pro- 
piedad por derecho civil ocupa el primer lugar 
•Wa preseripcion. Prescripción es hacer propia la: 
cosa de otro^ mediante la posesión . continuada 
por el tiempo^ que la ley prescribe. Ehte bene- 
ficio de la ley civil está fundado en los princi- 
pios de utilidad^ y > conveniencia/ EU qaé ha 
dejado pasar cierto tiempo sin reclamar lo- que 
es suyO| ó no sabe la existencia de su derecho, 
1)0 tiene intención de prevalerse de él. En 
ftmbos casos no ha habido en el antiguó dueño 
una esperanza, ni un deseo de adquirir la pose- 
sión de la cosa ; cuando por el contrario, én el 
que k po.^ee hay esperanza, y hay deseo de 
conservar la posesi6f). De. aquí se sigue, que 
dejar la eosa al qiie la tiene,, no es contra- 
riar la seguridad del otro, que carece de espe- 
ranza; cuando quitársela sería atacar' kii Se- 
guridad, y poner en inquietud á todos W 
poseedores, ^ite no coiiocen otro título de pose- 
aion, que su bueña fé. fisto sería caosadé- un 
dolor, cuaad«>en el primer caso jsinguno se oca* 
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siona al dueño i^noranle^ ó negligente. A m^9, 
es de público ¡nterea la certeza de ]a propiedad 
de las cosas : con ella se excusan las desavenen- 
cias^ y los pleitos. Sin embargo^ hay teólogos, 
cuyas coneieucias no se hcia aq^uietado^ porque 
no han conocido éstas razones^ y reprenden este 
moclo d^ adquirir^ graduándole un robo. No- 
í^tro» pQdfcrinos remitir á esos escrupuloao» k 
^ue vefjtn end Cap. XI de los Jueces el derechos 
e<Hik que Jepte se prevaJia contra lo» Aomionitui 

Para la preiscrtpcian se aecesttt, primero ! 
buena fé> esto es> ereencia en el poseedor^ dt 
que la cosa yíuo k m poder, de aquel que podb 
^«lageiiarla; secando: sucedo legal, e^to es^, qve 
/ el motivo porque posee sea de aqueDos, que síf* 

ym k la traslacioa de dominio, seguo hemos 
dicho hablando de la tradición ; terceras capa^ 
cidad en h. cosa,, esto es, que b eosa no tenga 
«n YÍciOy que impida bi adquisición del.dotnini^, 
coiao, si 6B iHiirtftda, & arrebatada por fuerisa^ 
cjittfto : el tiempot designado por la ley. 

E» cuanto ato primero ya hemos dicho, qae 
la buena fe es la qu^ da esperanzas a] poseedor. 
Si 9Ín elte confirmara* la lejía posesión, la lej 
90 &yarecería la seguridad, sino* que compeit«- 
saáa /«I crimcnt Ningún tiemp(»^ debe baatsr 
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pura que el u^urpadot gocé tinanqüilb los gages 
^e ra iniquidad. Las leyes que ba . violado no 
pueden proteger el fruto de eia vblacíon. La 
buena fé ba de contínuar con.ia posesión'; (1) 
-pero las dudas no la hacen perder/ ni las disr 
putas^ en que se vence, la interrdmpen .--^En 
«cuánto i lo segundó, la posesión ha de provenir 
úe un suceso legal, de alguno de los motivos de 
que hemos hablado, y á estt> llaman justú título, 
Sstie motivo h^ deser cieito^ y no erróneo, como 
•i pienso t>aber comprado, lo qiie no compré t 
no ha^de ser áimíulado, í^iho la venta: hecha por 
leí matido k la muger; ^ra cohottestaria dona- 
ción, que la li^y prohflie entf<e ellos; el motivo 
fio ha de' ser revócaMe,cQttid'lá {Posesión en qué 
ha entrado i|no por donaeiOfi^c^w^a morth, que 
puede revocarse pimr el donante, fáin que el po^ 
aeedor- pueda alegar 'descripción. — Por lo qiie 
rtit^eeta á )a capacidad d«f los bi^élnés/ hay'sus 
diücultades, El derecho eKckiyeidé la prescripr 

. (1) Por der^jpluí civil b&sta la bueim (é ai prLQcipl^ áñ¡ 
la posesión: por derecho canónico se necesita contiuaa(]a. 
por todo el fiempo que la lej requl&fe. Nosotros damos á.^ 
este, la prefei^ncia en esta parte, y seguimos su decisión 
piorias razones qaehenros. expuesto^ y no porque el Apóstol 
dejase escrito : quod exjide non M^ peccHíum est A n<idi« 
pnede ocultarse el abuso que de estas palabras hizo Ynoc. 
9"^ a]i fundar eu eílM te determinacioo canoaii». 

T 
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éioa no solo la cosa hurtada^ ó robada^ sino tánr- 
.bien las cosas sagmdas^ religiosas^ y santas^ láa 
cosas públicas^ las cosas eclesiásticas, las de los 
pupilos, y menores. En cuanto á las cosas sai* 
.gradas, religiosas, y santas/ no. hay duda : mien* 
tras ellas lo sean, mientras están dedicadas a 
los objetoSj que las constituyen tales, ellas no 
puedeh entrar cín posesión por un suceso legal; 
de consiguiente no pueden prescribirse. Eh 
jcuantoá las otras cosas publicas, yo distingo j 
ó son de aqpollas, cuyo uso es comuf» k todos^ y 
entonces no eab^ en ellas la prescripción pof 
)a razón antes expuesta ; a son aquetlaf^ qu^ 
jGdrman el patrimonio de la répúblícp, y entoncés> 
eomo á ellas pueden ajustarse todas ias^irci£in9t 
tancias, que son neée3arÍ9is para la prescripción^ 
ellas pueden prescribirle. Hágase responsables 
de.su negligencia jbL los qiiCf tales cotas adininis* 
tran^ y triunfie; |a igufddad de los bárbaros pri- 
vilegios fiseales/ que tan(o la han ofendido. Lo 
mismo digo de las cosas que llamamos celestas^ 
ticas : los qué las administran deben respoi^der 
de su pérdida por prescripción : el tutor satisfaga 
las que de su pupilo se prescriban, y el curador 
las que de su menor. Esto pienso que debe ser:' 
las leyes dicen otra GOsa« 

El cuarto requisito es el tiempo designado 
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por h ley ; quiere decír^ que se continué en la 
posesión fodo aquel tiempo que la ley señala 
para poder adquirir la propiedad. Este puede 
ser vario eñ los códigos de -qada n^doíi. En 
los que hemos'.por ahora adoptado se éxijea 
tres a&os d& cániinua posesión para adquirir la 
<^osa mueblie, y para adquirir la cosa estable^ é 
xaixy ^ez años^ estando presente el .dueño^ y 
veinte estando ausente. Yo pienso que la multir 
plicidad de las permutas^ la rapidez del giro debe 
ndeddir al legislador í fijar I09 térjuinos. 

Aqui ocurre la siguiente curiosa cuestión, 
¿Cuantos a Aós ^e necesitarán para prescribir 
lina cosa^ que empezó a poseerse estiindo el. duer 
Ho presenté^ y sobrevino su ausencia.^ 6 que 
«mpezo estando ' ausente^ y sobrevino su pre- 
sencia ? Al cuso : empezó- ifno k posaer la casa 
de otro^ estando ambos en esta prpvincia; el 
dueño se absentó a Jos. puako años/ ¿cuantos 
deben pasar desde la posesión para que adquiera 
^1 dominio? Algunos dicfep que deben duplir 
jsarse los anps qiie faltaban^ y unido ese dapki 
í los qué estubo presente, el insultado! de ambas 
sumas, serán los ^fios q^(t se necesitan ; v. g.^ 
en nuestro caso seis años faltaban para la presr 
cripcion, cubando se ausentó él dueño : dupUca*^ 
0OS estos hapen doce,;;y a^égaflos á los c^ktM^ 
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que estobo pfesente^ ánn éter, y seis, ifÉeiserirt 
losnecesaríoB para la prédcrípcion en dÍ€ÍH> ca80« 
Aunque ea iguml e) resultádoy parece* mtis am- 
idllo «i moíio ¡con que en la > cuestión se expide 
Jusiiniano en la Novela 1Í9. A4U se buscan loe 
el' e7. afíos^ cfue $e requiei^ea para ta preseripcien^ 
innUtaia n^tad de los que ealuho et duefio -ai»- 
tenley ¿'loa que estaboi presente: se ansenL^el 
dueüo a loa euatro altos : estubo snseirte doce^ 
^u mitad sofi seis^ que unidos 4 los cuatro At 
presencia hacen los diez necesarios para b prei»- 
cripcion: 



Fuera de estas prescrtpcioties bay otras^ . qb^ 
llama el derecho de mw/i largo tiempo,^ jtoles sos^ 
la de treiota. años^ la de cuarenta^ k de cientcl, 
y k de tiempo inmemorial; La de treinta anees 
e» para <iqufllos cpsos-'^n queno^iudiéndo -el 
antecesor prescribir la cosa por mala fé^ por 
falta de motivo/-6 per vicio de eHa^ puédela 
aUce^w prescriblrta por treinta anos tenieó^ 
buena fé. Hay casos especiales en qne el de<* 
ref^ho exije cuarenta a&os para la prescripción^ 
eiomo si han de prescribirse l^s cosas del íi«cos 
ó;de las iglesias. Sob¡re ello hémóa manifes* 
tado nuestrq codc^pto: Los cievi años -se ne«> 
crsil^o!. por lili- singular iM-ivilegio para presprí«* 
lmrta»c<iéaa qitce^lhunaní dét patiimoh^^ Saá 
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Pedvo (i asilo dispuso lioá auténtica' del cédtga* 
Para.no^otroK debcín Ber iguale» el patrimonio 
del^ ^Wrtina d& Roflota:, fy el d^l Subemno dé 
Ñipóles X^jpnesciiptsioAdeM^mpo insimioría) 
ge fu^da en Ja jibgatíva áá memorift de^ Igi coo*^ 
erario; ; Ella; i^ei pruaba con (estigoa nvKÁasKm^ 
qué depoDe» At^,aAliecl)a> fiio que. janías hu-^ 
bítetMi ^ido^'^ae no fué aai¿ Se dice que.dé esiq 
modo se adquieren las jurisdicciones. Mejdrae 
diría^ que en tal caso las confiere una ley no 
escrita. 

Como no toda posesión prepara a la pres- 
cripción, es necesario distinguirlas. Posesión 
es la mera detención de la cosa: la posesión 
es de hecho, 6 de derecho, natural, ó civil : la 
de hecho es la material, y corporal aprensión^ 
y retención de la cosa : la de derecho es por 
la que se retiene con el ánimo, y ayuda del 
derecho sin necesidad de tener corporalmente 
la cosa : mixta es la que se compone de. una, 
y otra. Hay otra posesión civilisíma, y es la 
que se adquiere por ministerio de la ley, aun 
cuando no baya ánimo, ni voluntad. Hay po« 
sesión justa, y es la que nace de un motivo, 
ó suceso legal ; y posesión injusta la que carece 
de el: posesión viciosa, cuando se posee por 
fuerza, ó con fraude: posesión de buena fé. 
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la que se tiene^ creyéndose dueño de la cosa^ 
ó que puede poseerla ; y de mala fe la que ^ 
tiene sabiendo^ que la cosa es de otvo, y que 
tío puede poseerla. La posesión puede ganarse 
por si/ ó por otro. La gana el hijo pQ,ra el pa** 
dre: el procurador para ^1 principal: el tutos 
para el pupilo^ y otros. También se gana la 
posesión por los modos que sp tr9s(i^re el ^Oi 



CAP. V. 



bE LOS OTROS MODOS SINGULARES 
ÍDE adquirir por DERECHO CIVIL. 

Ya dijimos que Justititeho numera eiitré es^- 
tos modos la i^imple donación. El . dig^uio at 
Juris Consulto Cayo, coitio se lo habia propues^ 
to en el § 6 del Proemio á las Instituciones j 
pero el debió advertir, que ségun Cayo la do- 
nación no constituía un contrato, ni producía 
una obligación sino por la entrega de la cosa 
donada. Sin ella era un pacto, qtie fen los anti- 
guos principios ho üonféria üná atdon, ni im- 
ponía un deber. Asi que, no habiendo donación 
sin entrega er^ ün consiguiente que ella trans- 
firiese lá pi^ppiedad ; mas en tal caso tá dona- 
clon correspondería al modo de adquirir por 
triadieion, y nb á los modos dé adquirir sin ella, 
que es de los que tratamos. Las cosas han va- 
riado : los pactos son obligatorios, y la donaciori 
confiere derechos, é impone deberes sin nece^ 
sidad de la entrega : ella como hemos dicho e» 
un suceso, que legaliza la tradición. 
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Entre los modos singulares de adquirir sin 
tradición se numeran la donación por causa de 
la muerte^ y el legrado. En estos casos muerto 
el legante^ ó donante 'ad<]fuielfe la propiedad de 
la cosa el legatario^ ó donatario por ministerio 
de la ley, que--asi lo dispone. Los juris con* 
•ullos antiguos teniendo tapto horror a la pro- 
* piedad sin tradición^ cqnio jos filósofos al yació, 
fingen que antes de morir el legante, ó donan* 
te ha entr^^do la «osa al agraciado : asi míen* 
ien> para 90 confesar que bay dominio si« 
tradición; pero lejos de nuestra jarísprudencia 
tales ficciones; de ellgs solo podrá vajerse el 
que no conozca la razon^ de la ley. j^e^. en 
l>ueB^ horala tradición ppr derecho de gentes una 
forjpfinj y solemnidad, la ley civil puede como dijif 
mos en el trsttádo preparatorio^ quitar esas formas, 
añadirlas, ó aumeataHaSv Si señores, ella p^ede 
trasferir la propiedad, y todos sus efectos sin 
tradición, ni aprehensión ; ella, ha pqdido bacerr 
lo en los casos . propuestos^, porque h^ d^hidp 
hacerlo; y ha debido hacerlo, porque e^ útil^ 
y conveniente, La ley, al trasferir por lamuert 
te del legante, h donante la. propine dad de la 
cosa doqa,da, ó legada, al legatanP 6 donatarip, 
confiere a,f&t^.vn hi^.siji caus&r mali uin:» 
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Oe la sucesión legitima, d AB IM- 
Testato. 

£>¡j¡nios que el iriodo universal de adquirir 
por derecho civil era la sucesión. De dos ma-* 
ñeras puede sucederse en los bienes de otro^ 
por voluntad de k ley, 6 por voluntad del dueño í 
aquélla es la sucesión legitima^ y ésta la tes-^ 
lamentaría. Justíniano trata primero de esta, y 
sus expositores bonifican tal orden, fundadosi 
en que la sucesión legitima es para suplir la 
felta de la testamentaria^ Nosotros podemos 
entenderlo al contrario, y decir que la sucesión 
testamentaria ha sido introducida para ocurrir 
k algunas circunstancias particulares, que la ley 
no ha podido preveer con la sucesión sin tes* 
tamentó. Esta ha existido antes que aquella^ 
y se cotiocia en todos los pueblos> cuando aun 
lio sabian que era testamento. La historia del 
origen de estos nos lo pondrá en claro en el 
capitulo siguiente^ 

> 
¿ Qué deberá hacer la ley con los bieoe» de 
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un individuo que muere? ¿como deberá repar^ 
tirios? Es todo lo que puede ocurrir en la ma- 
teria. El que forma la ley/ debe para esta ope^ 
ración tener á la vista tres objetos. Primero : 
proveer á la subsistencia de la generación na- 
ciente. Segundo : excusar cuanto pueda el cese 
de los goces délos que sobreviven. (1) Tercero, 
promover |a igualdad de los bienes* 

Como el hombre no es un ente aislado^ tiene 
cada uno su círculo mayor ó menor de compañe* 
jrosj, k quienes estA ligado por diferentes vínculos. 

(1) El ilustre Beuthan coatrae este feguqdo objeto iprc 
venir las pepas de esperanza engañada. £¡1 en esta parte |ia 
•ufridp uqa impuguacioo, fundada en que esas penas se evitan 
con ]a If'y, qae arregle las succesiones de cualquiera manera 
^ue sea; porque entonces el que no está comprendídp ea 
el llamamiento de la ley, no puede haber creado esperaaza, 
de consiguiente po puede llevar chascq. La pbjeccion alu^ 
ciña, porque en yerdadi que habiendo ensañado el mismo 
]Penthan que la esperanza la da la ley, no puede concebirse 
como se burle esa esperanza, que sin la ley no ha podido 
existir; pero Benthan en este lugar no habla de aquella 
esperanza robustecida por la seguridad, que la lejr "confiere. 
£1 Va á proponer un proyecto de ley, y las penas que 
iraia deberse prevenip son las del engaño de una esperanza 
preada ppr la repetición de supeso^ uniformes, no tan fun- 
dada como la que nace de una sanción. Explicándonos del 
modo que lo hacemos al detallar ese segundo objeto, hemos 
creido explicar el espíritu de Benthan, ó lo que Benthan 
qiúso decir» 
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Los qu^ forman ese círculo^ de hecho son par«^ 
ticipes de el goce de los bienes^ que exclusiva- 
mente corresponden de derecho á aquei^ á quien 
están Hgados; y es necesario prevenirles las 
calamidades^ de que serían víctima, si la muerte, 
que les priva de un amigo, les privara- también 
de los socorros, que. sacajjan de sus bienes.—^ 
Para prevenir este mal, es necesario calcular 
sobre los principios, que los introdujeron en 
estos goces; mas como esto seria una cuestión 
de hecho> imposible de aclararse sin procesos 
embarazosos, y contestaciones sin término, es 
necesaria una base general, en, que pueda fun- 
darse una decisión^ y no es posible una ma^ 
segura, y mas cierta que la presunción. Pre- 
sunción del mayor afecto és la que ha debido 
mantener al superviviente, en el goce de los 
bienes del que murió; y los grados de este afecto 
deben calcularse por la proximidad del parentes- 
co. Esta regla, que no tiene mas apoyo que la 
presunción, quedara alguna vez sin fundamento 
pera no se encuentra otra, que presente al legis- 
lador menos inconvenientes. La ley en las cir- 
cunstancias hace lo'que cree verosimil, y prefiere 
los parientes mas cercanos á los mas remotos; 
porque es verosimil, aunque no sea absolu- 
tamente cierto, (la ley no puede saberlo) que 
el individuo, que murió, los profería. 



í 148 ) 
. Con estol principios presenta Bentham na 
proyecto de ley sobre succesiones ab-mtestída 
en quince artículos. Tal proyecto es en lo saft« 
tancial conforme á lo que disponen ks leyes^ 
que actualoiente nos rijen ; y aun es menestet 
confesar^ que en muchos casos están mejor com-* 
binadas con aquellos prínf:ipk>s^ que los artículos 
del proyecto* 

Por ellas la linea descendiente tiene fat pre« 
ferencia sobre la ascendiente. Los hijos^ nietos 
&c. heredan al difunto^ excluyendo ai pedre^ 
abuelo &c.^ y esto esta fundado en la noluntad, 
y afecto presunto del difunto^ porque regíikr^ 
mente el hombre ama^ y quiere fiívorecer mas 
h sus descendientes, que á su« ascendientes^ 
prefiriendo ordinariamente en el bien que hace, 
¿ aquellas personas a quienes puede mandar^ 
respecto de aquellas^ k quienes es(4 forzado i^ 
obedecer. Los que nos obedecen nos propor^ 
clonan mas placeres, que los que nos mandan t 
porque al hombre agrada mas mandar, que obe- 
decen Hay ¿ mas, que nuestros desc^ndieatei 
son una porción de nosotros: parece qtie ei| 
ellos se prolonga nuestra existencia, y aunque 
se diga que esto es una ílusiofi^ yuna pura qui«- 
mera^ vemos que ^sta quimera tiene mincha in* 
fluencia en ios corajs<mes humanos, Im útiliclad 
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y cDtiveifieAcift 4e proveer a la geñemcion na*' 
cíente d{>o;a también la prefereocia de k>s des4- 
<:endienteft: ellos por lo regular empiezan k 
gozar de la vidaj ebtado nuestros ascemdientet 
«Btan el cdbo d0 ella^ y P^ k) fnismo. necéskaa 
ma» de niiestros a«xUíos. Esa preféreneiá k 
mas^ excusa el cese dtf loe goeet de lo» qat 
flobrevitea. Nuestros padres elistiero» y 8ub<- 
aisl4^pn sin nosotros^ no asi nuestros hijos. Si 
los antiguos al dar la preferencia k los dcsc0n«- 
dientes coviociei^li estas razoiües^ ellos no au*- 
pieron explicarlas; el amar desciende, y na ns^ 
dende, es lo úaioo en que se fijaron. Pera ni 
ello es una verdad^ ni' con esta metáfora se dite 
i^osa que satisfsi^. 

Las raís^oas l^yes detertutnail la sueesionfde 
los desceníidientes sin dís¿tit»eioiíl de sexos^ nt édat- 
des. Los bieoíes de la^ padrks< sé distrífbaiiia 
éntrelos bijos por igMaies partes. Laa^ razones 
de esto son ; primera : igualdad de afecto de 
parte del padre. Segunda: igualdad de goces 
de parte de los hijos. Terd^rá: igualdad de 
necesidades, jjas difereticias de sexó^ de' edad^ 
de temperamento^ ¿ie aptitudes &c. pueden ciér^ 
jámente producir alguna desiguddad en cuanto 
k las necesidades : p^ro la ley no puede apre> 
xí^r esas particulares círcunstoacias»: e» 
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sible al legislador proveer a esa desigualda^t. 
La diferente porción de herencia debería en tal 
caso^ ser en favor del mas flaco^ de las rnuge^ 
res^ que tienen mas necesidades^ y menos mo* 
dos de adquirir ; pero el mas fuerte ha obtenido 
todas las preferencias^ porque el mas fuerte ha 
hecho las leyes, dice Bentham ; y a fé que nd 
tiene razón. Sea por el imperio de las cos-^ 
lumbres^ sea por otro principio, es práctico entré 
nosotros, que las mugeres son por lo general 
participes de todas las adquisiciones de los hom-» 
bres; y asi es que no son menos los medios 
de adquirir que ellas tienen. Fuera de qué para 
el caso, que con alguna hija se haya mostrado 
tan avara la naturaleza, que no le deje luga^ 
á aquellos medios de ocurrir á sus necesidades, 
y ponerse en igualdad con el sexo fuerte, al 
padre toca considerarlo, sirviéndose del derecho 
de testar. Con la mejora puede el padre pro- 
veer á la igualdad, que á la ley le fue impo- 
sible, como veremos después. 

Si un hijo, ó hija del difunto ha muerto antea 
que el, dejando hijos, ó descendientes legitimos, 
estos heredan con sus tios, pero no llevando 
cada uno de ellos una parte igual k estos, sino 
repartiéndose entre ellos esa igual porción, por 
manera que tanta quota venga k corresponded* 
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k todos los nietos^ como la que corresponde 
a cada uno de sus tios^ ó como correspondería 
k su padre^ sí viviera. Esto se llama heredar 
por troncos^ 6 in stirpem : los hijos heredan m 
tapita. i Y por qué esta diferencia ? ¿ por qué 
los nietos no heredan del mismo modo que los 
hiJQs ? Razones. Primera : prevenir el cese 
de los goces. Por Jo regular los hijos, viviendo 
el padre, disfrutan cada uno de ellos mas, que 
cada uno de los nietos^ Segunda : prevenir la 
pena del engafio á una esperanza, que han 
jClebíilo fundar los hijos en el orden de las co-^ 
sas, Q.ue la parte del primogénito se dismi^ 
puya por el nacimiento de un otro hijo, es un 
acontecimiento natura}, sobre el cual ha debido 
a^uel formar su calculo; mas por lo general 
cuando los hijos empiezan á reproducirse^ esa 
facultad en el padre llega á su término. En tal 
época los hijos deben conceptuarse llegados al 
término de las diminuciones, que sus respecT 
tivos derechos han debido sufrir ; mas si cada 
nieto causara una diminución igual á la que 
ba causado cada hijo, las diminuciones no ten^ 
drian límites ; los hijos no tendrían datos cíer* 
los, en que fundar un plan de vida. Tercera 
razón : los nietos tienen otros recursos inmer 
iliatos: tales son ios bienes debidos k la industria 
4^ su difunto padre, los de su madre, y dema9 
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parientes por esta línea. En eflo nada tienen 
sus tíos. 

Los romanistas^ y con ellos el celebre cch 
mentadorde Bentham^ dan por razón de aquel 
modo de suceder en los nietos^ el que estos 
representan al padre^ y distan un ^rado mas 
de su abuelo que sus tios. Yo no me atre^ 
Veré á impugtiár estéis razones ; pero encu^ 
entro en la priipera y que esa representa-* 
don, €3 de lo que no existe ; y encuentro en 
k segunda^ que la proximidad de grado en el 
hijo pespeoiodel nieto^ debería pbrar el efecto^ 
de que aun en el caso de ser único e| ni^to> 
no debería tener igual parte, que su tío ; masy 
deberifi ser excluido : pero traíamos de heren^ 
eias^ no de n;iayorazgos. 

Por las mismas leyes, que nos rijen, si el 
difunto no deja hijos, ó descendientes legitimo»; 
tus padres, o sus abuelos &c. heredan sus bie* 
nes en común. Si alguno de ellos ya no existe 
para entonces^ todos los bienes recaerán en el 
que sobrevive. La linea ascendiente excluyen 
¿ los colaterales de cualquier grado. Razones 
primera : superioridad de afecto. La mayor 
pro3umida de parentesco hace presumir mayor 
eariSo, como ya hemoa dicho. ¿Quien cons-' 
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lituye el parentesco entre un hermano, y otro ?» 
La relación común con un mismo padre> y un^ 
misma madre, j Qué es lo que hace á uno 
amar más á su hermanó, que a otro cualquiera, 
con quien^ baya pasado en compañía una igu^. 
porción de su vida ? Nada otra cosa, que el 
que le aman mas, aquellas personas, á quiénes 
el mas ama. Segunda razón : recompensa de 
servicios, El trabajo, y gastos de la educación 
merecen indemnizaciones. Yo nada debo á mi 
hermano, pero es constante lo que debo k mi« 
padres ; y por lo r mismo en todo caso, en que 
no se oponen los derechos mas fuertes.de mis 
hijos, yo debo preferir k mis padres. 

. Faltando los ascendientes, herederan los des- 
cendientes de. aquellos, esto es, los |)arientes 
colaterales, hermanos, sobrinos, tios, &c. preñ* 
riéndose lá linea, colateral descendiente a su 
igual ascendiente. Heredando a un hermano 
entraran los sobrinos, hijos de otro hermano 
mriierto antes á la participación de la herencia 
m stirpem, como se dijo de los nietos: Con* 
curriendo hermanos enteros, y medios herma* 
nos, los primeros excluyen a los segundos. Eíto 
es conforme a la voluntad presumida del her^ 
mano difunto; porque debe creerse, que amó 
mas k su hermano Germano, con quien estaba 

X 
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Ugeíáo por dos vincUrlos; que k su beramno U(«« 
láno^ con quien le uaift uno 30I0. 

A falíá dé parientes colaterales l^sta el décíiB^i 
grado> heredera la muger al marido^ o d ^nartdo» 
4 la muger^ dicen laa leyes que nos rig^en ; pero 
se^n loa prtacipios en que fiíndamos la sun^ 
^on íib-inte$i^kf^ tal disposición : merece corre*» 
girse. Presunción de mayor afecto^ i y quien 
dirá que el difunto astaíba mas á un pariente 
tn cualquier g^rado^ á quíién quisa no conocüs^ 
que á la nntger con quien vivia unido ^ Li| 
sangre^ la eoipsanguinidad* •• «coosidereinos oih 
mo i^e traiMnite esta^ cual es el medio.r^Tene*! 
mos á mas que la muger ha gozado todo el 
tiempo de su unión délos bienes del marido,: 
y ejicluyéndola los parientes de cualquier grado^ 
quedarían 1;^urladas las esperanzas^ que' por tan^ 
tos Utulos ha debido formarse. No hay o» solo 
pasoí en la vida conyugal, que no haga presu^ 
mir en los consortes un afecto mutuo^ mayor^ 
que el que es presumible r^sj^cto de un pa*» 
rienle cualquiera. Yo eneueotre defi^cüiosa 
aquella disposición de las leyes: encuentre que 
asi el áfiarido como la muger, merece* un me^ 
jor lugar en k escala de sucesiones ; pere n» 
mft atrevo a asegurailo por aflora. 
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Paliando lod parientes hasta el déeimo ^rado^ 
y no existiendo consorte del difunto^ la herencia 
^sa al fisco dicen jas leyes ; (1) pero esta dis^ 
posición es tan pontra los principios como^ la 
anterior^ y es á mas de ninguna utilidad. Lo 
^lAipro^ porque la voluntad presumida dél di- 
funto es la ünica razón, qu^ debe $|irigir a| 
fegishdor en la distribución de las sucesiones 
alhintetíato; y no es de creer que el difuntor 
amase mas al físco^ con quien ning^qn paren^ 
fesco tenía, que á sus parientes de cualquier 
grado y Kneas que fuesen. Lo sCjgundo ¿qué 
provecho vendrá al fisco de estas sucesiomes? 
El no debe administrar por su cuenta los bier 
nes jsspecificos : sietanpre oslas administraciones 
te'sOn ruinosas. Como eiltre otros lo ha deAiod^ 
frada el sabio- Smith. El venderá los bienes 
en púbKca subhasta. 'En ella se acumula tina 
pérdida, i la que ya han si|frído los bienes en 
}á Ínterin^ posesión, que de eHas tubo el fisco. 
— - , 1 '^ -' 1 . • ■' ]■•'*• 

' (1) Béttthan en su proyecto kice lierede^ al ífoco, e:x« 
ci uyei t jdu k Un parientes de la iípea colateral ascendiente'. 
En Ááda funda esta exclusión : ella es contra la presunción 
de nfayor afecto, que el ttiii^mo Benthan adopta por régU 
para las sucesiones. Es i la verdad raro que esté grande 
hombre, olvidase lo filósofo en este punto, y dejando i un 
lado el gran principio de utilidad, Sjé le féH cóiivc^rtrdo etf 
un alagante del físco^ 
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Asi ge disminuye un capital^ que puedo hacer 
la fortuna^ y bien estar de una familia útil, y 
entra al. fisco^ á quien tiuuca^ ó rara vez hará 
mas. rico. 

Yo creo, que la ley de sucesiones en esta 
parte debe corregirse, y dar lugar en la heren- 
cia al fisco, solo en el caso que el difunto no 
tenga parientes en ningún grado, ni línea, (i) , 

Los hijos bastardos ilegítimos^ no concurren 
a heredar con los legítimos descendientes ; pero 
taltando estos, los hijos naturales, 6 espúreos por 
su orden, y grado suceden á la madre, dice^ 
la ley, aunque esta tenga padres, ó ascendien- 
tes legítimos. Pero la misma ley excluye de 
la herencia, asi ^n el caso que hablamos^ como 
ex-testam«nto á los hijos, que llama de repro- 
bado> y punible ayuntamiento. Si atendemos á 
la explicación, que ella hace de cuales se entien-- 
dan hijos de dañado^ y punible ayuntamiento, 
ya no extste tal calidad. A mas, según lo que 

(1) Tul fue ]a opinión de Plactntino^ queá principios del 
siglo 12 eñseíiá la jurisprudencia romana en las GaJias: por 
el mismo tiempo opinó lo contrarío Azon^ enseñando en Bo- 
noiiia, á cuya opinión se ajustó la ley de partida, que ex« 
tiende^ el derecho de heredaren los colaterales hasta el 10 
grado. 
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dijimos en la primera parte tratando del hoai'^ 
brey DO hay otras calidades en los hijos/, que 
legítimos^ y no legítimos. El rigor con quer 
ks leyes han tratado á estos en odio. del pecajdoj 
ó delito de los padres^ no ha sido justo. ^Si 
en algún tiempo quiso cohonestarse ese rigorj 
como un medio de impedir los coitos repro^» 
hados por la ley^ hoy no puede hacerse.. Lai 
constante experiencia de muchos siglos; .ha de*^ 
mostrado lo irieficaz de la medida. Debecíá 
pues !Ía ley disponer, que uri hijo ó descendien-r 
te cualquiera, suceda á su madre^ y á los aseen-» 
dientes de esta línea^ no existiendo, legítimos^ 
del mismo modo^ que si. tales fueran. ^ ; 

« Las leyes hablando dé tafei; bijos.icoii respecto 
k Jos biefiea del padre/ diéen, que e^té podrá 
instituirlo su heredero, en testamento^ aiihqué 
•tenga ascendientes legítimos, ; siempre qué el 
hijo sea de los. que la ley l\&m2L naturales, esto es 
de aquellos hijos, con cuya madre podia el padre 
•asarse sin impedimento, ya al tiempo de la con* 
ce^cion, ya al tiempo del parto ; pero no los ad« 
mite a la hei^eocia ab-intetíato. La razón dedjfe^ 
rencia entre ésítos hijos con respecto al padre, j 
k k madre, se hace consistir en las mismas leyes 
en la.certidumbre. Las madres son ciertas délos 
hijos qu¿ nacan de ellas. Yo nó creo bastante 
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esa razón pam constituir tal diferencia en el 
caso ; porque en el ño debe obrar mas h cer-» 
teza física^ que la certeza legal. La ley quf^ 
babüita al hijo natural para heredar a su padre 
por testamento^ aunque este tenga ascendíentea 
legílimos^ esúi fundada en el reconqciniiento^ 
que el padre hace de tal hijo. Esta es la certeza 
legal V {juego siempre que haya este r^conóci^ 
miento^ toda vez que el padre por actos poMtívoa 
haya reconocido al bijo^ esta deberá siieederle 
ep^^iéstameiiíto^ y ah^kamiato^ cómo sucede k I^ 
laadre. Bí consideramos 4 este hijo después 
de reconocido por el padre^ no podremos me^ 
nos que enc<mtrar én el t|n objeto del mayoi^ 
afecto^ qi;e la ley buscó para ordenar las suce«- 
míoes. Debería pUes la ley haber ordenado 
ésta^ ai tratar del h^o natqral con relaciona 
bs bienes de su padte^ áú raiaiao modo quf 
la ordenó cola relación k lea bte&es de la ma^ 
¿re; y debería á mas quitarse las difti^renciaÉi 
naicídias de las diversas clasificaciones d:^ h^os^ 
como hemos dicho en el §* anterior. \¡n obstan 
cfttio puede oqurrir én la matertli^ Lias €Bsptt« 
tas, y pfeítos que se ocftsiotiiirian <sobre la cer^ 
^za del hijo ; per¿ en manos 4^ legislado* esti 
^ar kes actos, que hagan v¡/» recoito(»siiiettt« 
k^gat bastante ¿ suittr los d¡esead¿«íi^ efectos^ cú^ 
no I& la htcho^ cuando trattt de la hereiicíti 
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d^l Uijo »atufal por tQ^ti^ip^tp, En 6M)n9 : MU 
byo cuaJquiem r^qoüQcido, ^«berífi ^MjC^(}^r ft 

fi fuera Ic^Uímp, no Iwi Ac^RÍea4o» . .> 

Entxñ las herenciSM MI tieMftmeftto j»o i^nienir 
eiitra la sub^idic^r¡$^^ que oOrr^apond^^i JlijL iu«it 
gier pobre. Almwidp qwe towi?« tengia, ^jp0 
des^enjdient^s ^ ^icfmdíept^^ le bdr^g /lu mn^-r 
ger en Ja cuarto; patte de I09 bi^c^^ iñto loq 
trajo basten tqi> onro le coü^reispondon fiorisa^i^ 
de gananciarles. Lft ky eapiti^ki> iqfm lo flífH 
puso asi^ es digna de trasladarse. Ella vierte 
los principios^ de que en este capitulo hacemos 
uso. Pagánse los homes d las vegadas^ dice 
la ley^ de algunas mugereSy de manera que ca^ 
san con ellas sin dote, maguer sean pobres; 
por en de guisada cosa, ó derecha es, pues qué 
las aman, é las honran en su vida, que no Jin^ 
quen desamparadas ¿ su fnuerteJ' Presunctou 
de mayor afecto^ es el fundamento que sirve 
a esta ley ; estorbar la pená^ que causaría el 
cese de los gozes k la muger^ es el objeto que 
expresa. 

Cuando la muger trajo algo al matrimonio, 
ó tiene algunos bienes^ que no alcanzen a la 
cuarta parte, le corresponde per herencia aque« 
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Ha cantidad^ que con lo suyo baste k componer 
dicha cuarta. Cuando el marido haya dejado 
mas de tres hijos^ la cuarta marital^ queda le*^ 
ducida a una porción viril^ ó á una legítima; 
porque no esta en el órden^ que lo que se da 
k la viuda en subsidio para que pueda vivir ho- 
nestamente^ exceda a la porción^ que corresponde 
a un hijo. La viudaíset-a obligada ¿ reserv|3tf la 
portidn de hereiiciá, que le tocó de su marido 
^ra los hgos de este. Lo dicho de la muger 
pobre/ tiene su lugar respecto del marido po- 
bre; cuando aquella es rica, •' 



CAP. VII. 



DE LA SUCESIÓN POR TES'TAMENtO/ 
Y DE LAS SOLEMNIDADES DÉ ÉSTE: 

Suceder por la voluntad del hombre^ esto es, 
por testamento^ es el otro de los modos univer- 
sales de adquirir. Testamento es el acto isio-' 
lemne^ por el cual el hombre dispone lo que 
quiere se haga de sus bienes/ después de sa 
muerte. Ha habido grandes disputas sobre si 
lá fecultad de testar^ viene del derecho natural^ 
secundario^ que distiñgüéh de aquel otro, que 
según los juris-consultós romanos enseña la 
naturaleza a los hombres^ y a los brutos; ó 
si debe únicamente síi origen al derecho posi- 
tivo^ 6 civil. Para nosotros esa disputa es ri- 
dicula : no debemos entrar en ella, ni con el 
pacido medio^ que entre los contendores^ esco-» 
gió el célebre Vihio. ' Lo que hay de cierto es,' 
que según el mismo Yinio^ ni los germanos, ni 
los atenienses antes de Solon^ ni los romatioá' 
antes de lo&decenviros conocieron esa fecultad ^ 
Pero todos conocieron piracticameiite lá sucedió^ 
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ab'intestato. Esto basta para sostén del orden 
con que tratamos esta materia^ se^un se dijo en 
lel capitulo anterior. 

Tampoco debemos intrincarnos en 1^ cuestión, 
de si las leyes^ que conceden al hombre la fk- 
cuUful-de testar^ jsod conformes^ ó contrariar 4 
I09 principios de utilidad; 6 en otros términos, 
ti el derecho de testar es útil, ó pernicioso; 
porque aunque á primera vista se descubran 
ventajas refprentps ^1 Individuo particular, que 
ejerce la facultad de disponer de sus cpsas^, al 
qu.e 1^ n|ire con relación a la utilidad general, 
I^ p^recei*^ dudosa l$i materia ; ya por el abuso^ 
que ordinariamente se hace de es^ facultad, ya 
por ]a$ contiendas, enemistades, odios, rencoresj, 
y pleitos tenaces, y ruinosos^ que de los testa* 
ippntos se originan : considero sin embargo, que 
hoy. sería temeridad decidirse contra la facultac| 
de testar. EUa trae palpables bienes^ porque 
tocando á cáela propietario el conocer las p>arr 
Vículares ^irc^psts^nci^s, ep qu^ se hallarán des« 
pu^s de su muerte las personas, que de él 
dependen, á él le toca pfoveer, corrigiendo las 
imperfecpiones de la ley,- Esta no conojce á 
los individuos, y asi .^s que no puede entrar en 
p^rticulari(jlades, Esa. facultad, en manos del 
mpipi^i^nQf e« A «was un instrumento de autprU 
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dad, con qué puede cultivar/ y foltiéntar las vir- 
ludes de los qué forman su círcuibi y re[>rímir 
también sus yícíos; Es útil á mas como un 
medio de conservar la autoridad, gobernando 
con el carácter de Señor, á quien están subor^ 
dinados aquellos, que creen, serán favorecidos 
en el testamento^ 

'. ' . • ■ ■ . • ' -.1 

Élbiei^ en esté caso nó es para los que dormán 
d drculo del propietario, como en el anteriisr^ 
sino para él propietario mismo. Su poder se 
extiende asi sobre una porción de lo futuro> que 
en cierto modo dobla su riqueza ^ porque con 
una asignación para después de sus dias> se 
procura ventajas superiores á las facultades^ que 
hoy tiene; Este medio puede servir para exten* 
der la sumisión de los que están sugetos al pro- 
pietario: él, auxiliado dé la i^cultad de mejorar 
•en ciertas porciones, aumenta la iiiden^nizacioii 
fie los gastos, y cuidados, y se asegura contra 
la ingratitud : bueno es que el interés sirva de 
consejero á los deberes, aunque sean necesarios; 
y bueno es también, que se dejen al hombre 
/medios de endulzar las amarguras, que son coa- 
siguientes a la vejez. 

Pero a esta fiícultad de testar, que la ley coa^ 
cede, ha debido poner sus trabas; porque ha 
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ereido deber na dejar absolutamente en la mane 
del hombre la destrucción d^ la utilidad general^ 
que* se propuso en la ley de sucesiones. Estas 
toibas son mas^ ó menos estrictas ep los diversos 
códigos ; pero todos estkn conformes^ en qMe el 
{mdre de faisiilias no sea uñ tiraao^^ que nó re** 
conozca otra ley que su pasión^ 6 su capricho; 
porque ello no puede ser conforme al principio 
de utilidad. La ley deo^nviral que constituyó 
ner disolutamente un derecho la voluntad del 
testador^ se encontró perjudicial^ a^n por los 
mismos romanoSj, que en su revocación estable^ 
cieron la legítima. La cuota de esta es la que 
verdaderamente hace la medida de la restrtccioq 
en la iacü^ltad de testar, l^s ley^s castdlanaa 
«oa d^ las que menos tienen que ^orr^gir en 
€ste partic^lar: las de Aragón son eon razoi^ 
reputadas barbaras : ellas facultan al padre para 
dejar á uno de los hijps toda la herencia; p^rtt 
las de Castilla que auq nos ri§*en por la previa 
«oria adopción^ que^ de ellas hemos h^cho^ h^ 
lijado, con igualdad las porciones de los hijos. 
EUas después de conceder al hombre la facultad^ 
de disponer como qMÍera de sus bienes^ en cas« 
de no tener descendientes^ p ascendientes^ han 
dirigido sus limitaciones de un modo sábio^ como 
capaz de producir los deseados efectos de utili'* 
dad, que hemos apuntado. 
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Ellas hacen le^tima de los hijos todos los 
bienes del padre fíiera del quinto^ del cual pue- 
de disponer como quiera^ satis&ciendo los afec*^ 
tos de amistad^ de gratitud^ &c. que puedan 
ligarle & otias personas. Ellas Ibcultan al pa- 
dre para disponer de una tercera parte dé 
aquella porción legítima a favor de alguno^ 6 
algunos de sj^s hijos ; y de este modo pone en 
manos del padre de familias un estimulante a la 
«umisiony y respeto de los hijos^ un poder de 
premiar el mayor mérito de alguno de ellos^ y 
de enmendar algunos defectos de la naturaleza^ 
balanceancjíolos con una mejora; y aunqiie es 
^erto^ qué los padres podran alguna vez abusa;? 
^e esta facgltad, ello no= es lo ordinario^ ni lá 
}ey ha debido presumirlo. Estas n^ismas leyes 
han provisto el caso^ en que esta facultad no sea 
bastantie j^ra dar á la autoridad paterna toda 
jla fuerza^ toda la influencia^ y toda la consider 
Tácion conveniente ; y asi es que han extendidp 
el poder paterno hasta el extremo de privar de 
0u porción k un hijo ingrato, ó de costumbres 
depravadas ; pero para que leste derecho no lle^ 
gue á convertirse en tiranía^ han dispuesto que 
no pueda el padre ponerlo en ejercicio sino por 
causas determinadas en la ley/ y probadas cómo 
fíHa exige. 
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t'ero el testador no tiene hijos; o déscfen* 
dientes^ y tiene padres^ ó ascendiente^. En tal 
caso es forzo9e4nstituirIos herederos del niismó 
modoi qne debería instituir k los íiijos; coQ sola 
la diferencia en la porción legítima; porqué 
como puede el hombre disponer del quinto de 
sus bienes en caso que hayan de heredarte loi 
descendientesi puede disponer del tercio^ cuando 
han de heredarle sus ascendientes. Asi resulta 
que la legítima de los padres es dos décimas 
quintas partes menor^ que la lejítiiQa de los 



Én cuanto á las formalidades del testamentos^; 
yo diría que él no debe tener otras/ que las que 
jon necesarias para qpe racionalmente sef crea> 
que lo que él expresa^ fué la voluntad libre ddl 
testador^ La ley francesa . parece muy digna 
de generalizarse en este particular : por dia él 
«valido un testamento con solo que esté escritd 
todoy y fírínado por el testador con la fecha del 
otorgamiento; y por la mismay si el testador 
quiere hacerlo con mas publicidad^ y autencidad, 
bastará para su validez la autorización de dos 
escríbanos^ y dos testigos^ ó la de un escrihanoí^ 
y cuatro testigos hábilesw^^Fo creo que supuesta 
la facultad de testar^ no debe el letcto recargarse 
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^ solemnifliacles^ que enibftrazen su ejercicio^ 
y |d^n oca$ipn á (cuestiones^ y pleitos. Siendo 
muchas^ menudas, y sutiles I^s formalidades, no 
es fácil dejar de íajtaf k alguna^ y apenas se 
preseiitará nn testamento, que no pueda l€;g^al* 
ippnte ser atacado por aquellos hombres astutos, 
y versados en los embrollos, 4 ^u^ 4^f^ ^} nom? 
br^ de gestionas d^l foro. 

. Mientras la ley dicta las convenientes reformas 
^n este punto tan interesante, son de saber las 
foim^lidades prescritas por las leyes, que pro- 
yisoriamente nos rigeq. Por ellas hay dos clasef 
d^e tfestamentos, £1 uno escrito, ó cerrado, y el 
ptrp Qui)cupativo. 6 a|>ierto« El primisrp es un|. 
npt^ quie e$pril)e, ó hace escribir el testador, y 
cerrándola con una cubierta sellada, llama siete 
testigos, y ante un escribano le^ manifiesta ser 
el contenido de aquella carpeta su última dispo-- 
sipipn. Los siete testigos, el testador, y el es? 
f:ribapo deben firmar p\ sobre, y si aquellos no 
cupieren, ^ no pudieren fir|ípar, firm^sn unos por 
Jos otrps, de modo, qujs sean ocho las firmas 
fuera de la ^e\ escribano. La cubierta debe f ei? 
^en papel sellaclp^ que porrespon^a al acto, según 
]a disposición de la ley, Este testamentp debf^ 
^contener el dia, mes, y año ep que sp otorgó. 
Los testigos deben ser varones^ púberes, y ha* 



biles para testificar. En cualquiera de estaií 
forhialidades que se falte^ el testamento será 
nulo; y Ío serfc también si U cubierta se encon^ 
trare irota á la muerte del testador. 

Él testáinento nuncupatiro. 6 abierto, es aqueT> 
que no necesita escritura, sino que por la vo¿ 
viva declara el testador su voluntada Esta de* 
claratoria debe hacerse al menos ante tres tes-^ 
tigos vecinos del lugar, donde el testamento se 
hiciere, y un escribano ; pero si este no inter- 
viene los testigos deberán ser cinco; y eti 
caso qiie en el lugar no haya escribano, ni 
puedan reunirse cinco testigos de aquella calidad; 
bastarán tres que la tengan. También es valido 
este testamento, si se hace ante siete testigos^ 
aunque no sean vecinos, ni intervenga escribanóí 
pero si el ciego es testador serán necesarios al 
menos cinco testigos. A mas de lo dicho, sé 
necesitan, como formalidades substanciales en 
uno; y otro testamento, el que los testigos seail 
rogados, esto es, que el testador les diga qué 
son llamados para aquel acto : que este ha de 
concluirse sin interrupción, pues á cualquiera 
de estos defectos salta la nulidad. Sobre las 
formalidades que se necesitan para la apertura 
del testamento cerrado, y reducción del abierto 
k escritura publica, tratan ha prácticos. 
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■ Hay atra especie de testamento pequefio^ a 
que llaman codícilo. Codicilo es una nota en 
que con menos solemnidades declara el hombre 
su última voluntad sobre cosas/ qtie no son de 
tanto interés j cQtno las que puede eomprehender 
él testamento, Sus formalidades son las del tes-^ 
tatiiento nqncipativo^ pero aunque es necesarlty 
el rtuiflerp (Jp los testigos, no lo jes la calidad' 
dé las personas^ y asi pueden en el testiñcár 
las mugeres. En el codicilo pueden hacerse de- 
clajratórias^ y cualquiera mandas ; pero no püed,e 
nombrarsíí, ó inistituirse heredero/ ni exheredar; 
ni sostitúir. Pueden hac^r podipílio todos' Jos* 
que pueden testar, y' pueden testar todjors aque-' 
)Ios, á quienes no sp Ips prohibe, comb atpupí- 
Ibj ál loco ^c: La prohibición de testar á W 
sordos mudos, debe quedar sin efecto í no hay 
en ellos aquella imposibilidad, qiie la ley ¿upuso. 
Por convenciones, tacitas, ó cxprésaá éntrp la$' 
naciones p,ált^s están revocadas las teyés^ qae 
prohibían testar gl pxtr^ngero, Privar ^1 homr 
bre de la f;sici|Uad de testar, como uita pena, 
está, abolido: aun el condenado h. pilarte pu^dp 
hacer si| testamento, 

Variada la base de los testamentos, que el 
derecho romano estableció en la institución de 
})predero, han variaclo también jías causas, por 
8 
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que el testamento se anula. El pu^de boy cbü-» 
di^ar ep la institución^ y ser valido en cuanto 
á lo denlas* La diversidad entre nulo^ inj^stoy 
roto^ irrito^ destituido^ y reciso^ es cuasi de vo- 
ces. Si buho incapacidad en el testador^ .si 
faltaron las solemnidades substanciales, los here-* 
4ero8 legítimos podrán decir de nulidad ; pera 
^i alguno es injustamente preterido ó exhereda^ 
do^ si se le disminuye la porción^ que por dere« 
^bo le corresponde^ el podr^ quiejarse^ y usajT 
del reifiedio que llaman querella de inoficioso, 
testamento.-^Por cualquiera de lá9 causas que 
«eapuja una. enajenación entre vivos; pu^d]e. 
anularse la disposición de un tei^tamenta : Uí, 
suposición errónea v. g. de parte del testador 
devana sin efi^cto su disposición. He aqifi un. 
^emplp: yo lego á Pedro, .iftsr^do depibijay. 
cierta paptídad : resulta , que. Pedro^, como ca^sa* 
do añtei^ ccp ptrs), no es leg^tf^o jt^onsorjle de 
Jí^i hija; no hay leg^dp, ,,. . ^ 
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1 No ha údo íkcil dar k los legados un lagar 
guardando estrictamente el orden. El ds un 
moda singular de adquirir^ pero el ordinaria- 
ment^ viene de los testamentos. ^Legade^ €9 
una manera de donación^ que dejft al testador 
en testamento, ó codicilo. El puede nacer del 
placer de beneficencia^ del de satisfeceion^ ó de 
ptro ; pero no es necesario que se e^prej^e, 
para su validez. El legado no es un contrato, 
porque como se vera después, en todo contrato 
se necesita la intervención^ y consentimiento al 
menos de dos personas, y en el legado sola- 
mente, interviene la persona del legante, 6 tes- 
tador* (1) Pueden legar todos lo;s que pueden 

(1> Bentham )i«bkndo de los coutratos, numera entra 
los (¡m contienen disposiciones^ j promesas, ai legado ea 
fideicomÚBO!. No es fácil entenderse lo que quiso decir ^ 
parece que no hubiera diferiencta entre el fideicomiso, y\ 
#1 legado ; pero aunque eB cierto^ que se hau abolido las 
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testar^ y pueden ser legatorios todos los que 
pueden ser herederos; En íiüéstíti doctrina na 
hay quien no pueda serlo i pero debe advertirse^ 
qué aun según las leyés^ que hacen á algunos 
incapaces de recibir herencias^ pueden éstos 
tales recibir legados por via de alimentos. El 
legado puede dejarse a personas inciertas^ a! 
posthumo ageno^ á los pobres^ á las ciudades^ á 
los establecimientos autorizados. Pueden legar- 
se tódds \ú9 Cosñs qíxe éstáh seliadals coM la 
propiedad^ ó que en ló futuro pueden estarlo; 
como los frutos aun no nacidos. Pueden' Íe¿£lr- 
it tío solo las cosas propias^ sino también las 
¿igenas. (1) En este éaso debe el heredero ha- 
berlas para entregarlas; y sino pudiese éotise*^ 
guirio, debe indemnizar al legatorió con tin 
valer igual al dé la cosa i peto no sera asi si 

.'I ■ I ■■ I Mil « . III « I ■ ■ III 1 1 I fi J 1^ I ■ . ■ I i. ■ I r i I 111 

formaiídades que. bactan mas estricta la instilucion de iHid, 
^ue de otro, ha quedado la diferiencia suíbstaneiaí en el 
modo de instituirlos. Él legado es siempre pof mandado : 
el ñdeicomiso por rüegtís, y eacargcs. 

(I) Se equivocó Gíregotio IX cuando dijo que el legado 
de la cosa agena ^ra inicuo*, c^mo Opuesto á los t>receptoS 
del Decálogov ~Este papa pensó liiíi duda que tal dispo- 
sicíofi de derecho terminaba á obligar al dueño de lá cosa 
legada á deshacerse de ella. Sqs escrúpulos le hicieron 
ditítar el contenido del capituló 5^ titulóla libro 3^ de 
las Decretales. Pero esta disposición no debe hacernos ta- 
riar. . .* 



el tíéstáddr ig;iloraba/ que la cosa era agfertáí 
eti ih\ daso no hay legado^ porque se presume 
(jue el teétadbit ito hubiese legado la cosa. Si 
el legatório; á quién s6 manda una cosa ^^ena; 
la hizo suya antes de la muerte del líésiador; 
debe pagársele por el heredero la estimación^ sí 
lá adquirió póíf ufi suceso hónérosb ; pero qüéda 
inútil el legadaMsi la adquirió gratuitamente: 
Dejánsé también por legado las cosas^ que estári 
en t)fenda 6 hipotecadas; y él heredero debe 
redimirlas ;páraí entregarla^ SI le^atbrío; Si el 
teístadoif ha enagenado la'coi^ de qué habia dis-* 
puesto por legado> sé eittieñdfe hte'chia lárevdca* 
cion> si la ehagieno Voluntariamente'^* pero sí 
lo hizo por necesidad'^ el legado permanece. Eri 
estas especies de legados no se trasfierela pro- 
piedad al legatorio desde la itiuerte del testa- 
dor, sino desde la liberación de lá ct)sa. Puede 
un testador legar lo que otro le debe^ lo que 
le debe el mismo legatario/ y lo que él debe 
al legatario. Pueden legarse l)as' cosas indivi- 
dualmente^ generalmente, y cüantitavemente^ 
V. g. lego mi caballo obscuro, lego un caballo,* 
lego cien ppsos. En el primer caso la cósá 
legada parece, para el leg-ütorio : en él segundo 
caso puede elegir, con tal que no eíiga el me- 
jor ; lo que podra hacer, solo cuahdó se le 
haya legado también la elección. Por úilimo; 
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yon Jegables los hecho» Kcito0. Con elldft pued^ 
gravar el testador al heredero en favor de .oti>oj 
pero por cuanto á nadie $0 puede compeler 
al hecho, tendrá el legatorio accíoo contrfi el 
heredero para ser indemnizado, (• 

El le^do puede 9^ absohitOj; por tiempo der 

terminado^ ó desde tii^noipo ; determinado^ b9|o 

condición^ bajo 4^mpstrac^>n^ . bajo, causa, é 

Vaj(^. iDodo. ,;AjbsQluto> c^ando e) LegsMo bq 

pende de ning^^n: invento. Por tiempo d0termir 

nado^ eomo. v. g, por diez años. Dosde tiempo 

determinado^; cornos v. g. después de un año de 

tal acontecimiento. En el primero de estos do^ 

fasQs^ es verificable desde la muerta del te^ta^ 

dor. En el segando, desde el tien^Kx asignadov 

Bajo con^icioni cuando pende de algún evento 

incierto, y entonces, sin su suceso no hay le* 

gado. Bajo demostracixui, cuando la persona, 

6 la cosa Legs^da se designa por alguna demos* 

tracion v. g. lai casa que compré k Juan, la legó 

ají hijo mayorde Antonio, Bajo de cansa, cuan^ 

do se expresa la in^pulsiva del legada. Bajo, de 

modo, guando serCxpresa el fin, para que s^ hace 

el legado v. g. lego a Pedro mil pesos pai;a que 

red ¡fique w casa; en cuyo caso deben entregar^ 

íiele por el heredero, prestando Pedro )ai cajU,^ 

cion de llenar el fin. 



CAP. TIIl; 



1>E tus MEDIOS DÉ AÍJQUlRIIt DE- 
RECHOS SOBRÉ SERVICIOS. 

. H«(iios «ÜMtribttido las ,<!p8as> r^stft distribuir 
JOS ^erviciosi y ver cuale^f: 90a Jos ine^íoi d9 
adquirir esta especie dq ^len^i m^^ ^ veces se 
confunde qoú las cps^i yi iyc^e^i se noar ,pre* 
senta con upa forma disüo/^.. Por servicio en^r 
tic^ndo a<]^ui^ toda lo que puede hacerse en nueíh 
tra i^tiUdad^ y pr^yeclto; afüi> J^aq^r í^^ua boteü^ 
bre uD servicio^, es hac;eri ui^a. cpsi^j .qiie I0 $ea 
útil^ 6 ioipédií:, quese¡))aga un%,q!iieJe'{i<)3«ftT 
dique. Sop[ tajíita^ las; especies 4^^ i^ervicioSi 
cuantos son . Iqs ;o¡iediosr ^ fii0i;-eVbppbre útH ftl 
)ioinbre> ya prp^uiindole j^uiji hk»/, 6 yt pr ei 
^ervandolp , de» alg^n mal :]$i qoittfereia: social 
lo constituye jé;9t$ oajfnbia.cjLe, servicios^ y en él; 
Vpos,, SQU fonsados^ y qtros .saui Ubres. Serviciot 
Íior?;ado^.soáiqs<.que maiud^Ja ley> y libres^ lo» 
qué únicamente .dependen de la volirntad^ del 
|;^embré. En el principio todos los' seniácíoa 
fueron libres; gradualmente han idointerviaien-* 
éo en ellai las leyes^ para convertir los mas 
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importantes en derechos positivos : Tos otros los 
han dejado a ]a yi^V^d^/y beneficencia délos 
individuos^ cpif^o se dijo en el gratado prepar 
ratorio. La ley en este punto se conforma con 
la^ circunstancias ;. y asi vemos que un aeryieio 
voluntario fp^rp nosotros^ pye^^ ser necesario 
en otra partoi , 

• Álos servicios corresponden los deberes, que 
te distinguen ^eü políticos^ y sociales : los pólí^ 
titos dbt'resporiden k los servicios forzados^ los 
socblies a^ los' roIUTitários 6' libras; éstos son 
)te mismos deberes perfectos, 6 imperfectos, qup 
dtitinguimos antes. Aunque (^uisíerayel legislar 
dor ño podría hacer sociales todos Iqs sei'tibios, 
que no' le et póisiblé' ordenar;' pbfque' no le e$ 
po^iMe coiidcel^, y definir. A esto se * agrega 
que para castigar h Hriólacion dé tá ley en ese 
caso, «ería necésado'titi' fastidioso cámúlo de 
investigacioties^ y unia inultitúd de penas, que 
llénaria de terror -a la sociedad^ Por otr^ parte 
la ley no puede conocer los obstáculos vé f dar 
deros : no puede poner en actividad Is^s fuerzas* 
ocultas : uq puede c^ear aquella energfá", tcqxiéi 
Ha sobre abundancia de zelo, que sup^fando 
las dificultades, puede mil veces ir nnaskllá d^' 
}o que se ordena. . v 
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' Ni por esto es la ley menos perfecta en este 
punió. EUa pr^ee 1» exteteneia de otiu ley 
fypkmefUmia^ ^9# na esta pserita, sino con 
los caracteres de ia opinioB^ de las eostumbresi 
de los hábitos. Los deberes que esta ley pres;» 
cribe/ los serricios «p&e ella ipipone, son los que^ 
hemos ^conocido bajo el nombre dee(]p|ided/ d€ 
patriotismo^ de valor^ de hunamdad, de gene*^ 
rosidad^ de honor^ de desinterés, A estos np 
4a impulso otra ley^ qiiie la que ^da descripta. 
La opinión^ las costumbres^ los hábitos sando* 
lian penas^ y recompensasv No tenemos nece^ 
sídad de ocurrir á otro pviiicipío'de oblígactoaes^ 
li esa ley anterior al hoiobre, ilesa ley divina, 
á ésos estknfilos de coiKríeneia; porque todo» 
6$os términos^ de que usan algunos^ sí s^ snjetan 
^ explicaciones mas 6 menos largas^ se Teráii 
i^ucidos i no significar ptra cosa^ que el prin^ 
cipio de vHlidüdy bienes y males. Esos modoe 
pblit^os^ y torcidos de expresai*^^ son el m^jotf 
indicio á^ la incertidumbre^ y la dificultad ; y 
los mas seguros medios de eternizar las disputas. 

' La especie de servicios^ que relujé con mas 
^xplfmdor^ consiste en disponer de algún bieq 
en fevorde otro. La especie de bien, que se 
hace mas papel en las sociedades civilizadas^ 
p% ^ dinero, prenda representativa, casi uní- 
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versal : pocos servicios hay^ qué pdr éste medid 
no puedan prestarse: de este modo se hacen 
confundibles las mas veces los servitíos^ y las 
cosas. Los servicios deben exíjirse por divér-^ 
sas relaciones. Hay casos en que deberá exU 
jirse por la utilidad del que mándái y en esta 
razón esta el señor con respectó al criado. Hay 
otros en que debe éxtjirse el servicio por la 
utilidad del que obedece ; tal es el estado del 
pupilo con respecto al tutor. Estos dos estados 
correlativos son los que forman la base dé todos 
los otros. El padre debe ser en ciertos caso» 
el tutor de su hijo^ y en otros deben revestirle 
las relaciones dé señor. Los servicios públicos 
del mag^istrado^ y del ciudadano constituyen 
otra clase de obligaciones^ de que me absteng^o 
tratar. Ademas de estas relaciones constantes, 
como capaces de una duración indefinida, hay 
otras pasageras^ y ocasionales^ en que la ley 
puede ex^ir de un individuo servicios en favor 
de otro. 

A tres pueden reducirse los medios de adqui- 
rir derechos sobre servicios, ó lo que es lo mismo, 
& tres pueden reducirse las causas^ que deter^ 
minen á la ley á crear algunas obligaciones. 
Primera: necesidad superior. Segunda: servia 
CIO anterior. Tercera: pacto, ó convención. 
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Necesidad superior, es decir; necesidad de 
recibir un servicio, superior al inconveniente 
de hacerlo. El cuidado del propio bien estar^ 
es una constante ocupación del individuo : ella 
es no menos legitima, que necesaria. Dar al 
amor de otro un ascendiente sobre el amor asi 
mismo, seria lo mas ridiculo, y funesto ; pero 
hay muchas ocasiones, en que puede darse ua 
grande aumento al bien estarde otro con solo 
un pequeño y casi imperceptible sacrificio del 
bien estar propio. Hacer en este caso lo que 
está en nuestra mano, para estorbar el mal, 
que va á caer sobre otro, es un servicio que 
la ley puede exíjir ; y la omisión de este ser- 
vicio en los casos, en que la ley lo ordena, for* 
mará ur>a especie de delito, distinto de aquel, 
que consiste en ser uno la causa instrumental 
de un mal : un delito negativo. Pero emplear 
un individuo sus servicios por pequeños que 
sean puede ser un mal : forzarlo á emplearlos, 
k> eseiertamente; porque toda yiolencia es u|i 
mal. De aquí resulta que para exijir dé uno un 
servicio en favor de oti»o, es necesario, que el 
mal de no recibir el servicio sea tan grande, y 
el máí dé hacerlo sea tan pe^queflo, qye no haya, 
temor de causar el uno por evitar eliitro. 3 

t' jLóB qué no Mri querido ínvüttjgnr 1« xausraa 
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^üe det^minan a la ley á <*.0f)f€rir esta especie 
!Aé derechos^ y ereat estas obíigáciones^ se con* 
tentan coa ocurrir a) almacén general^ que se 
han formado. La ¿^ natural, dicen^ impone 
al hombre ]á ohli^acíod de hacer lo que í otro 
aprovecha^ y á él no le daña. Si nos fuera lí-^ 
cito proyeernoa de aquel general depósito^ nos 
^scusarianios mucho tmbajo. Pero la ley puede 
imponer al individuo la obligación de hacer eu. 
favor de otro ciertos 8érv;icios> de que apenas 
puede seguirse perjuicio al que los hace^ cñando 
se procura un gran bien al que los recibe. La 
ley que tal ordena> es conforme al principio dé 
utilidad; porqué aunque causé un mal^ puetf 
toda ^ey lo causa» éi biéa que produce es iil* 
comparablemetíte mayor^ de manera que res* 
lando el mal del bien^ la masa total de esta 
queda áumeatada. 

, Éstos pequeños servictod son los obligatorios^ 
que pueden ex^irse enjuicio^ ciMiñdo los ardéñ« 
la ley/ liindbda en la necesidad st^íerUjit, basé 
4e estas obligaciones» Las que la ley hace re^ 
caer en el padre én éivor de suís hijosi son ntit 
gravamen para é\ ; pero éste mal es nada éi^ 
comparaeioü del que; resultaría de su abandono; 
El deber de defender al Estado^ puede ser aun 
an» gravoso ; pero «i él Estado m es deíendi^o. 
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kio existirá : si lás contribuciionés lió se pagan^ 
^1 gobierno queda disuéllo; La ley creando iog 
jservicios^ fos deiriechos, y las obligaciones qué 
corresik)nden a cada Estado^ hace todo^ lo qu¿ 
puede hacer por la Utilidad general La ley 
<bbra sábiaihénte éh hacer caer el servicio sobré 
jbn individuo^ determinado por razón de su po^ 
lición particular. Esta da a Uno maa qué á otrd 
d poder> ó la indinaícion de desémpéioiárlo; y ell^ 
•hace menos gravoso el servicio : asi es que elijé 
{lant tutores del huérfano isas parientes óamigoíL 

El segundo medio dé adquirir derechos sobré 
éervicios^ ó la segunda causa qué debe ihfluii' 
para que la ley cree obligaciones én Un ihdip 
viduo; es tí mvicio anterwr, que ha recibidoj. 
JBsie ex^e del qu^ ba sacado el provecho uua 
ifidemnizacioin; una recompensa equivalente^ en 
favor del qué antes sufrió la carga. JSo hajr 
mejor tttulo para e»to, que él principio de iií^ 
fádad. Otorgada la indemnización^ ha ganado 
aun el ^é la pega^ ; si la indemnización se ne^ 
jgeíYki quedaría en estado de pérdida el qu» 
había hecho el servicio. Este servicio anterior 
airve de base^ que justifica muchas clases de 
ob)!gactofie$. El es el que funda los derechos 
de los padres Mbw.los servicios de sus hijos : 
cuando él ¿rden de' la uatavaj^a ^ hecho, que 
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la fuerza de la edad madura/ suceda k la flaqueza 
de la primera edad^ cesa en el hijo la necesidad 
de recibir^ y empieza la obligación de • restituir. 
Cuando el tiempo ha destruido en la muger Io« 
atractivos, que guiaron al hombre a unirse con 
ella en matrimonio> de ese servicio anterior le 
-nace el derecho a la permanencia.de la unión. 
£n el mismo principio se apoyan los estableci- 
mientos, que gravan sobre el publico para rer 
compensar k los que han servido al Elstado.^-r 
Aecompensa de servicios pasados^-rmedio df 
producir servicios futuros. 

Para arreglar los intereses en este punto, der 
herían tomarse. tres precauciones. Primera: esr 
torbar que una generosidad hipócrita tiranice, 
exíjiendó un alto precio por un .serviciq, que no 
lo merece, ó que no hubiera querido recibirse, 
i no haberse creido desinteresado. Segunda : 
no autorizs^r aun zelo mercenario a extjir una 
recompensa por servicios, que pudiera uno ha-s 
berse hecho asi mismo, ó repibir de otro á meno« 
costa. Tetcéra : impedir que recaiga sobré e| 
servido uh enjambre de. socorredores, 4 quiénes 
no podría plenamente indemnizarse, sin perdev 
toda la utilidad del s^Vicio. Aunque él cotida 
de Trastambra hühierarCépifcrCido todo el réinq 
de Cftsfilbi qlie quitó a:SB:l|<íri»aoi> R Pedrp^ 
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él tío habría contentado á todos los que pedian 
como fieles servidores. 

Para que el derecho adquirido sobre unser»- 
vicioj por razón de uñ servicio anterior, sea un 
derecho perfecto; es decir, que pueda deman^ 
darse enjuicio, es hecesario, que la indemni- 
zación, ó el servicio remuneratorio, sea también 
ordenado por la ley. Pero hay algunos servi- 
cios importantísimos, que la ley no puede or- 
denar, y cuya comisión no puede castigar : man- 
dar que el que vea á un hombre que se ahoga, 
se arroje al agua por salvarle, es un servicio, 
que la ley no puede imponer : la omisión de 
éste servicio no puede ser castigada por la san- 
ción positiva. Razones. Primera : la ley en 
tal caso se e:i;:pondría á causar mas. males, que 
bienes, k sacrificar muchas victimas por salvar 
una; porque podría ser que muchos temiendo 
la pena de la ley arrostrarían el peligro en que 
perecerían. Segunda : porque para castigar la 
Valta de un servicio^ es necesario saber, que el 
individuo tenia poder de hacerlo; y para sa- 
berse, para averiguar, si el que había reusado 
el servicio, había tenido causa legítima para 
reusarlo, serian ne^cesarias investigaciones, prue- 
bas, procesos interminables : no habría lími- 
tes; que üjar k la arbitrariedad de los jueces. 
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La reoniipensa es el verdadero medio de ohler 
ner esta clase de servicios ; la pena en compara* 
cion de él^ es un instrumento muy débil; perp 
esta recomp^e^nsa no d^be fijarse de antemano: si 
Éal se hiciera^ se simularían s^rvicios^ y se dis^ 
curriríaii mil medios de lograr recompensas^ que 
no se babian merecido. El gobierno debería 
preaii^r esta especie de servicios importffitísimo9> 
pero sin señalar el premio hasta éí^e^es, que se 
^aya hecho el servicio^ de modo que el premio 
pudiese ser equivalente segon las particulares 
^circunstancias^ y pudiese la espemnza A^ obte^» 
jnerlo^ servir de contrapeso & la repugnancUt dfi 
liacer el servicio^ Creo no obstante el m^ €&»• 
l»z medio para obtener esta clase de servicios^ e( 
^ar mas vigor por la educación á la %^ mple*' 
mentaría, i\t que vtilfin tratamos. Fgese la opi^ 
Ilion en el heroismo> moralizense ks coitumbresj^ 
y las praaSj^ y recompensas del <^igo social;^ 
ipedas9n aumentadas^ Como los debet^s áe este 
código no tienen el sello de la ley pollticd, el 
cumplimiento jdtec dios es mas brillante^ ymeri-- 
terio; y ursto sirv^ pam poner en actividad las 
fuereas^ para aumentar la energfa^ parat suf^eraé 
^8 dificuUailes:^ y hacer heri&^ats hrs virtades 
-sociales. 

• S3 tercer medo de adquirir -dm'eíSie» .so^pé 



( m ) 

kérvició^ és d paétó ¡á éoñeeríéiáíi ^w júÁéñ^ 
tendemc» id C0Mentíiiiíentov>' 6 kl> ürolqn^ dé 
dos ó fiias péhiDQas'Sobríé^^^nm raÍJM9<ó¿üúu ^^of 
éste (MiiiftbntífüíénAo jpuedd ti hombra^ d^tiprrai' 
derGKB dfek libertad^ qué tkiaé;pacaliácer>^^é# 
)iacer algnntf eún; y éste desfM'éoAíiÉieHia, fo 
•furuebn ia.ky, pqr: lalB . iiiflsiteia&i| j^apnes > l|ii¿ 
jÁpriiéto iel/4eiS9rMi!dif|iSi0iitp 4ji ^ la» hóoi^s ób fe 
tiMacipn 4^ 0UaíS^ . A^iicls^. iq^e:eQnio;pMrdoR 
enagenarsé, y jwmUtarM Jlc^tJ^citos, {Uíédea j^faa*- 
ganarse y permutarse los servicios] y comp se- 
^n y^ bewM># dicl^io,. ,ípda,,eRageiíaqi(Mi.f^^ 
^as4)roduae uiia ü,tíJ¡4aá. toda em^^^tío^ (^p 
servicios la produce tambieoj ppr<j^ue nad;¡0 |^ 
obli^ a Jun servicio sin que dé él lé resulté 9I' 
jgun provÁchó^ de cualquier orden qyé s^a^ acu- 
qué lio sea' mas que el, placer de hacer un. bicp^ 
íteciié^rdesé lo que dijimos en el capítulo 3 spbré 
los motivos cié 'la traslacípn. 






De esto nace, qaé las ^óblígácLonéS ,dé dar, 
y las 0D]igaciane3 de hacer se coDtraii^n por 
los. mismps' medios^ -JP^-*^ '^^ mismos medios ;se 
ictcatiep. Péró Tjay un¿ díFériéncia entre pnasi 
y oirás. El qué sehá^bl^gadój|dar una coscL 
puede sfer conupelido eii juicio á que t;i de;' ih^ 
él que Ka prometido un hcchoj 6 un sérviéípí 
personal^ no puede ser obligado preóiéámehté á) 
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hftpbo, cr servicio^ iina alternativamente a que 
k>> haga; ó a qúeindemhkésal otro de los dafios^ 
y perjuicáos^ iqüe.se le hayan se^ido, ó siguie-^ 
r€n, jde na haber' prestado el servicio^ á que se 
«blJgQ. Sería un atentado contra la libertad, y 
^dignidad del ciudadano forzarle i un hecho, 
hKÍeodo una violencia k 6u persona, cuando pov 
láedtos pecuniarios pu^e satisfacer/ En esto 
seuve fundado aquel principio de los juris cóti^ 
auUos adfactummik^^co^ipotesty 

Pürlo dicho se vfe cjue hemos fundado toda 
la teoría de laá obligaciones sobre 1^ base dé 
lá utitidady y hemos cimentado esta nueva obra 
en los tres i)rincipip8.. fiecesidad superior, servi*^ 
CÍO (rnterior^ pacto, ó convención. ¡Quien cre- 
yera que. para acribar k ur^fis nocipnes tan sen- 
cillas/ y familiares, nos ha sido preciso abrirnos 
un camino nuevo \ Hasta los últimos años se 
haj^ia preido necesario ppra descubrir el origen 
de las obligaciones echarse .a nadar en el inmenso 
piélago de derecho natural^ '^^My preexistente 
iai hombre, de conciencia ífitima^ , de tácitos 
contratos,^ de pactos sóciaíesj &c . Consúltese a 
los maestros Púffendorf, Bourlamaque> Wateí, 
I^ocke. Roqíiéau, y se encontrará, que ellos «6 
.han hecQo otra cosa, 
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Sea püés para nosotros la base de toda d1>1í- 
gacion la utilidad ; no nos cansemos de repetirlo. 
El contrato no, produce obligación porque es 
contrato : si tal fuera, todos los contratos iüerían 
obligatorios^ y es constante qqe algunos no lo 
fton» Esa obligación nace de que el contrato es 
sancionado por la ley^ y la ley no lo sanciona 
sino por la utilidad^ que resulta de él. El pacto 
sirve para manifestar la ejilstenciaide :1a mutua 
utilidad de las. partes contratantes: Esta ra^bn 
de utilidad es k primera^ y es independiente é^ 
la convención :. ella * hace' siu fueriza^ y por ella 
se distinguen Jos casos en que el contrato debe 
ser confirmado^ ó. anulado.* Si el cohtratéafiieit» 
por si una «raaon^ siempre produciría él nrismo 
efecto^ perora tendencia perniciosa le baeé 
nulo^ luego su tendencia útii^ es la que lo hace 
vMido. A la utilidad está, reducido todo<: aque>^ 
líos tres moúvos de que hemo» hablado se re> 
funden en ella. > 
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t>E LOS contratos; 



í Ecmedio ivas rutiiri^rsal de adquirir derecho» 
iobfQ servicio»^ 09 h conoencüm, Elh ed titf 
wlammtítí imigotable de adquisiciones/ y cunQdcr 
itUn segutmaa tratando de' estas^ pureco que d 
éltihhi nos coi^duce sin violencia 4 tratpir de los 
«oatüato»^ de aqundlos motims^ ó áucesos lega« 
\f»^ qu^baü coOacido lesaatigaos.c^n einófifi^ 
bw 1 áf^ytítuló jmtú, hm - contnitoe no son otra 
«Mft^ ^ue conVendoiies^ li^s niaa 6 menod S^^ 
sageiBs^ que las ^artiéiilares proponen y e\ \^ 
gisladoc béoíig^ eon tal que sébn válícl&ii; esto e«¡ 
con.talque no sean contrarias al interés públif^o^ 
al de a1|^un tercero^ ó al de los mismos contra^ 
tantes. ¿Pero cuales serán las convenciones que 
la ley debe autorizar? Todas; be aquí una 
respuesta breve ; porque todas es^s convenció^ 
nes privadas llevan siempre la mira de algún 
provecho reciproco^ y no se les puede limitar 
sin que en proporción de la restricción se per- 
judique la felicidad de los individuos, Lib^tadí 
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entera en los contratos : he aquí la regla general. 
A \M qué el legislador deba negar su sanción 
i^rá siempre por alguna particular razon^ tomada 
dé la naturaleza de los contratos mismos. El 
ique ellos cóiitrarien al interés público^ al de al- 
gún tercero, al dé lós mismos contrataiites, los 
hace indignos de la aprobación legal. Estas son 
jas excepciones de aqtieua regla general: fiíera 
"vbe «iii»8 det)e darge entera libertad k los con* 
tmtos^ y dejar qué obre el interés individual 
La ley deb^ aquí obrar con franqneza^ y no mos* 
tí^rsé mezquina quitando por medios indirectos^ 
y torcidos lo mismo que cqncedió. Los grandes 
icostos de los procesos, el gravam$n del papel 
sellado, los derechos de registro y otro* pare- 
cidos, en que siempre encuentra el poder una 
materia, dispuesta para impuestos, son otros me- 
dios oblicuos á9 trabar la franqueza, <ron que 
debe ejfpeifirse h ^ al sancionar los cpn- 
tr&toiif 

Ptiéde haber eti los contratos obligaciones 
Origínales ó principales, y obligaciones accesorias 
6 adjeticias : llamo originales á aquellas de que 
se hate expresa meficion eti el contrato, y acce- 
sorias k Aquellas que la ley tiene por conveniente 
añadir, L^s primeras recaen sobre acontecí- 
A()i!0|[iioft, que fes part^^ contratantes han provisto^ 
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y las segundas sobre acontecimientos que lio liatf 
podido preveer. Asi es^ como la ley ba suplido 
siempre la poca previsión de los individuos^ ba« 
ciendo por elloSj lo que ellos habrían hecho por 
si mismosj si su imaginación hubiera sido capa^ 
de anticipar la marcha de los sucesos^ 

•' ' I • 

Sabia la tey^ reconoce estas obligaciones 9lcc€^ 
sorias por lo que son; es decir^ por obra dc^ 
sus manos^ y provida^ la^ %p<;^y& sobr^ razonen 
sencill^s^ y verdaderas^.^ ..sacadas del príncí*> 
pió de utilidad. Hacer 1^ descomposición de 
un contrato^ manifestar una 4 una las piezas^ 
,que lo forman^ demostrar el montón de obliga** 
cíones^ que encierra^ es una especie de ^eca-" 
nicas sin la quenada se puede adelantar fsti la 
materia^ La ley impone muchas veces obliga^ 
ciones adjeticias ó accesorias no solo al autor de 
la convención fundamental^ sino, también áotras 
personas en virtud de alguna relación, que tie- 
nen con la persona principal : de este modo es 
. que las obligaciones suelen pasar a los herederos; 

no extendiéndose los derechos de estos sino al 

■ 1/ 

valor liquido, y neto de los bienes del difunto^ 
es un consiguiente, que en lo demás queden 
obligados. 

iTodos los que contratan deben someterse a 
las condiciones, que prescriben las leyes^ y que- 
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dar ligados con las obligaciones^ que son in- 
herentes é inseparables de la naturaleza del con- 
ti^ato, aunque. nada hayan expresado sobre ellas.. 
Estas son unas consecuencias precisas de la obli- 
gación principal, de lo que se pactó expresa- 
mente. No pueden los contrayentes en este 
caso excusarse con la ignorancia del derecho: 
«i á esto se diera lugar, el dolo, ó el fraude 
evadirían todas las obligaciones. A nadie puede 
excusar la ignorancia de lo que debe saber. En 
ciertos contratos las leyes de España, y de otras 
naciones obligan a los escribanos, que los auto- 
rizan, a instruir á los contratantes en las obli- 
gaciones, con que se ligan, y á expresar en las 
escrituras, que asi lo han hecho. Convendría^ 
dicen algunos, que esta providencia se genera- 
lizase, extendiéndok á todos los contiatos, por- 
que entonces todas las obligaciones serían ori- 
ginales, y nadatciiídría que añadir la ley; pero 
los que tal discurren no advierten, que cea dis- 
posición causaría en el g-ifo una lentitud que al 
fin vendría a aniquilarlo. Ellos dan un remedio; 
peor que Ja enfermedad. 

Sobre esas responsabilidades de que no se ha 
hícho. mención en el contrato, y nacen de la 
naturaie^a-de él> sobre esas obligaciones abje- 
ticias, Q accesorias, la ley establece reglas gene- 
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túts de uña muy £icU apücaeion. En aqueHoÉT 
GQSitratdBB^ V. g. dé que •solamente resulta bien 
á uno de leí» contratantes^ d bérieflcmdb deberk' 
res^ndei* de todos los daños^ que coH una dilU 
gétiítia suma hubiera podido MÍtar; festa es tmoi 
coDsecüéiitia dd {ndncipio de utilidad, quéen^ 
séná^ debe ser el dnño^ de quien es éi pmreckúi 
Si yi> i^itatmtamlEiiite presto 4 Juan, ira tábfedloy 5^ 
Mtb perece por. tina pequeña neg^igeneñi qué 
un boüibré dii¡génií$¡md bubiera pn&veiiido^ 
Juan debe pagármela. El ag;imcwdoea na cm^ 
trato queda obligado ailn 4 k oujpa li^kiimai 
(1) pércif úQ al osuM) fortuito; y asi es quet^n c4 fl<^ 
guradoi ú el caballa perece porque Ip «iat¿^(i ra*? 
yo^ la pérdida sera mía ; porque éntcinc^ 1^ reglai 
esji que la cosa péreqe psv*a su du^fñd. Do% 
eseqllo^ se presentan en I9 iBfate^rta^ y detfe eyif 
iavím ^ legislador: mal es estrec^r niucÍi64os|i 
servicios^ y malo iEiyorecer los descuidos; si se 
dÁ demasiada exton^ion 4 la responsabilidad, sé 
cae en el primerQ de estos, riesgos: sí sér^s* 
triBge la responsabHjdad> se corre .^J^sf^iindo^ 

' ' *•■ ■ 

(1) Se euiíeuáe culpa levísima la falta de diligencUj o 
cuidado que sueleniponer los iiombres mu/ prudentes : cti^d 
leve^ la falta de diltgebciay ó cuidado,^ que acoslumbráuloft 
hombres prudentes ; y cUlpa tti^rf, . íafaífa de • á^iíeHa ü9& 
gencia, o «^cridfcdb/ 'ifué^ állti ^s d<?scttidalbsi8ll«iéa JllsM 
fbta culpa eqtitValt i doio. «.w 
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t -l^ñ a-qúeUbs contratos en qué resulta utilidad 
k ambos contrayentes, la responsabilidad no debe 
»er tan fuerte, y basta cuidar la cosa sobre que 
%é versa el contristo, como lin hombre regular- 
mente diligente cuida las suy^s ; tal sería el caso 
tfi qi}e yp alquilase mi caballo. jBn Iím éontratos^ 
^ que la átiiidad, resulta Stplam^nte al acrehe- 
^or, f) al que tiene el derecho^ aui^ ps .menos la 
tie9fyf>ns^)[)ilii}ad del deudor, 6 del obligado.: este 
habrá Hipado toda su obiig-acfon, con no dar 
lugar por un^ negligencia crasa, ó por malicia, 
á* la péñjídl» de )a coéo, sobre qae se ho contra- 
íMép : tal sería pi raso en que doy i Pedro nú 
Igaballo para que mis lo guarde gratuítaniente. 
i'edro en sem^^hte caso solo estara obligado & la 
imlpa l^ta ;\ impúteme yo k n^i mismo, el haber 
dado á guarid ir mi caba)k> á pp bpnibvp tan dps^ 
pttidado fomo Pedro. 
e . , ■ • 

r E^taa. regbs^ que con una mediana attencion 
fftie^i&n inu^y bien entenderse, son hanlo tamiles de 
lipl^caír *& los casor ocurrentes. Una cosa que 
aro ^úar^o; tiene uña perdida, ¿ soy yó respoi^r 
«aUé &e / eilá ? pregunta, el honofabie Bentfaani. 
para re($ponder ala euestroft, no se neeesiita' Ja 
infiniiíb divivion. -de casos, jquei diee^ este sabio 
|Raestro> El "que se hagd^caí*g!o< del título, ó 
Mninvto porque^, estax U^osa en^ mt'pódie.r, res^ 

c g 
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))dnderá k ella fácilmente^ aplieando la» reghs^ 
que quedan sentadas* 

Dejando a un lado las sutiles divisiones dt 
pactos desnudos^ y ve^tidos^ de pactos adyectos^ 
y prectoriosi y sirviéndonos en ei particular de 
regia general la disposición de una ley española^ 
que dice^ que de cualquiera manera^ que apa? 
rezca> que el bombre quiso obligarse^ quede 
obligado^ pasemos a los contratos. 

Los dontratos son nominadúÉ o inñcminadúÉ : 
los primeros son los que tienen un noitibr^ piar^ 
titular^ cotno la compra y venta, la locación^ y 
conduciouj el depósito &c. Los innominádM 
son aquellos que sin tener un nombre |Jarticu* 
lar, tienen una causa civil dé obligación^ y son 
cuatro : doy púrqtie des : dí^ para que hagas : 
hago porque liagas: hago porque des. Loa 
contratos nominados producen una acción^ que 
tiene él misitio nombré del contrato ; y. g. la 
acción, 6 el derecho que tiene el que compra^ 
para pedir se le entregue la cosa comprada^ se 
llama acción de conipra, (aetio empti) y el dere* 
cbo que tiene el que vende para pedir el precio, 
se llama acción de venta {actio venditt). La 
acción que producen los contratos itinominadoá^ 
es innominada como ellos^ y solo tienen un nom* 
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bre general: acción al hecho^ que llaman los 
lt)nianistas^ actio prescriptis verbis. Los con- 
tratos nominados se distinguen en reales, ver* 
bales, consensúales, y escriturarias. Los inno- 
minados todos son reales* 

Los contratos reales, dichos asi, no porque 
produzcan una acción real, ó en la cosa, sino 
pof que no se perfeccionan sin la entrega de ella, 
están reducidos al mutuo al comodato, ó préstamo 
al depósito y á la prenda. ^ 

Mutuo es dar una cosa fundible para que se 
haga del que la recibe con obligación en este 
d restituirla en el mismo género. Cosas Jungi- 
éleé; se . entienden aquellas, que se pesan, se 
'miden, 6 se cuentan : género, se entiende, lo 
que en la metafísica sé llama especie* De la 
definición '<lel mutuo se sigue. Primero ; que 
solo én el dinero- y otras cosas fungibles tenga 
logar. Segundo : que el mutuo sea una enagc^- 
nacion/ que causa dominio en el que recibe, 
yunque la tradición sea brevi manu. Tercero : 
^ue sólo pueden dair en mutuo, los que pueblen 
enagenár. Cuarto : que- la restitución debe ha- 
cerse de igual cantidad, y calidad. Si puede el 
que da en mutuo, recibir mas de lo que dio por 
una razón cualquiera,/ es cueation que, ha ocu- 
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fifatlo iriiicho iienopo. Nasptrois no df^liemos ^¿f 
pararnos de la regla que be^s düi<)o: 1^% ^pijif 
vención de los oontratantes é» Ío que la I?y ,f^n* 
clona. Esté contiBto ocasiona en él que da ]§ 
acción dicha de mutuo, por la cual pu^deretp^tír 
del que recibió, y de sus herederos la réstitucióA 
de la cosa mutuáda del noiatnogéiiéro; y h^l^ííad^ 

É\ óomódato, ó préstame ei aquel ^otitratoj 
len el que gratuitumekte se dá una cq$u ff^ojunk 
gibte para ún determiTUido uso, jque^ concluid^ 
debe la tosa restituirse en eí^peciej que quiere 
iSeeir^ la*mi»iüa <^os^.« ISl *fln parei q^f^..^£í;4pdc^ 
la cosa »fi e9tt0 cantra:toán^¡<?a^^que. élt\9 ^^^f^ 
nucéBo hábil para tran&fer^r doi;ninÍQ« Si ppf ^ 
lisa, qué ^n. él se coiK:ede>,Jleyft .ftlgum precÍ9'^^\f|| 
qué da la cos^»^ el éontrato . ck^ej:ieca, en loca^iffff 
4:onÍucciah, y süb Uwj^.bil^sitc^gl ij^9xqfx^^e^touc9fi 
deja: de resultar otoidQ ^ pfovftcbo <Bn el c^^iKpy- 
d|atário> y todo el servicio, en elpomp^^ipte^ p^rp 
no será ási.siíel comod$ilarÍQ por V^^/Wgg^ 
me de l¡\>epalidiad t dá algo al'CeNnrK¥]ante.. ; £^ 
este caso el honorario no hace variar .Jiüi^tnrar 
leK^ del c<^itrato> ooQ»)i;Ia bdce ^t^r^M fApx§Q\9 
convenido. Siendoel o^'modlafaFftra ^tp-det^ij- 
•minado; uso, se sigue k) prí^^ra: qu« ^ni^9-4f 
acabarse el uso na.puede ejXQinonfl^nfe /f^ol^ra,^ 
la cosa; yloiMgiMdo: qi^ flo p«^dft,^.4:q|fH^. 
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áatario aplicarla á atro^ uáiom Este oofítnbáíxsc^ 
dionaddü acciones^ que llelv^n iiíu mUmo imaéspreü 
Üm dé> comodato ^reetá, cjue .corF«i»potu]é. at 
qitie dióla cosa para i>epétiria del cjtie la reeibiá^ 
y «U8 li«re(l«ró^^i ^ct^baiio el U^o; é igualmehtib 
hk ldano^;!qUe se le ha) &}) cM^ii$^do aun. pí>t éulpc^ 
kvisw^a. Oti'á de cpmodat^.w7Ht4ri,a cjuc coph 
rei^onde «al cotnodatorÍQ píi^ re-p^tH*; la ivtá^m^\-9 
«acbiv de las experiAíifli qt^ bayí^hecbí). 4;ji I» 
éosa^ de los daíioa-que htya liéc^ibido jp^f^algiun^ 
Inició dt riia^ quci s^ l^ <lQuUi^4» ó^póriJb^jbérseJí^ 
i]uUad9 esta antes de «coiiiluipi.diUisaüipaca (ju^. 
lé iué dada.. ••■..' . •• ^- •'.. ? .•' •: . y^-'^i 

' DepMo i es el contrato^ pbr el i^uúi' HlgmQ 
tú d Qtra^imaema mueble peíra fHe'$eil(t'Suarf% 
dé gratuáíajmtáe, t(m abCigacjon dd) r^9tiiuirl0i 
cuando se la pida. Este contrato no sirve de 
tt(ílila.pard adq^sdr prdpiaAad^ (a^afipcK)^itrai$^re 
iel derecho dé. usar da h^ Qomietíír^^ú^^í^ 
úlilídafl éa este^ contrato ie^.opdij^aH^íB^^ntQ 4q 
»olo« et dépwente, :yu»l \^mmm ¡áé^u^h. ^\ 
ií^pdsiiariOf Injü&rtin ¡jtnd^;mle«és pw Ja»gulu-dat 
dil'lalTOsa^! piiedwí d«gíeik«rai:. eslfi Q«At^tii^ ^ 
Hr^fiMlbi^ ccoBMft) «d.^coíiiiiQdati^i 6 ^eii^ IM i^qntrat^ 
4nii0iBÍoáda ^l depositarla ;tu>»8QlM n^ obligada 
f^ Iw mlpa ¿Btet6 ;di6lo k k< md«díi^nÍ9»iiqÍQi»j^ 
Mttio quesea. notada det<i»£MPaii^j^ hwhi 
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le esperanza, que hizo nacer la amistad, ftin* 
damento ordinario del depósito, No dando el 
depósito derecho de usar de la cosay el depon 
fiit^río ser4 responsable de toda responsabili* 
dad^ si usa de elia : cuando expresamente se 
concedió por el deponente facultad de usar de 
la cosa tingible depositada, el hecho hace quil 
el contrato deg^enere en mutuo ; si tal concesión 
es tácita, cual se entiende, sí se depositu la 
dosa fundible sin cerrado embase, sin marca 
ftc. usando de ella el depositario, el depósito 
se haoe irregular. En este eoatrato es &cU 
designar la ordinaria responsabilidad de los con^ 
tratantes por las reglas antes dadas; pero si el 
depositario hace el depósito irregular, si es mo^ 
roso en entregarla cosa al deponente, él debf 
responder de la pérdida por cualquier eventos 

'- Hay una especie de depósito a que regularr 
mente dan el nombre de depósii^ misenéle; 
tal es aquel i que obliga la necesidad por ra? 
zonde un tumulto^ de un ini^endiQ, de un nau^ 
frágio, ó casos semejantes. Este deposito tiene 
de singular el que el depositario; per el éóiñ^ 
b su equivalente^ es obligado U duplo ^el Val^f 
de la cosa dejpoi^itada : tal dispone el dereqW 
fundado sin duda en que debe sufrir una p&m 
aquel, que dolosamente añade una afliceion ál 
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áflig^idoj pórqlie ello és ciertamente un d^'to; 
Ahí lo juzgo al buscar la razón de aquella coií« 
dena^ y creo también que en éste caso el dépo<» 
iitarío debería responder no solo de la tidpa 
tata, sino también de la leve ; porque siendo el 
depósito necesario, no estando en arbitrio del 
deponente el escoger la persona en que lo hace/ 
no puede ithputarse asi mismo el haber fentre^ 
gado la guarda de la cosa 4 uii negligentes el 
principio de utilidad asi lo dicta: siempre en 
él dép6sito miserable habrá la necesidad de un 
servicio^ superior al inconveniente de hacerlo ; 
y la ley sieinpre qité "no halle obstáculos^ debe 
convertir en políticos los servicios sociales. Yo 
diría también que en el deposito miserable puede 
él depositario llevar préqio por la guarda qué 
ha hecho, y que él je sera debido por razón 
de un servicio anterior^ que no se puede decir 
se obligó a prestar gratuitamente^ como es ordi^ 
tiario en el depósito ; porque en este caso él 
depositario no puede excusarse de recibir en 
guarda la cosa. Asi es qué\á la singularidad 
que dan al depósito miserable <en la responsa* 
bilidad al duplo por el dolo ó tulpa lata, yo 
límdiria las diferiencias que he expuesto. EH 
derecho üo las previene* 

Hay otra especie de depósito á que dan el 
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oombre de>:s¡ecueHr^^ Se dt^tíi>gue de aquel^^ 
Prifnecd : 0n que puede hacerse pcMr mueho^ji 
que díspuiaiT ei domiiiid de una cosa. Segu ndo :. 
cpiev puede hacerse contri^ la voluntad de loa 
deponentes por mandado, del juez. Tercero: 
^líe tieiie lugar aun en las cosas litigiosas in-» 
«luebleá. ' Cuarto: que el secueatro h<i solo ei^ 
paruria' g^uarck de la eoia^ sino 4aim bien pam 
Éu :adiqfnistra4£Íon'; de eonsi^uíehte trasfiere 1^ 
posesión. Quinto : que pueden . secuestrarse las| 
personas y. g. en ^los. I^leitds de esponsales jj 
discenso. Es; aqui d€ advéi^ür^ que el secMf^tr/í^ 
de la cos^ .Uti^iosa* ittai&^adQ;'F^r eV^e^i :3pl9! 
dehe-téner lugac.eiv loé c^sos de yn fti^d^dQ 
témm; por vfiíga del :d&uidoir> poi:; dílapidaebdj 
6 )]por^^>otraipeligiro d«;4£é£^ida 4e. lacQsa ;^ fuert 
deNeUaa»<^ltie€t^£^raT e$^pnéhiiiido., . ; '. 

; De" este ooTítratoi a^mo del a^teríop; n<ice^ 
ttosaeeionev, ¿que llevap su nojiilMre t ac^iond^ 
depdtfáa^tshredftap y- acción ;xle. 4^pmita cmtrarut^ 
liá puorerá coiroespopde alid^poueiiée fMtrfft'pfdif 
<Jei deposiíário, y: sus. hf^r^defiQs la ^reatiluoioii 
de la cosa en especie oon (odo^ s^ Jifotei^to^ 
iy. el resarcimiento: de Im'^m^Ji^^ 4utfi^^^ 
ó dolo del depositoriot jlCí^ti^iptst§;ftQCÍfei| l^íl 
hay excepción de compensación^ ni alguna otra. 
hn^: faeg^ii^da; sa. li^ddíI^aLii^^^^^itafio «süjlra 
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^1' 4epoiie|i(;e> y aiis heredero» por .k^bidisiiiH 
niZacioxk die mipemas hediafi eu la Gonfiesisai- 
ciQtk Ae kíoosa. ..DeiiíiSsnxo jn'odotev á SGcuesir 
tro oc^respoiiidéii las: sjccioúeB. seeúe$tearÍA .dS>^ 
Hctá9L\ q^e yerició éí\ el pleito eontm el sanmg^ 
tre^ y coniraria á este 4X)iitra el venpedori t)or 
h [indemnizáctoa. V :.; ! ! , 1 i. ...\u 

. El fiontiiltq der ]9rp»¿a> ^es aquel en él cual 

fie ehtreg;a alacfeheddrima^cósa para^iseg^u^^ 

de isu cxaditi), :ér icual icubieito la^ cosa debe 

fertitiuirse pI-dead0T«'¿a especie! Deiestadéfi» 

nicion nacen los siguientes axiomas; ;Pritmei»i 

q^ue se pueden dar en prenda todas las cosas^ 

ijiie deti seguridad al ftcréhedor. S^güJHjo: 

^ue en este conítrato. aeid necesaria la tradíocioii^ 

que confiere posesión/ , pero . nd usa'. Teneeró t 

que este coBlrsito «éa en útiliüad dé a«ibo6 q^iít 

^taates. Del primer: axioma ae nígtie ; que se 

pueden dar en prenda las cosas^ y las acciones, 

las muebles^ y las raizes^ las propias/ y las 

fcgeméi con oomfentimiento del di^ento ; pero^no 

las que están fiuera.d^ comercio Kummo. T>ñ\ 

fegundo mxfonm se sig^ : que no pueda el 

acrehedor á virtud. de éste cantrato lisar'deda 

cxxdaí pignorada :: el oúsmo aixkma dejuaeátr^ ]«[ 

diférencia que hay entre la prenda^, y to liípoteca^ 

pues' en estaco ae -etitrtQg^la' eaQí|,;auinqii& 

D 3 
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«on-ídla ée asegure el crédito. Dd tercer axib- 
■mAi-M- sigue : que ambos contratante» se obÍ¡« 
'^uien & la ¡etúpa leve. Este contrato da aíl deu- 
dor mccion de prenda/ ó pignoraticia directa con* 
tra: el ácrehedor^ y siis iieréderos pagadd el 
débito; pttra que le vuelva la misma, cosa con 
sus acciones^ y le indemnice 4e los:daa6sfqué 
por su culpa leve baya recibido ; y da al acre- 
litdoif la acción contrae parar ^:repétir del déu- 
jebr ia indemnización . de Jas impenáasj i qué haya 
hecho en la co&sertaeidnjde! la.cótó; y de Im 
dáilos que le haya . ocasionada )a! prenda por 
ser'-ar^efia &c.' " ■':■'■"' •'■•"' ' '' ' 

Aunque hemos visto que los tres últimos con^ 
tratos producen una acción contraria^ que lleva 
el nombre de eltos^ es de advertir^ que tal ac- 
ción es accidental a ellos^ de consiguiettte que 
todos los contratos reales son substancialmente 
uniiaterales. 

Contratos verbales : no debemos perder el 
tiempo en investigar lo que eran, cuando yá 
nada séU. Los antiguos decían, que cómo na 
bastaba el consen^ti miento en bs contratos rea«. 
les, sino se seguia la entrega, tampoco bastaba) 
este consentimiento , eñ los contlratos verbales, 
«inp se agregaba diprta solemnidad de palabras. 
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De • aquí ^ ésas entipülatiohési ' ^sds pt^gml^í^y 
respuestas^ sobire qáfe tatitas |>ág¡nds sé haln Hé^ 
Balde. Para nb^Otn)» hk^' pálúbtátf nd stñ.tíótíi 
cosa íqtte> da sij^iiMl del «éritiiniWiltoi y délcúál^ 
^n\eiá manera qüi^ aparezca (que > el faotiibi^tí 
ilttisé obligarse^ debe quedar obligado. • ^ < 
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; A esta éspede dé eetiitrátós i'e^emtl los áiiti^' 
gEdoila fiahtái y asi 6s qfae Ramabáir éadoV ^ 
aquel qtie tnediailte iá ekif^ütádotí/ sé obUgabá 
it responder >pbr*btrbqae era bMig^adó. J^afa 
nosotros^ que- áegíinf^ te regía dada sobre las 
obtigkdbníéid k ^adtt'icóWdulfé 1¿ ádfóitinidád'de 
la^ palabras^ h" láá eatipula^rones^ '^áerfií Üador ¿I 
que de cualquiemnÁihérk^sb -obligue á'ré^ 
i^ifder iior* otro, qué es títíBgátío/' tío \\ixthi\\áé 
titi«u«evaeio!í,' sinfe 'ale^ridc^é k ^1» SdbHgáóibii 
hÁ mó. De aqéí nace- KÍhiéhraV ¿^^ 
aa ies-tíri cótjlrtito^dfcesbr^fó "d¿ cW^ 
ttoñtralo. iSéguridft í qtfé iu^festó esté, '1íí¿5tá 
d'itóttfeéatitnítehto pafá su feitsliéiicía/ ; Teí^cete ^^ 
^^^ ebtigádón, ^ué^de éMa" fésüita^'es^súl)- 
l4diat1il. ' 0é Rr fri<(i%ré; se sigiíié qáe'lá fianza 
Iiél4i fié^dral lugÉHr |)o^ áqüé) qué tíefae una oblil 
gacíoii <;áHtqáiéM', i^éá fle^ dar;' b séá dé l^Wc^éV. 
Ét¿Ádo - extefidiblé' atín a ' Isiaf obligácíóViéií dé 
indemnización por los delitos : que eí dadbr no 
puede obligarse por mas cantidad^ aunque si 



^ti inás íutensulficl ¡.^que eiitínguida «la ^iffík 
iuonprin^pa]^ se acalca bifiansa. Se sigue «kr 
1fi,-^egún^o : que pUf^déii ser ¿adores^ todos k» 
que ,ptifc(/en. obligsirse j dé cotisigiiíiente notto 
podrá ser el loco, el inentecato^ eí (lupíio/ y 
menor sin autorjdacl dj^l tutor> 6 eoüsentJmteDtp 
del curador } pero la Inug^er no puede obligarse 
por su tnarid?, bicín qOe puedlt jobügarae 4)or 
otro, m prohibkUNBit 4^ fM>der ?#r fíftdorto^lM 
^lérigos^ jf militares d^be icsés^rj tlesd^.qrieíisescí 
s^u ^erp persapa).. , D^Jo tereeip^ jettO0%idé 
net sj^bsidiarja J^ ol^ligaqjfon deLfiajoi^ ^^^AÍ^uel 
q^Ci ^ P^g?iP4f -pi í;?^ jpifípcipaiy .e^^.fladorl í6 
susí he^d€^p3 4*?bjen hacerlo i; q^e k^ aiccioiii 
qjlj5{cgrr^9pqn(íe.jan 4fl caso f^\ J^^re\k^ovQo^^rp 
^J ftadpr^jifa,^^^^^^^^ jque tenia 0pníít*uej 

Pjrwcip^iáejjdcgr í, qiftí w spp flHí?l^«^1fls fi*d<»:0f 
^ jngí^i^^^^^ ,4*í>^ ppgar,.ftqp«< 

|aqj?ífi ^e .jdi^^ .iu9]^,,par% c^^^^ .tiejiipo,,,j¡s^fRá9 

8Í,|iaj.o]^isÍQ{)( ett eobrac,,«| acrebedQrj ^a^^ 
^J d«u^or..pj(?d|a pagtfrA^ pipo ^^rklÁí 

h^> fi^gnrQ.'gré^epjiarse. 4 fia^wr íV JW!» PW« 

^cfj; e,i¡i ?1 qil(5 «li<IVííftrL^i9PÍfi?*v^ 4¡lfl!¡^ 



• l^rtís beneficios concede él derecho a los íiá- 
dore8¿ beneficio de división, beneficio de ¿rderii 
yáeitííúiúnes cediblesi El primero (Consiste en 
qu^ sienda<}Qs 6 mas los fiadores, ño puede tiñS 
soló s«r re<íOnvenido i^or él acrehedor k qué lé 
éQlmgue él todo} porque solo es cada Uno obli- 
|;ado a pagar la parte qué le corresponde á pror- 
rata segna el número délos coóbligados^ á no' 
8W que alguno^ iy todos los demás se hallen in- 
qoltentes | porque en tid cftso paga el que trené 
pOr iél q¿e no tiene. Si cada uno dé los fiadores 
Iti obUgó de fkmcotnwiy é in^ólidum, entoncei^ 
puede el acrehedor repetir contra coáíquiéra dé 
ellos. Como de éste beneficio puede usar el 
69dar4x€épGtota¿ndi»é^ se sigue, qué si pctgá 
4od«i ¿1 ñó le dá derecho paM repetir conttiét 
Qua. €Vi>;n|^Ker08» Jo ^ué a. ellos léft toeablí ptigaf / 
per^il^raha^eíAo por '^ tercer btfttefltíd; * ^'^ 

\' ' ' • 

, £1 b«|iftf)cio dé árdat'MMUM én qué récoh^ 
1^éni4fl €¿ fiadcor por dacrei&éikN-, pü«dé éxcép^' 
CMknÁrseí: porqué 110* eit¿ f^Migiido & pagar sitf 
^^fffííi9JfmtifOt séfr rkéunvenida^^def^ór^ y peN 
^uidpthf^ta ei Último ca«o.- A ¿iM<rllánián'g«4 
ijenilfnente iMWDfioíd de ésGorsiófii^ Cuúhdaé^ 
^^do^ e^tli de manifioita «en eMádo- de iflsóf^ 
^cii^:: ciitifido 88 fas oéultedo^ '6 fügaéoi és<<f 
\)^ne$i0jk>:^n0 tittie Jugar., fit, iy^^titértor^^e* 
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den renunciarse. El beneficio de accionen que 
han d^ cederse, sirva al fiador 4)ue ha de pagar 
insolidum: mediante él es, que antes que hagn 
el pago, debe el acrehedor cederle la acción, que 
tiene contra los demás fiadores, y con esa acción 
cedida, repetir contra sus cofiadores lo que pa^gfé 
¿ mas de lo que en prprrota le correspondia. £1 
fiador ó fiadores que han pagiado tietien la acoton 
de mandato para cobrar del deudor lo que por 
él pagaron, si la fianza se dio presente tal deudor; 
pero si se dio en su ausencia,, ignbrttndofo éi, le 
corresponderá la acción que llaman de negotid 
hecho por otro (negotiorum géstorum.J^ 'i 

. Entre los contratos 'noiirinados los hay etmsen^ 
mates, dichos así,: porque se perfeccionan cotf 
solo el consentíi;tiiento,iy iS^n necesidad de en- 
trega comp enioA reaitsr Por* Id detkás^ ttídoa 
los contratos necesitan consentimiento. Todo» 
los contrato^ consensúales son dé bUeria fé; ^era 
liqui no 46 jenti^nde buena fé aqudlá; que ^é 
9Poneal dolo: estn es necesaria siempre. - Oá<^ 
O^anpof dejí^^u^^ie&ilo»^ contratóse 
para 4.í^tíl»^S^Q#. de otros que llaimandé^ri^roso 
4er€|cho Jstmti jmisj..^ La dife¥ehcía ehtfé 
míos,: y ptrps c^n^i^te^ * en. qoei en' io¿ • ¿ontratoí 
de buena fé^ bs cofi^tfatanles w obii^e, no sM 
^}SW^9.!Í^Bl^»^^^^^ hanpactwio, sino^^tambieii 
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i iodo lo' accesorio ; péro^ eñ los de rigoroso 
derecho bíAo ^ obligan a lo que expresamente 
paotiiron, comO: suéede en todos los contratos 
innptninmdos. 7 . 

Goiitratf» ccmsensuales son la compra^ . y ven^- 
ta^á locación iy conducioh — el emplúteu&ifr—Ia 
üoctetiad^^^elinairdatio. ' Compra y venia es* ün 
contrato coiisensüal dé entregar una cosa por 
cierto precio qiie ha desdar el que ha de recibir 
la cosa. A: |a substáucia de este contrato per?^ 
tenecea. Primero : el consentimiento. Segundo: 
la -cosa sobre que se consienta. Tercero: el 
precio^ en que consiente uno^ y otro. . De lo 
priínero^ se sigue: que el contrato estará per^ 
fécto^ luego que los contratantes hallan convenido 
en la cosa, y en el precio, á no ser que traten 
de hacer escritura de venta; porque entonces] 
hasta que ella se veriñque, no se puede decir 
perfecto el contra^, y hay lugar de arrepentirse, 
sin que por ^sto se mude la substancia del con* 
trato, y áeje de set consensiíal ; pues lo que en 
tal caso sucede^jes, que el consentimiento deh» 
partes se diñere, y qued^ suspenso, hasta el 
otorgamiento de 1^ escritura; se siguQ tambiea 
que antes de perfcccionars.e el contrato puedea 
retraerse, pero, no después. Si en el primer 
casf^se ha dado algo cu^^eua, comosuqle (u^cersCji 
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arrepintiéndoee ei que la día^ la pieide : «1 sé 
arrepiente el otroj devuelve lo que recibía msoú 
otro tanto ; pero después de perfeccionado «ü 
contrato^ aunque se avenga el uno ¿ perder lá 
prenda^ ó sefia, no hay lugar al arrepentimiento. 
-De ser el cooseBÜmiento de sabstaadaide éste 
contrato se signe tambíieny.que el ferrar «üfabtan^ 
«ial^ como incompatible cott ei ceiiseniiiiiietiti% 
anule el contrato. De ello hablaremos desames le 
pero si el error no es substancial^ «irío peqtfefio^ 
¿ accidental no se anulará lá venta^ a^nqae ba^á 
lugar áotra accion> que Uáman quanto nmiürig'y 
^r: la cual* se pide nao» parte del> precie -dadd 
de>mas. . Del mismo principio -se s^ue^ qiie á 
nsulie puede obligarse k vender losuyo^ ni 4 
comprar lo ageno. Este sería on ataqué a la 
propiedad^ que ni con el pretexto de utilidad 
p^Hca puede cohonestarse. ^ 

£ti cuanto i lo secundo: todaá las ¿osai^i que 
•on en el comercio nuestro, pfüedén ser ttiatería 
.de este contrato: pueden venderse todos los bié« 
nes, las esperanzas, las cosas futuras, las aócionési; 
las herencias, y hasta las cosas agenas ; pohjué 
aiin no trasfíriendosé entonces el dominio dé elláíi 
pueden prescribirse; pero no pueden venderse los 
hombres, las cosas púbBtas, cfuyo uso es comuh; 
mi Itis oosas Htigtosas^:' sri en el litis vence el qué 



( 209 ) 
vendió, la venta se ratiñca. De lo tercero^ esto 
es^ de ser el precio^ que consiste en la cantidad 
de dinero^ substancial a este contrato se sigue : 
que dándose una cosa por otra cosa^ no es ven* 
ta sino permuta: si se di parte en dinero, parte 
en otra cosa^ si la mayor parte del valor es dine- 
ro, será venta, si la menor, será permuta. ¿Y 
que será cuando uno y otro valor son iguales? 
Carpzovio sostiene^ que es permuta, por cuanto 
ella como mucho mas antigua, que la compra y 
venta, es la que debe presumirse en tal caso. 
Pero no siendo la antigüedad sino la repetición 
délos actos, la que induce la presunción, debemos 
decir, que en el propuesto caso debe creerse ven- 
ta, y no permuta entre nosotros. Lo contrario 
fiaría en el Paraguay, donde jcs mas común laper^ 
muta que la veota. Este contrato no se cohocia 
fillí ahora cuarenta anos. 

El precio debe ser verdadero, justo y ckriQ. 
El precio simulado no hace compra, como en el 
caso que el marido vendiese algo'á la muger, 
porque en él, como dijimos antes, se supone una 
donación que es reprobada: lo mismo será en el 
caso de cederse acciones por este; título. Por 
precio justo entendemos el que no excede ó baja 
de la mitad del valor. Últimamente elpreoio 
,debe ser cierto, ó por.determinarlo la convención 
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de lasparte^^ 6 por rdaciotí designada^ v,g. té 
tompro tu caballo por el dinero que tengo en el 
bolsillo : también puede referirse el precio al que 
ponga una persona determinada^ con tal que sea 
independiente de los contratantes. 

Ya dijimos que de este contrato nacen dot 
ücciones directas ; de compra, que corresponda 
ftl comprador^ ó sus herederos contra el vendedoi% 
y los suyosj para pedir la entrega de la cosa^ 
si el precio fue pagado^ ó sin este requisito;, 
ai la venta fue al nado ; pero el comprador no 
tiene derecho para repetir la cosa de un tercera 
poseedor. La cosa debe ser entregada con todo» 
sus frutos^ y accesiones^ y con abono délos me*- 
noacaboB^ que haya tenido aun por culpa leve del 
vendedor : á todo esta se extiende la acción de 
0ompra. La de verUa corresponde al vendedor y 
sus herederos contra el comprador y los suyos^ 
para conseguir todo lo que se le debe por razón 
del contrato; y se le debe por él. Primero: él 
precio ajustado. Segundo : los intereses dei 
tiempo que ha demorado su entrega. Tercero : 
el resarcimiento de los daños^ que le baya ocik^ 
sionado el comprador aun por culpa leve. Ac- 
cidentalmente se origina de este contrato iin% 
acción que llaman reáivitoria> por la cual si la 
xmaí vendida tiene un vicio, qii« la inútíliz»^ 
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puede el comprador exijir, que el vendedor se 
reciba de ¿üa^ y le devuelva el precio. Seis 
meses dá la ley para deducir esta acción^ des-» 
pues de hecha la venta. Yo pienso que la ley al 
aponer este término no ha tenido otro objeto, 
que íyarel que basta para presumir^ que la cosa 
vendida no contrajo el vicio en poder del com<* 
prador^ sino que venía viciada ; y que por lo. 
mismo si aun pasados los sets meses^ puede d 
comprador probar^ que al tiempo del contrato 
tema la cosa el defecto^ que la inutiliza^ habrá 
lugar a la redivitoria ; y no lo habrá aunque se 
intente dentro de los seis meses, si el vendedor 
pmeba que la cosa era sana al tiempo del contra<> 
to. Siendo la razón inductiva de esta acción la 
falta de consentimiento, ella debe anular el con« 
trato de un modo que no puede el tiempo bastar 
para hacerlo valido. Claro es que si el compra^ 
dor supiera, que la cosa que compra tenia un 
defecto que le inutilizaba para los usos á que 
intentó destinarla^ no la compraría. En tal ca- 
so habría para el comprador una pérdida del 
precio total que entregó, y para el vendedor una 
ganancia del mismo tamaño: ¿podrá la ley sa,!!*^ 
clonar un contrato de esta clase? No: él forma 
una excepción de la regla general, X]fue hemo9 
establecido. £1 será un contrato de aquellos que 
Im romanistas llaman ijp^ojWre nulos. > 
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íiabiáinos del vicio oculto : si el coiiipradlor hit 
mslíiifestado el YÍdo^ si estíi patente^ no habrá 
lugar á la rediritoríá; porque entonces no puede 
fundarse la falta de consentimiento: el contrato 
sera válido. La ley que concede los seis meses 
para lü acción redivitoria dispone que pdsados 
esto8> y hasta un áiidjt pueda el eonípradot usar 
dé Ja acción cuanto minoría, y pedir por eila te 
devolución de la parte del precio^ equivalente 
al menos valer de la eo^a. Aun cuando nos con^ 
formemos ton esta ley por lo que respecta al ter<« 
mino para -la acción cnanto ntmoris á virtud dé 
la utilidad^ que traeiá^ fijar unr plazo para réch^ 
mar el mayor precio dejando en tranquilidad A 
los vendedores^ y quitando k los compradores lá 
ocacíon de reclamos capciosos; no podemos ba-> 
cerlo en cuanto al que ftfa para la acción redivi-' 
tona. Esto sería dar al tiempo un ministério> 
que tto puede ejerce^ haciendo válido un eontra^ 
to Rido^ 

Itestflt saber pfim quieii corre eí peligro de h 
cosa vendida después de perfeccionado el coñftra^ 
to^ y de quien será la utilidad que de ella nazóa^ 
Ya se vé que hablamos en el caso^ que la cosa 
no baya sido entregada por el vendedor. Aun* 
que es sabido que en este contrato no se trasfieré 
el dominio antes de la entrega, ^ lo es también 
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tjtié ta cosa ñacé y perece pafa su dueño ^' & 
peligro dé la dosá vendida, ]o8 productos de ella 
después de perfeccionado el cotitratd sóti para 
el comprador) lá rázon es> porque el vendedor 
éti tal taso k pesar de ser dueñd^ es deudor de 
la especié vendida^ y cómo tal se liberta pere- 
dendó la óósú, y el cótüpi^ddi* «ufre la pérdidaj 
como acrebeédor dé lá misma especie^ Produce 
para él la cosa^ porqué nada es mas conveniente^ 
que serlos provechos de quién son l^s daños; 
* pero faHará la pérdida para el comprador en los 
cuatro siguientes casos^ Primero i si hubo en 
el comprador áólo> culpa latái ó leve. Segundo : 
si sé hecho sobré sí él riesgo de la cosa. Tér» 
cero: si latosa pereció por un YÍcio> que ellft 
tenia al iiempo del c^tratOi Cuarto: si la Cosa 
vendidaf consistía en núnier<>> peso^ 6 medida^ y 
aun tío ha;bía sido numerada^ pesada^ ú raen^ 
suiraddé 

Otro Contrato consehsüal és él áe lócatíúrí y 
^fiftcítíteíoTt^ qite se perfecciona por el consentid 
tiiientó de U Uña parte a dar alguna cosa para 
usarla ))or uñ determinado tiempo^ 6 a hacer alr 
guna cosa ^ y de la otra a dar cierta merced> 4 
estipendio por él u«o de la cosa^ 6 por las obras 
k que el otro se obliga. Cuando la materia de 
este contrato es cosá^ que ha de usaráe^ llama* 
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mos alquiler^ y cuando son las obras^ solemos 
distinguirlo con el nombre de conchabo. El al- 
quilador de un campo se llama colono^ el de laa 
habitaciones se llama inquilioo. Son necesarios 
en este contrato el consentimiento^ el uso de la 
cosa^ 6 las obras^ y merced ó estipendio, Laa 
reglas dadas para el contrato anterior son aco« 
modables á este> i pesar que se diferiencia de 
aquel^ en que en la compra y venta la cosa se da 
siempre^ y en este el úso^ ó las obras pan^ 
cierto tiempo^ que se determina por conven** 
cion de las partes» o por el uso de la cosa:,.6 exer-t 
eicio de las obras^ como cuando uno alquila ua 
caballo para ir á San Isidro^ ó conchaba un; peón 
para que le labre un campo. Cuando elalqvilcc 
es por tiempo determinado^ y pasado él sigue 
<1 inquiKn(!^ en jel uso d,e la CQsa:^ y el locador, 
o propietaria percibiendo la merced, se e^i^tíefidft 
realquilada la cosa por un igual tiempo. Es 
muy frecuente entre nosotros el alquiler sin un 
d.eterininado tiempo. Deaquisa origipa^iT^u- 
chos pldfos^ que deberían {>recaversey >desigt> 
B&ndose aquel. En el caso^ se inclinan los n;>as^ 
en &vor del propietario declarando, al arbitrio 
de este el desalojo de los inquiÜTios. . .Yó creojí 
que siendo uh contrato de^ buena ié, (|^^ríai\ 
ttiirarse mucho las circunstancias^ los ol^etos y 
fines del arrendamiento. Jüü§^ ky> quo íij»(ai 



ün término v* g, el de dos años para el afríendo 
de ca8as> no pactándose otro;, sería muy cotí* 
veniente. De este contrato nacen dos acciones 
directas una de locación y otra de conducción : 
aquella corresponde al locador contra el con* 
ductor^ y sus herederos para repetir la merced^ 
6 estipendio con sus intereses^ si Im habido* 
demora ; para qiüe le restituya ia cosa alquilada^ 
fconcluido el término del Contrato; con los menos* 
cabos^ que se le hayan ocasionado por culpa 
leve; y la de conducción al condtiClor> y sus 
herederos contra él locador para qne le entregué 
la cosa al usó contratado^ ó haga los servicios k 
que se obliga ; para lá indémni¿adon de los 
gastos necesarios^ y úliíes impendidos en la cosa^ 
y la de los darlos^ que se le hayan ocasionado 
al menos por culpa leve. 

• Enjittüsis es Sxn contrato que participa del 
de compra, y venta, y del de locaciotí, y 
bonduccioíi; pero se diferíencia de uno y otro* 
£n el principio tío era mas que un ari-enda-^ 
tniento que haéia la república dé los terrenos 
eúltos que lé correspondían, para con la pensión 
^e por ello llevaba mantener las cargas pú^ 
blifias. Este es el famoso vectlgal de los ró« 
manos: ellos coitocieron bien la nece^sidad qué 
tiene un esflado de rénlAii £jas, y to^icpuesto tjut 
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esr atenerse k las contingentes. Ojalá que el 
nuestro llegue á imitarlos en este punto. Este 
arrendamiento de terrenos cultos se extendió k 
los campos incultos, pertenecientes a la repú-* 
blica: después empegaron las ciudades aliadas 
k hacer lo mismo con ios suyos ; y como estas 
imitaron a la república, empezaron los particu* 
lares a imitar a una y otras : asi es que para et 
siglo IV se halló generalizado este contrato, que 
unos reputaban compra, y venta, y otros loca^» 
cion, y conducción. Entonces una ley romana 
lo declaró un <;ontrato singular, que ni era aquel 
Xii este, y le dio el nombre griego de Enfiteusis^ 
tomado de la labranza, y plantación de los cam« 
pos incultos^ á que el yectigal se hiftbía ej^tendído* 

Enfiteusis,, es un contrato consensúala poi; el 
cual se concede k otro el dominio útil de un 
predio para siempre, ó por un tiempo dilatado^ 
con obligación en el que lo recibe de pagar una 
pensión anuah al que lo da, pn reconocimiento 
de su dominio. De ser consensu^l este cop^trato 
se sigue: que quede perfecto cou el convenio 
de las partes sobre el predio, y el canon. Ser 
guida la tradición del predio la propiedad útil 
se transfiere al enfiteuta; y d^ ello nace, que 
perciba todos los frutos^ tod^s las útüjdfides, y 
aun hagst suyo el tesoro^ que se encuentre en 
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T¿1 terreno V que j^ueda imponerle servidumbres^ 
n)udar)e su $uperíicte> y todo lo demas^ con 
tal de Ao dieteriorarlo en da substancia: qu& 
pueda darlo eii prenda^ peMimtarto^ donaHo/y 
aun venderlo^ eotí previo aviso del señor direo 
to ! que lo pueda vindicar de cualquier pose^ 
edor : que lo pueda biasferir k otros por titulo 
universal^ ó singular ; bien que én este segundé 
caso d sucesor debe entregar al señor directo 
la cincuentena parte del precio^ por razón del 
derecho llamado laudemio. Eúa cantidad varía 
según la costumbre. A eístfts Ventajas que re- 
porta el enjitéutü, es un eoiEisiguiente, el débeir 
sufrir las cargas inherentes al terreno, pagat 
las contribuciones^ &a. 

No pagando el enfiteuta el canon anudl polr 
tres años seguidos^ pierde tm derecho y vuehre 
al señor directo el dominio útil que letras-* 
firió. Aunque por estérlidad^ pdr incursión de 
enemigos, ó por otro motivo el terreno se inúthi* 
lize^ el canon diebe pagarse .; pero destruido d 
fundo por tenrem^to, por kiuridacionj ces¿ U 
obligación de pdgar el ctiníon; porqué siéndd 
éste debido por recoúchrimiénftó <lél dominio dt« 
recto> acabado éste^ debe cesar el canon. No 
golo acaba d enfiteum en los dos e^sos pro« 
puestos^ sino^tamhieQjpQr.wiii9fí&Hi¿0n; «9>dedib 



(218 ) 

reunléiiflase en un solo individuo ambas pror 
tpiedad^s útil^ y .. directa ; lo que puede hacerse 
madifinte cualquier s^uceso legal^ por el cual é 
el e^fiteuta adqmera doipinio directo^ ó el señor 
directo el dominio útil Perece también el enfir 
<euaiV.por la venta^ que haga el enfiteuía »n 
,dar avi&Q al s^aor directo; no porque se requie- 
X^m consentimiento para la validez d? la venta, 
«como en los f^udo^, siqo por el derecho qu^ 
lij^ne a s|er en %\ caso preferido. (Protimiseos.) 
J3¡ ^1 enfiteuta l^jd9 de mejorar el campo lo deter 
j'i^ra 4e modo /que- s^ haga inútil, pierde tam^ 
bien; el dominio^; jque tenía^ y este vuelve al 
.fiejQor directq. .JL<£^ razón és porque un pro? 
cedimiento semejante conjuraría el principal fí[| 
de este contrato^ que es mejorar con el Cultiva 
JoSí fa^npo» incultas* {.}} 
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(p Ei)tre I09 mpdos de a^bar$e e) enfíteasis nume^ 
ran la prescripción, j diceu ^e pasando el en6t;eata, di^^ 
anos sin pagar, y el señor sin cobrarle adquiere aquel el 
dominio pleno: *para eHo citan una lej- del código, y el eé-. 
lebre Hey necio io asienta íori^án^a argumento con la 15* §• 
£(# dQ dümñ.^ jnf*. «* A'pei^r -de^ respecto, qu^ nos wereco 
fSte.aábio. juris cpnsultp, np ppdemps mepqs <)iie graduar 
de poco íiindada 9u apinipn, j chocante con los* principios 
la [disposición cqn la ley del código ; porque si pasando el 
enfí^teuta tres años sin ' pagar, pierde el dominio útil, & 
'cae^n coi^^fso su 'derecho iio"^ se cpmpretide etique pueda 
andarse l£C'"preJM»>ípcioup^riBoj>agafr6iidÍet; ' . ' . r 



Naéeh áé esie ¡contrato dos feccioftés directas : 

I 

lina corresponde vAenfiteuta contra e\ señorpará 
^ue le entregué el predio istegun lo convenido • 
y la otra ai señor contrü él enfiteuta pbra que 
le pague el canon, tt\ laudemio^ &a. Uhá y 
btra accidn es personal^ y dé baekia fé^ cbkno 
provenientes de un contrato bilateral; Pero- el 
eñfiteuia después que la cosa le es entregada^ 
tiene una acción real^ 6 vindicativa^ que nace 
dé lá propiedad útil^ que se le trásíirio. 

' La sotíedad v compañía es también im contra^ 
to comensüal^ por el que dos^ ó mas convienen 
en hacer cdmuhes sus cosas^ 6 sus obras para 
que sea común el lucro de dlás. Como es 
consiguiente a su naturaleza se perfecciona este 
cotitra'to Con ' solo el consentimieiito ; y fiunque 
en su consecuencia deben los socios hacer entre*^ 
ga delascosas^ sobre que la han formado^ está 
entrega no és de substancié del eontráto^ sino 
un efecto de él^ como en la compra^ y venta/ 
La compañía .'puede ser unix^^sal^ general, y^ 
singular. Serk universal, cuando los asociados 
¿onviéneñ en que todos sus^ bienes presentes, 
y futuros de cu^alquiet^ modo que los adquieran 
sean comunes.^ Tal era^ la de los primeros cris* 
tianos: ellos hadan de tal modo comunes todos 
ftus bienesr que fitogano j^dia decir estofes mió; 
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<act. ap. <»p- 4 V. 33) y takS'lambien hs que 
hemos conocido ^ntre ba no^nge» y frailas zenor 
bj^. No lia podido fc^mar^^ «W combinación 
mas coatram al priacipio de utiHdad, qiua o$taa 
compania.si Elias h%n sido siempre una fuente 
pj^eni)^: de d^scordi^ns^ que lejo9 de poner k 
les< interesado? en un estado de satisfacción, y 
dbo ^Qe^ los ha pu^to en ua estado de des^ 
eonAe^M y d^ engañadas «sperana^s». No e«k 
general hoy el espíritu de Ips primeras cristia? 
nos i y esas comunidades de bienes h^n de pro^ 
^ck poi? necesidad gravísimos: inconveni^es^ 
tanto pai^ft los^ spciosj^ que tienen derecho k áis^ 
f^^utap la propiedadj^ caa^to para la propiedad 
]njs9ia>. fin a<]^eUas dispprjdjas, contiendas, y 
pleitos CQntinuoa. vence sieptpre el ai«s faerte,, 
^. padre mj^^ gJWe^ el qJijie tenga lu^^res rer 
is^ifífken-i yh^fy ana igaaldad aparente se enca^ 
lira um d^sjgaaldc^ r«eaU Males. para l^ ppo* 
{fi^ad a^ísxaa; pQiique dascatdad^ pof todos,^ 
^ fojrzpsp que c^i^ dia se-da»i[nejpr^\ Nada 
1^; estada ipas a 9:a2es4ra vistajf q^^ ^ nÍ9sa<l 
pft^Mildcir de esoft ||ienei^d^Coqia^^d,.ea co^i? 
paracion de a^^,,qiie. e«í«p al cuí4»dí>^ y¡ bi^jíi 
la. grotec^ian, j castadi* d«liat«íás4adiWdwilv: 
It^spcioa de aiw cpaiaM^ad^. mmñ «wi^ W^? 
«el) coma prapHis parat «^ ap9ravaqbfia)ieatQ,, y 
H^inw agen<»5vBata. el.cuHí«a. í:§ta>aifijrá.^w^ 



pm un <»tofb0 a los jiv&gtéms dd agrícuU 
ftira, 

No se dan lo» miamos kicemvenieifites en 1* 
comunidad de bienes^ donde la hay entre el ma- 
rido y la vcmgefr EBo» fl^ sote- fs^n destinados 
k vivir jnntosi, sino a cuUmtr jun<td»'por &f pro** 
pió interés^ y por e* de sws hijos, Tov otm pHrt» 
tñ ef caso de ecmtrarianfe st\» voliinfodes, h» 
discordia no pnede durar mucbo^^ ^a p^Yqiie^* , , . 
y ya tanrbien porque la ley har cdn|[adb dt nmriáiQi 
el díerecho d)s decidir. (Cti^itíotv 3. C^. 3^** 
Parte primer^. 

Tampoco hay attuellbs' ^oñvenientM ew ]f$ 
sociedsui' universal entre eom^i^iaiites; popqo0 
d objeto de esttó eomunidadfs' es le $dqttisicion> 
y nq-er goce. Cuando- »e trate de ad<}uirir los 
companero& üéntemín inismo^ y un solo iníevés ; 
pero cuando se trata de goza^ y consumir, ca-* 
día individcro es independiente del otro; A ma^ 
én esas sociedades mercantiles^ es'porlo regular 
corto' ei numera de socios^ se reúnen^ y eligen 
unos a otros libremente, y pueden separarse; 
no q.si las sociedades religiosas ; su objeto no es 
)a adquisición : comunida^fp^^Fa consuipir; ca^da 
dno aspira á gozar, no «adquirir: su eoRipauí^ 
Bío en de elecciour pii.ra ellirno de neQ(5»f|» cono* 
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tlmi^nio, y examen de las plsmonas : en el rm^ot 
tiúmero de bolillos blancos se ha hecho por lo 
regular consistir la admisioh de üh compañero^ 
a quien después ño se puede separan 

En ias cotñpañitts unívér^ies ño és tiécésdrío 
que se siga la tradición de las cosas : ella s« 
entiende hecha; pero los nombres: esto id9, to- 
das las acciones no solo se entregan por medio 
de los respectivos documentos^ sino qué mutua- 
mente se ceden^ á virtud de lo que llamaniot 
endQZfzté Compañía general es, en la que Iosl 
socios se comunican mutuamente todas las ga« 
nancias^ que adquieren con su industria, y traw 
bajo I pero ho las que les vienen por beneficio 
de la fortuna. Esta es la sociedad conyugal q\x^ 
se conoce entre nosotros. Todo lo que los coq.- 
yuges adquieren durante el matrimonio^ es co^ 
mun á ambos; pero lo. que á cualquiera viene 
por una herencia, v. g. es particularmente swyo.. 
Compañía singular es la que se entabla sobre una 
cosa, ó sobre un negocio: es la mas frecue^nte 
en el comercio^ y no deja de ser singular, pw 
que sean muchos los socios. 

Puede la compañía establecerse, y será válida, 
aunque los socios contribuyan con cantidades, 
desiguale»; y lo mismo será sí el Uno pone ¡9. 
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€0^, 6 el dinero^ y el otro solo su industria 6 
trabajo. Esta especie de compañía es muy co^ 
Á mun en esta plaza : á pes$ir de ello nuestros co« 
mereíantes no dejan de equivocarla^ con la que 
ihmkfi habUitacian, que no es otra cosa^ que 
un mutuo^ si la habilitación consiste en dinero^ 
¿ una venta al fiado^ sí consiste en efectos. 
.jCuaritos errores cometen los jueces comerciantes 
por no saber distinguir estas cosas ! Las obras^ 
ÍL que en este contrato se obliga el socio^ deben 
.ser licitas. El que uno se obligue á contribuir 
con su sagacidad para eagauar á los demás co- 
inercíantes^ ó p^ra defraudar los; derechos al 
estado^ 1)0 constituye pompañia. Los Qlancebo^ 
ó mozos (]e tienda^ los dependientes de Jas casasi 
¿e comercio^ que contribuyen con su trabajo^ 
¿ industria por un salario^ no son compañeros, 
Ellos n^da pueden perder en la*negociac:^ion- 
jüieden cobrar de )a compañía su|s salarios por 
Ja ^ccion di^ locación^ no por la de compañía,. 
«La coQ^vencipn pari^ qi^e qno p9rticípe d^l lucrct, 
sin ser^ parte en sufrir la pérdida, es de ningún 
^lor.' Esta es la compañía que se U^ma kqinmq 
desde la'&buIadeF^drq^ 

Los socios se obligan á la culpa leve; estq es, 
por la falta de diligencia, que cada uno suele 
poner en siis negocios^ aunque nó se^* la or^ít 
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tiária dé qué ádostnrabrá usUr un da%éfite pÉdrtf 
de {smnlias. Los juristas Uaman k la {MÍitiert 
ttd¡m leve en e&ncreto, j k la seg;unda eulflU kvt 
en abBtraéío. El oblarse los sock» aoÍD k ilqti^ 
lia consiste^ en que su dilíg^encia stífl ¿ual fuese^ 
fué la elegida para la sodedad^ y con éHa deben 
contentarse los consocios^ que b el¡;perofi¿ £1 
délo 6 tulpa kiftá en este contrato produi^ la nota 
de infamei porqué sfe falta á la fraternidad^ que 
le cotistituyé entre los eompaneroSi Reconve»- 
nido un cotnpaAero en tiegpocio de la sociedad^ 
y vencido en juicio, no estíi obligado á mn», que 
4 lo quesea del fimdo social j ya ^^sto llaman 
ben^efieio de competencíaé 

En k compaTiia Universal todo es conitín^ atta«> 
que las {aeuhaden «ean diversas^ y d un aoció^ 
gaste mas que él otro: en la gmer<d^ solo lo 
ganado i^on la industria, y trabajo: en la comptuh 
fáa singnttír debe guardarse una peifeeta igual» 
dad. En ella si los contratantes naéa hai» esii» 
presado, el provecho, y daño es partiUe4 prorrata 
de lo que cada uno ptiso : si expresaron lo qoe 
á cada uno ha de tocar, ello debe obaertarMí 
Guapdo una concurre k la compañía con la cosa, 
y el otro con sus obras^ el prpvegho y daSo es 
común, pero no el capital. 
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Acabada la sociedad^ se dividen las cosas co* 
munes. La sociedad se acaba. . Primero : con 
la muerte del socio : ella no pasa al heredero^ 
ftunque paáan las obligaciones^ qué contrajo su 
ftutor en la compañía. Segundo: por mutuo 
disceoso : nada es mas conforme que esta diso-- 
lucion. Tercero : por la renuncia de alguno : 
esto es particular, pues en los demais contrato» 
ninguno se liberta contra la voluntad del con- 
tratante : esta particular disposición del derecho 
está fundada en claros principios de conveniencia. 
Toda compañía es por lo general un semillero 
de discordias í disgustado un socío> todo se vol"^ 
vería pleitos; y este grave mal debe preca* 
vario la ley con el menor de permitir en e) caso 
la 8ep9r9€Íon ^ pero no será así si k separación 
se intenta con claro dolo, como sería la de utí 
socio, que tratase de separarse de k compañía 
universal, por saber le estaba próxima la ad^ 
qbisicion de unn pingüe herencia. Cuarto : se 
acaba koararpasía fenecido el negocio para que 
se entablo. Quinto : eancltiido d ticimpo por^ 
^ue convínierQn asociarse. Sexto r si el socio 
bftce cesión <de bienes, ó le son confiscados: no 
qiUíédándoie nadk, ito hay sobre que siga la cqra^ 
paSút. , Séptimo : pereciendo k cosa sobre que^ 
se tenía. En los casos que se han expresado/ 
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concluida la sociedad para uno, pueden log de- 
mas seü'uir en ella. 



^o 



De este contrato nace la aceion de sociedad 
xlirecta para unos y otros, Elfa sirve para pe- 
dir del socio aquéllo a que se comprometió ; 
pero no es con ella^ con la que acabada la com- 
pañía^ puede pedirse la división de los bienes. 
Para esto debe usarse del derecho de dividir lo 
comun^ {actío commune dividundó.) 

El último contrato consensüal es el mandtíla. 
Antes que la ley hiciese necesarias las oblig*a- 
cione?, que trae consigo este contrato ; cuando 
él no era mas que un deber de amistad^ se usaba, 
que el que encarg-aba un negocio, y el que se 
hacia cargo de desempeñarlo, se daban la raand 
en señal del cumplimiento del encargo. De ésta^ 
dación de manos, que muy generalmente se usií 
como signo de un empeño, tomó el nombre dp 
mandato^ que aun conserva : no debemos pue«; 
confundirlo con el precepto; 6 mandamiento; 
El es' un ' contrato cofisensual? por el ^qaé'^ 
virtud de la confianza, que: dé otro se tien^; 
se le encarga la expedición dfe un negocio hów 
nesta, que el otro se obliga desempeñar gratuin 
taimente. ^ .: .^: .: . . 
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Este contrato se parece al de locación de obras; 
pero debiendo desempeñarse gratuitamente^ se 
vé qué no es el mismo : se diferencia de la agen- 
cia de negocios/ (negotiorum gestio) porque 
para esta, no se necesita encargo: ausente é 
ignorante el dueño del negocio, puede empren- 
derse por otro. El mandato puede ser expreso 
ó tácito, y tal sera si presente el interesado per-" 
mite qiie otro gestione por él. Puede ser el 
mandato para todos los negocios, y para unD 
determinado: aquel es mandato general, est^ 
especial. Puede ser para un asunto judicial, 
ó para un asunto doméstico, y extrajudicial : 
puede ser puro, condicional, ó para dia deter- 
minado : puede por último ser el mandato piíra 
cosa propia, ó|yara cosa agena ; esto es, en uti- 
lidad de mandatario, ó en utilidad de atro. hé 
primero será, si uno v. g. encomienda k otro la 
cobranza de un crédito que le ha cedido ; si él 
consigue cobrar, habrá sido un mandatario en su 
propia utilidad. De la definición del mandato 
se sigue. Primero : que él se contrae con solo 
el cooiientimiento. Segundo: que solo pv^eden 
mandarse hs cosas licitas : no siendo así, nin- 
guna obligación se contrae. Tercero : que por 
él no se puede llevar extípendio, aunque pueda 
recibirse honorario. .Cuarto: que el mandatario 
nQ puede traspasar loa fines del mandato : en Id 
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que ' exceda, no' está obligado el mandante, 
Quinto : habiendo en este contrato una singular 
confianza, que se tiene de la persona del man^ 
datario^ lel no puede sostituir ; pero si sostituye* 
y el sostituto giro bien el negocio, el mandante 
queda obligado, aunque no por la acción de 
mandato. Sexto : por obligarse expontanea* 
menta el mandalano4 la expedición de un ne^ 
gocio, en que sé necesita una diligencia suma, 
queda obligado á. la culpa leyísjnia. Séptimo t 
por el dolo, y culpa lata es notado de infamia ; 
porque esto merece el que burl^ las esperanzaos 
dp Ja. amistad. 

De cuatro modos se acaba el mandato. Pri- 
mero : por mutuo discenso. Secundo : por re^ 
vocación^ que haga el mandante antes de habe? 
el mandatario empezado á desempeñar el negocioJ 
Tercero: por oportuna, y justa renuncia del 
mandatario. , Cuarto: por muerte de alguno de 
ellos. De este contrato nacen d(Os acciones, d0 
^u nombre, de mandato directa, y de mandato 
f^ontr^a. (^a prim^r^ porrespoiide al mandante 
contra el . mandatario, para que gestione en el 
negocio, le rinda' cuentas, le entregue las cosaa 
adquiridas en él^ en suma para todo; aqueilo k 
que el mandatario se obligó. La segunda corres** 
|)0nde al ma&dataxio contra el mandante por I^íuhí 
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demnízacion^ como es natural á todas las acciones 
-contrarias. 

No solo Justiniano, y los antiguos juris-eonsiili^ 
(os, sino también célebres autores de nuestra 
época han da4o k la donación entre vivos el ca- 
rácter de modo de adquirir. Ellos no alegan mas 
razón, que la autoridad de los que les precedie- 
ron : les habríamos agradecido, si nos hubiéráu 
ahorrado el trabajo de tener que descomponer esta 
substancia, para buscar sü esencia. En eí capí- 
tulo 5 manifestamos que la donación entre vivos 
no era un modo dé adquirir;' \>éror le concedimos 
la calidad de ser un suceso, que da dominio por 
medio de la tradiécion. Los modernoá, que tan 
Sabiamente han demostrado el error en que cayó 
Justiniano a! colocar a la donación entre los n)o- 
dos de adquirir domino sin-tentrega, se valen del 
mismo para darle un lugar entre los contratos 
verbales, y de él dabis ? daba, hacen nacer la ac* 
tí^íi ^-stipulatu ; pero nosotros que dando en 
«ste capitulo un mayor ensanche a la constitución 
del emperador León, hemos desterrado al lugar, 
que se merecen aquellos contratos consistentes 
en formalidad de palabras, no podemos ser in- 
consecuentes, y estamos en la necesidad de colo- 
car k la donación en otro lugar, que creemos de- 
bido á su naturaleza. 
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Todos convienen en que la donación hace pro- 
ducir en el donante un deber, y en el donatario* 
un derecho, después que la donación es acep- 
tada: ^sto es, luego qué aquel ha consentido en 
dar, y este en recibir; Los romanistas no lo 
pueden negar, sino cierran los ojos para no ver 
la disposición de Constantino, que se inserta en 
la ley 25 de este título. No es de atribuir esta 
obligación del donante al principio de necesidad 
superior, ni tampoco al de sei^icio anterior: si 
uno u otro se supone capaz de producir un per- 
fecto derecho en el que la ha de recibir, ya no 
será donación; porque esta según ellos debe ser 
nulo jure cogente. La ley como hemos desmos- 
trado en el capitulo anterior, no se mueve á im- 
poner obligaciones sino por los dos principios re* 
feridos^ ó por el de la convención. Por la con- 
vención pues^e obliga el donante ¿entregarla 
cosa ai donatario, es decir por un contrato. En 
esto no puede haber duda. Un deber del que lo 
niege, será designar otro principio, de que pue- 
da partir aquella obligación. 

¿Pero á que clase corresponderá este contrato? 
Lo dicho antes dá la respuesta. Desde princi- 
pios del siglo 4. no se necesitó la entrega para 
que la donación quedase perfecta: de consi- 
guiente no es un contrato real. La formalidad de 
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palabras que para ello se exíjia; e\ dabis? duho, 
á que la sujetó Justiniano, es inútil; porque el 
hombre se obliga de cualquier modo que quiere 
obligarse; pero ella es un contrato, y nó puede 
nfteaos que ser consensual. A nadie he visto que 
la ciasiñque asi; pero tampoco he visto á,algunó 
que le dé un lugar que me satisfaga, después' dé 
las variacione?* que ha sufrido el derecho en esta 
parte. La ¡dea sera censurada como nueva: poco 
importa : si eliu da ocasión k que )a materia se 
trate por principios, seanalize )a donaéion eoii^- 
siderada como es hoy, y eí raciocinio di los 
inteligentes descubre el higáren^fjuedeba^colo^ 
carse; entonces, aun dándole otro, i^úe'el'queté 
damos, habremos ganado. ^ » 

»Ep pues la donación un contrata consensual pop 
^que uno se tíoiwiene en dar liberatmeiite algo 
n otro, que 9e eóiwiene en recibir. El contrato 
queda perfecto con este mutuo consentimiento^ 
y produce una acción, que podemos llamar de 
donación ; con ella puede el donatario, y sus he- 
redieros repetir del donante y los suyos la entrega 
de la cosa, que se convino en dar, con todos los 
productos desde el acto de su aceptación. Con^o 
«8 un contrato en que toda la obligación, caiga 
«li- el donante, pereciendo la. cosa en su poder 
«era obligado & Ja equivalencia, solo cuando tai 
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&úcex]a por su culpa lata^ ó dolo : en los demai 
castos queda libre^ y la cosa perece para el dona*» 
tario por las mismas razones^ que dimos tratando 
de la pérdida de la cosa vendida eu poder del 
iVendedor. Produce al donante la acción con* 
iraria .p6ra repetir del donatario las impendas eit 
b cotiservacion de la cosa desde que la aceptó, 
lialey sancionando qblig^ion del donante se cou^ 
duce p^h: el principio de utilidad, como beniosr 
dicho lo hace «1 saoejoaar la .de cualquiera per«» 
jputa, El donante s0j»u^ve por m\ motivo, esto 
m^ por M^n |)id(e^r de beneficencia, p deafimstíid, 
y este placar k> aval(Nr«! ienmeísy qjiid.Ia eosa^ de 
q|U€| S4 ,eii»^eua, sifí¿i^, .ng kí donara :^ .fvera diT 
esto, puede su libertad envolver una esperanza 
de remuneración, y puede llevar también la de 
4a san^^iQB mofal, placer de repidaeion. Adq.Kisi- 
<^¡PB 4^ n.Me.y^^ goí:es,.y pla^oBres para^ loacotí^ 
,trfitaiH€;s, :es lo* 4j^e encoAiramo$. en* la dona^ 
cion.; ■ . ..,. .,í. •, . , , ..;^ . ^ 

. Pueden .djont^r :tpd<^« los que pueden Ubresj^nlt^ 
enagenar. Puede . acepta;; la dqpacíon> tods^ per«- 
sotia^ distinga del dqnante. Siendo la donaciof» 
una liberalidad eje{:cida en favor de otro^ cfs jan 
consiguiente, que loque se donfi,. sea dealgunt 
utilidad al donatario ; y asi es que puede dof 
narse todo lo que pueda ser uiíl al hombre^. Jha 
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€o<!as^ los derechos, I09 l^ieties presentes, los 
futuros^ y hasta lo ageno, puede donarse, sír- 
iviendo al que con buena fé lo recibe p^fft ad- 
quirir por prescripción. 

lid donapion de que hjBJblianios es irrevocable, 
pero como apenas hay regla en la jurisprudencia, 
que no «este sujeta íjl alguna excepción, pone por 
revocable el derecho. Primero : la donación que 
perjudica sl la legitima de los hijos, y á est^ 
llama imfipiosa. Segundo : la qv.e pasa de 50Q 
aólidos, (500 maravedís de oro dice la ley espa*- 
jfiola) y np es judicialni€n<jB insinuada, formán- 
dose de ella escritura. Tercero : cuando el do- 
natario es ingrato. Cuarto : cuando al donante 
después de la donación le han nacido l)¡jos. Así 
lo disponen las leyes : apesar de elJQj yo encuen? 
^ro infunidada la primera exeepcion : hablamos 
de la donación entre vivos, y no hpy legitima 
¡de hijos, viviendo ¡el padre. Tampoco ¡encuentro 
fundada la secunda. |Lia determinación de esa 
cantidad no tiene objeto : ell^ puede ser exce- 
siva respecto de un donante, y puede ser pe* 
quena respecto de otro : mas^ si el If ombré pue? 
de sin insinuación donar irrevocablemente k 
ijno cuatrocientos, á otro, y otros, igual cantidad ; 
¿ por qué no podrá donar a uno solo quinientos ? 
Cuanto mayor sea la cantidad donada, tanto ma- 
H 2 
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yor sera er placer del donante; y no hay una ra^* 
zon para que la ley ponga tasa á los placeres^ 
que el hombre piiede^ digámoslo asi^ cfoinprarse 
con sus bienes. El temor de que el hombre 
llegue á perecer por su liberalidad es muy débil. 
Ninguno fiera tan tóntó, que dé, lo que lé es 
necesario ; y si la ley, como hemos dicho ha- 
blando de sus objetos, nada tiene que hacer di- 
rectaníente, para obligar al hombre á procurarse 
la subsistencia ; nada tampoco tendrá que hacer 
para obligarle á que no se quede sin ella por li-' 
beral. A esto se agrega, que ese temor queda 
reducido á nada, atento el beneñcio de compe- 
tencia^ que concede el mismo dereche a los dor 
nantes de todos sus bienes, para no ser obligar 
dos a la entrega ^e lo nwesario para subsistir* 
Lo que se hace mas notable en este particular es 
ja contradicción del derecho : unaks leyes hacen 
revocables las donaciones excesivas sin insinúa*- 
cion ; y otras dicen, que por roas cuantiosa que 
sea aquella, sera irrevocable sin dicha formali- 
dad, si es hecha para ciertos objetos, conio para 
redimir cautivos cristianos. Yo no encuentro, 
que el capital del donante se disminuya menos> 
cuando la donación tiene ese objeto, que cuando 
tiene otro indiferente. 

La ingratitud^del donatario, es la tercera cau- 
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«a pam hacer revocable fe donación. Si por 
ingratitud se (entiende el olvido del beneficio 
- r^Bcibido, el no hacer bien pudiendo^ el no re- 
compensar ; la excepción de la ley no tiene lugar. 
La gratitud es sin duda una virtud^ es qn deber; 
p/erp 69 ^lo un deber social^ de aquellos á que 
no se dirije la ley civíK El ingrato de este moido 
$eiú penado por la ley suplementariay de que 
Jiablamos en el capitulo anterior ; él sufrirá ^I 
fi^llo de la sanción n^oral^ mas sú .ingratitud no 
será ba^stante causa para la revocatoria de la do- 
nació^. Cuando la ley dice^ que pueda el do^ 
nan te revocar la donación por la ingratitud del 
donatario^ habla de aquella ingratitud Gonstítuida 
por injurias graves^ que el donatario haga al 
f]onante^ ó por grave daSo^ que intencionada^ 
mente le haga en sus bienes. La ley^ que ha 
podido hacer un deber necesario^ no hacer m^l 
$ otro, é imponer penas al que quebranta este 
precepto^ ha debido agravar esta pena^ citando 
es inayor al djelito. Mal hace el que daña á otro^ 
pero hace mas mal el que daña á su benefactor; 
porqMe k .ma9 del daño consiguiente k sq hecho, 
le causa uq sentimiento^ una nueva pena en la 
burja de sus esperanzas: pena mucho mayor^ 
que el placer que recibió al hacer el beneficio. 
Como esta acción de revocatoria envuelve- la 
personal vindicación,, no usáadose de ella, se 
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áupone remitida ; y asi es que no pasa k los hcN> 
rederos del donante^ ni se puede deducir contia 
los del donatario. 

La ley del derecho común (1) de que gene- 
ralmente han deducido los expositores ia revoca** 
clon de la donación por eL hecho de nacer des« 
pues de ella hijos al donante^ ha dado ocasión a 
escribir muchas paginas^ Él erudito Tíraquelo 
formó sobre ella un prolijo comentario. El^ 
siguiendo á los que le precedieron^ generalizó 
la disposición de aquella ley k todo caso de su- 
pemacencia de hijos. Los jtiris-consultos mo- 
dernos procediendo con mas crítica han demos- 
trado^ que ella no habla sino del caso especial^ 
en que le nasean hijos al patrono^ después de 
haber donado 4: sus libertos todo^ ó gran parte 
de su caudaL La ley española (2) ha seguido 
la opinión de los primeros ; pero ella nos da 
ocasión á discurrir : muévanse (dice) lo8 ornes á 
las vegadas á facer donaciones^ porque non ham 
fijos, nin han esperanza de los aver. — ^Podemos 
d^cir^ que si la donación so motiva d<e ese inodo, 
ella debe quedar revocada con ^lo el hecho de 
i>acer hijos al donante/ como dispone dicha ley; 
. . ■ ' . . ,,,, < ■■ 

(1) L. 8. cod, de revoc. don. 

(2) L. 8- tit. 4. part. 5* í . 
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pero si la donación es pura^ absoluta^ y sin 
contemplación k supernacencia de hijos^ no eé 
revocable, aunque suceda. La ley^ misma ló 
indica as¡^ pues al disponer la revocación dice : 
e por ende decimos que si alguno por tal razoH 
(por no tener hijos ni esperanza de tenerlos) 
diese á otro todo éit. En tal casóla revocatoria 
es hija de un por venír> que se contema en el 
consentimiento (1.) 

Los contratos^ cualquiera que sea la clase k 
que pertenezcan^ se dividen en puros^ condi-* 
cionaies^ ó con dia^ in ¿m^ : lol^ primeros' soti 
los que 8e« contraen sin circunstancia alguna^ 
agena de la naturaleza del contrato: lost^on*» 
dicionales son los que se contraen bajo cierta 
condición^ ó calidad : los con dia^ Ó in diem, 
gon los que se celebran con señalamiento del 
tiempo^ en que deben'cumplií'se. Los contratos 
puros> en el momento que están perfeccionados^ 
producen obligación : los condicionales no la 
l^rodocen, hasta que no se verifica la condí- 

—— * — *■?— ^ ; — — ■ — 1.. ■«*> ' . . li.., .o^ . , ... ^ ... 

(1) Pu^dtt decirte que U donación en ese caso está, 
sujeta ¿ una c&adicion negativa,- y que aunque ,por ella no 
deba suspenderse la entrega de la cosa al donatario, dicha 
entrega se entiende con la caución de devolver la cosa do- 
nada, si nacen hijos al donante* As! entienden ios roma- 
Siistas la caución Muciana de que liabla «na 1«7 del Dige&tó. 
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píon ; y los in diem, aunque desde luego prot 
dpcen pUiga<:ion^ y ac^rion^ esta no es eíicaa 
Apt^s que ilegup el di^, y puede ser repelida 
por \ina exc^pt^ioR. JLio que. en cuanto k esto 
sj^ i^ice de los^ (zpntrátos, debe efiteuderse de 
toda disposii^íon traslativa (ie dominio exceptq 
en el heredero niscesarío^ al cual solo puedi» 
ponéfsele condición^ que es|é eq sii nis^no cum** 
plir. ; 

Condición es iina. circunstancia^ que suspedde 
un acto hasta 1^. yerift^&cipn de un si^ceso futu- 
TP. (í) Puede ^er pptgatativft,' casual, y mixta: 
potestativa^ aquella cuyo cu^pJ^^i^v^to está en 
las facultades del jpter^ado: casual,, la que 
pfnde de un hecbQ que puede suceder; y mixta 
la que ipma de una, y otra. Las condicione» 
inhoQ^stas> ieomo .chppant0s con el principio. de 
utilidad, no tienen; virtud suspeusiva: se. dan 
por no puestas. 

Debernos cerrar este (capitulo con las causas 
que invalidan los contratos, y hacen nulas las 
enagenaciones, y pennutas. *Ya dijimos, que 
hay casos, en qué la ley i\ó debe sancionarlos^, 
y en que mirando eí interés, de las partes^ de 

(1) No hay condicionas ^físicamente imposibles^ como 
aseguran los autores* •* 
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yn tercero, ó del jJúblico, debe reglar sus dig- 
posiciones, coiao siiio existiera la convención. 
Éstas causas pueden reducirse & las siguientes; 
Primera : reticencia indevida c esta produce evi- 
dentemente una falta de consentimiento, en el 
q\xe recibe, nacido de callar los defectos de la 
cosa el que dái Si un comprador, y. g. tupiera 
que. Ja . cosái que coitipra tenia los defecto»; 
que oculta > y le callo el vendedor^ defectos^ 
que tal vet hacen inútil la cosa para los lisos; 
h que qüierfe destinarlas, él nd la hábriá com^ 
prado; de modo que falta en el ¿ontrato el 
consentimiento, que es su principal constitutiTo; 
£n tal .caso> debemos también tener presente; 
que elque recibe ha tenido uila perdida total^ 
V es preciso que experimente tin árrepenümíen* 
to^ nacido de la pena de la esperanza «enga* 
ííada ; y ^ubque es verdad,: que el óiro en el 
mismo caso ha tenido una' ganancia; res.roénes-' 
ter tener siemppeen mira, que bien ide ganancia 
no es equivalente k mal de pérdida.. Segunda: 
el fraude ; jamas debe la' ley. {^omitir, íuna 
adquisición fraudulenta, . si es qae la puede* es-^ 
torbar: ella eá un delitp; que se Merca áiucho 
§1 hurto. A .mas, ^ui obra tiambien Is^ i*azoa 
5]el c^sQ knter^r;: el mal para el; comprador, 
es niayor qujd. el bien paca. el. vendedor. Ter- 
cera; la coerciw .in4mi4«, ó la fuerza} est^ 



raúsa^ como las aolecedent^^s^ es incompatible 
coo'^l ponseaiimiento. Adquirir por engaño, 
6 ppr fuerza, mas e» robar que contratar ; y 
por eso cs^ que las leyes, & nms de anular ei^ 
(estos casos los contrates^! imponían una peni^ 
al culpado. . Cun^rta : e¿ sahorno, entendiéndose 
por tal el premip de un servicio^ que consiste 
^ cometer- un delito^ Supongamos q^ie Pedro 
pfrece á «|uan una cantidad^ porque preste nni^ 
^eclax^cípn felsa. ^n este trato hay ventaja 
para d sobornado; y ventaja para el sobornador; 
pero las dos ventajas juntas m hacen un bien 
tan grande^ como el mal que ocasionan. Quin- 
ta ; s^osiciot^ errónea de obligación : entre- 
gar uñólo que tiene, crey^endo falsamente, qu0 
esta otbligadp ii entregarlo, ^s & lo que decimos^ 
enagenar por s^iposicion errónea de obligación 
legal. Este ps un error qu^ excluya ^1 con« 
senthnifuniQ : es tan. incompatible con d, comti 
lo es el error sobre la cosa^, «obre el objeté 
ó materia del contrató; porque es dar^, que 
si el que entrega la cosa, no creyese qtié.^M 
obligado á «entregarla, pp habría consentido et| 
hacerlo : la enagenacjon no jse habm seguido! 
La ley no ha podi(io s|i)|dpnár tales enágeíiai 
ciones ; y* asi es qui^ defscübierto el erro^, H 
cosa debe devolverse : de- no 'ser así> el qué 
la pecibió havía una ganattck Mé^perude, Wacf<2 
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é^itúlm mespelfidfarpéndídft (M ."qi^é hrr«l[|f^g6^ 
5 como facoaos reptti^.máúAcLS^éces^y bien A 
gmmneia no eai comparabler .^p(m mM'd^péff 
üdá. * . . . . r.-5 -1.; :.- - .....?.í 

.; ■ í. ' ' ^ /'■' ■ ' -; ^.r -• ;- ^ 'Jt:il li ^'NÍ"-? 

• ; Lá* obligación^'' que. imf ráe de dé^ 

volver la cosa aqael^ q ue ia redbid^ en í lá pér^^ 
imacion de ser acrehedor i ella, no lo siendo^ 
debe atribuirse. 4 esta casia J ESsto es mas jc&m^, 
mas natura)^ y mas sencillo que las duplicadas 
S4^i^lieet> kIq^ qUe ee han ^aiidb loi^' «utigoos^ 
cuando tr^tan^enconh^r ei principia de en 
obiígadon. Jwtiniano en .el tláiio 'SA. libncK 3t 
de Iffi» jn^títttéiiiaea mezcIo^énitrB otraií quimeras] 
ái.que tlain¿ fMís¿ eon^oJo^; la sohiciim 4e' bi 
no debido:: sus ^meotatíaúis seban- díasp^^r 
fiado^ por darles eixktencia/ y hañtriibajado'no 
poco, jpaca manifestar la habilidad^ cpn qve entre 
^11^ jfigtifió^ri Enipeiíader la. »9&¿eibn íofe lo icé 
é^iidú.¡ fihoesallado.dQBiiktanuM noiía pQ;$adé 
de suponer un consentimienta, dónde ne lo íiay/ 
ni. pudo haberlo; ex-presumpto consensu^ dicen, 
q|ue:<difig^los:lk|niadosf»09^ Ellos 

&ibgnn :wí óiiiaentiinientp^ caalii^ ne<!^ariós 
pam ^»]t^r8e¿ én nn toco,.«n,ufl*mfiinte> féi^ 
aqu) aivan^ant JalaccioiL íiel tutor : ellos, á pesar 
de.fqil^la;igfimraRds|. exékiye elconsentimientiá, 

ángen i^e:jd q^t Fecíbtó> lo que nao se le debiá^ 

I 2 
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en la^erack que le era debido^ consintió en 
^devolver, v No habiendo ellot conocido otro 
princij^io de obligación^ que el contrato, eran 
necesitados de toda esa metafisica para expedirse 
sobre el texto^ que no se han ati^évido i contra* 
decir/, h^ necesidad superior, y el servicm an^ 
teripp hacen conocer, y explican el origen de 
las obligacíones/de que trata Justíniano en aquel 
tUulo;, sin nfcestdad de ficción^. 

La sexta causa e» la a^oskion errtmm 4ei 
roíorde uña cosá^ que se ena^na; pero esto 
debe entenderse; cuando la- supoücion errónea 
del valWj nace del error en la materia^ 6 suhs^ 
Uncía de la cosa; y. g. si Vendo iin iaso de 
{data en la creencia que es.de estaño; porque, 
entoneles la venta será nula por defecto de 'con«> 
sentimiento ; mas si él error recae sblainaite «or 
bire calhladésváecesbrías de la cosa, 1á vaita, i 
etoagenacion será válida^ aunque vendb por dieí 
lo que vale Veiikt^, ' 

. jihular las enágenaciones pór pérdidas acel^ 
.dentales seria' en general prohibirlas; ^ii^ié 
^errfa comprar^ ni vender, si á cada'pécdi^ 
del contratante {lubiera de anularse su contuato. 
Vendan^ permuten todos, pero sepan ^ue han 
de permutarse las aosiaisporb qu^sbn; para qut 



Wpérmtfta9''^se&fi firmes: sepa el >oírívé; «¿0 
notin dé ttndersemitor pof'oroí sepá'i^rjli|^tíM 
qué tío há de vender un^ pedazo^^ dé cristal 'pdT 
-dMamante^ :4^^r|B6 jdeAtenari el enga^y y M 
inultípücarán las |ieria|iaás> .|;aiMitlda /pork l^ 
)ft buena fé que debe intervenir en ellas» 

. , -^ . : -. ;.♦; . ' ..• • ■ - / - ' "*' . • s: ; f 

IÍÁ séptima causa de la nidiflad'délas. peramí* 
íisí% M el emtrediohm^ é la prohibición «íatícipada^^ 
ytfúí^' hace; la ley ;í íLa infiutciai^ la demencia^ h 
-prodigalidad^ . se-lmn hecho dignas de, elláV JLa 
H^ueesunnino por.ua tiempo^ que puede de^ 
(tohmudiVQi la^&imn locoipcur un tiempo iodeter^' 
iinihable: Josr nioos^ 1m inseasatos son natural 

mentA 6;%noraiites, 6 temerarioi, 6 prócUgos. 

ElcoBMUtímiento df estas? peraouas^ es un ccm- 
rsentimiento apardnte: na es verdadero^ no <9 

libre; pufsxarecen dejtUQCm paca delibeiar^ y 
{Conocer sus isitaretes : podría presentarse aj^u- 
(Oas excepcianes> podran sncedef {mrticuiaréi 
ccasoa ; ; pero dUos lio haránir que la regla general 
^sea: menos cierta^. Hay.ain j^nbango entra lea 
.contratos dé estas persOQás 4a siguiente dífé^ 
«rencia* Los de loa.nijSbs^ y Joa' loóos son^ nulo<tf 
-aunque el magistrado no los baj^a prohibido: la 

inftfiéia; y la locura: son calidades» qtfé é^n a 
•Üi^ j^ista. Los contratoa de ios pródigos son ir&- 

Udos^ si uña setiténdá pronunciada cot) coboci* 
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HÁin^ 4^c4iisa> no |e«f 4«. e«lrc^«b9». ( 1} Got 

iqraclmB vfoesoon.ja. übemlnMi #« Nce ii«b<v- 
faria a<jp«eUa dtclamiom^. :para i%{)utac ¿«n úk- 
^Vidw> :v«rdfedem«ieBAepródigo¿¡ . ..::.. i 

El entredicho en etstaa tres clases solo com* 
prdbende lá.ks permutas' cte algunaicpasidfera* 
fhvkc^ iaxteiidério :&. «coslis péqtiefiAst éeria mnk 
ftei;iá intleWdat píivait á Idb nífiás^He ooinfMW 
•4ueUoii: jOga^tes^ y ^gniosíifils, á/qüe ffi^^C' 
«Mtelos^ arrastra ;8U::édad^ serla dcoíiiasiailó t^ 
dicHlou: (2) ful .algunas. pturtes ve ha e*iítétididb 
]a interdtccioa k ia iftinge¿ai»e¡i de^ bieiftts mkm 
en :£uror de ,un^ «strodgvro t hdnteíaido iéi ln- 
gisbdores^ y han imitado (»íñé peHgYesa» estos 
^rinutas^ i Yo creo krfundfadü é%te «émor; Uti 
4íi(taaDgéra qae ne afinca . én mi jpans, )»? eco <)ttie 
^aiere. dejar .4^ aarb r: él ^ ccttistitay^tedose con 
:]»laaa8.raiqes> : di oatia ^j^iáel^ de feu^ ^afbeta^ y to 
iasega|í«L^ ^jcioa tüaa;: prmidd: i ims/ el psnif^nb 
4»aal0 . dcy^ dérganrar^ \^afaque/iii> sea- en mas, 
qixñ eú.k.|^pcfciíd«djAs|Ia''a^ntiifm La 

j^ohihtao&.de¡bk'ieentfi libre dexiartas drogas, 

jp* M^* t C ' i * .i U] *! Í '¿ » M ii f%. 'i i uíl » .i,. í i , « « ;« wKfí fc rj r , iM;i|U i a i 

t .(*^:S^Í^^Í»^ftÍÍ».^Héf' P'WWÍa»* fon »<^^: : 
: Xí> Taí^'V rWwI^í qiwij9e.iwtn«B:elÍban*| pslfl. 
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f de^dertiis drtfia^ j)üedéti ftítadáttt eA «l%uh 
inctmirtstiievite proíbabfe^ tjue puedan producir f 
hay algüAáü co6ás> cuyo tiottíun üéo; en in!sepa« 
tablé de su ^tuso. - Sf - B6tt i^alei los ttiottvóá . 
}Mira pfohrbfr 1á venta dé ciertos géneros exttan^ 
^eros/ porgue sea . perjudicial ¿ los progreso* 
de la industria de lanacioit/lo dir&n !os poli^ 
ticos ^cdnótnistas* 

Muchos contrtitós se eticuéntitin adornados dé 
diversos nombres^ que los que damos k los y i 
descrtptoB. No obstante> -sí como es debido; 
los destoinponenios> y reconocembs las piezas 
8e ^ue se forman, encontraremos ¡feíl res0ttado¡ . 
Corresponder cualquiera dé ellos á alguno de \6i 
¡fcontenidos en este capitulo. Élségüró^ lá apuesta^ 
iio' soh'ottier cosa que donaciones cdhdicionafes: 
ri^eeiisó'^)' no m niaá qué la Cbitipra y vént¿ 
éoti ciéPfós^Mditáiíiéntosr 

' * Gétiliratos esctifühirios, ya bíimós dicho que 
pueden . sferló todos ; porque sobre cualquiera 

<t,i <»< 'ii.i.fcivi t Mi', -4" • 1 - - • ■ • - ' - 'T • •': ■ 

. (1). EX censo es mi contrato nnei^, qoo tío coáoci^nm 
ios romanos. El es bastante usttal entre nosotros : fOM^cecía 
én singulalr tratkdO| que hoj no me es posible dar. Salaj^ 
éoiVigitíndd ¿YÜiiO, liá e'ácrito pefiféctámenté sobré eílo; 
f&Mf 9él%e stt tefitíA^ ét seguida ád ih.'ié. iihi SÍ dé 
las» ibstitMl«iieSk 



de cAm {iueden eotiTMirsf las partes ep i)tt« 
para constaiicía se forme escritura ; pelro \^ obUt 
gacioD^ que de ellos nace, ef debida al misHif) 
contrato^, no a la escritura. . Bifü^podiin:!^ 
contratantes convenir en que sin escritara, no 
valga el contrato : en este caso el otorgamiento 
de ella será uni^ condiciop, de quei^nde.^queL 
Contratos literarios, que de solo ,1a esciituifi 
toman todo su valor de modo que obliguen aun. 
que su contenido sea &lso^ no Iqs hay, a p^r 
de cuanto digan Justiniano y los Ronvuiistas, 
En las Pandectas nada se habla de obligaciones 
por letras, sin embargo d Emperador llenó con 
ellas el tit 22 lib. 3 de sus instituciones ,r perq 
lejos de describirnos un nuevo contrato, no hizoi 
en ese tituló otra cosa, que proponer» y decidir 
una Cuestión sobre otro, de que habla haUadfr 
en el 15 del mismo libro. ¿ Que remedio. |e 
queda, al que habiendo pedido en tniiüio, ptoiga» 
el documento ó firma recibo de la cantidad sin 
habérsele entregado ? Esta es en substaqcia la 
cuestión. La decisión esta reducida^ a qvie si ú 
que firmo el documento, ha dejado pasar doa 
«ños sin protestarlo, estar& obligado al pagó: si 
entre los dos anos se le reconviene, hay contra 
ello la excepción de no entrega, a que '(lanuHi^ 
nmi numeratése pecunice, la cual puesta ineumh^ 
al actor probar, que hizo entrega de lo qué dKeé 
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él documento. El que fiitn6 el recibo puede 
dentro de los dot anos d^su fecha preséntame 
ante et jnez^ y pedir le haga devolver tu recibo 
por una acción que ttaman condici<m de eausm 
áadüi éausa nó ieguida; 6 protestar ante el 
mismo que tal recibo se le retiene sin causa^ y 
dé consiguiente; qtie no debe tener efecto. En 
guales témiínos que ilustiñinno se explica la 
ley 9tit. Jpart. $. í- 

'^ 'Ftre^ctndanlos de Id «69urdó de estas resólo- 
eiones: (I) ellas no hacen* mas que decidir en 



*T ■ ■■ 



(1) . Valiéndose los ppderosos de las ventaJ^Si que le da 
8Q posición sobre el necesitado, qué les pide^ po^n des- 
pués de recibir el documento de la cantidad^ que han ofre- 
cido^ pk^star, no entregarla, y ípeeoovenir'con' él para que 
ae les psga^* Bate pareee ser todo el mal, que Intentó pre« 
caver Jnstlnlano con H$ disposiciones del tit. 22 lib. 3 de 
sus InstltücioneB ; y por eso las reduce solo al mutuo; pero 
70 «¿reo mayores los males, á que esas disposiciones dan 
lugar. Los tramposos, que por 3^ general son los nienes- 
terósOr,'préváKéndo8b de aquellas leyes protestaiían dentro 
de los dos anos coatra el docameiito, aunque de facto bu- 
Wesen ^rtalbid^ el 4Unf*s, 6 pedirían su devolución por Ja 
6Widic4Ílon camm dtáa^ eméa non seaUa ; j como en estos 
casos al qü» tiene el documento le incumbe la prueba, de 
que entre^ ^1 dinero, lo perderían muchas veces por falta 
da ella, 'Ebtff. temor retraería justamente & los hombres de 
aaxtliafse C4»LeI mutuo eñ sus necesidades, y á igual re- 
fia^ipn da logar el tener el prestamista que esperad á^que 
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urt, Qifo. <fipeci$K deteriBÍDandí> la fii#r«^ 'q«* 
pttia4oa 4os afios, delie traer wlitra. el ftibacri- 
líente U9 4ocaiQ«htOj eñ ,^¥C wnñem liabcr.ro^ 
oibido una cantidad en miituo^ lio que deaqtti 
lUica^ 01 que ese dociiiPéiit9^ patadot lo^ doa 
aiio9^ baca una prueba-de le que cDotí^ej iinn 
]H^eba de. que el feo recÜMÓ pn mutúo^ .7 46 
que debe pagar ; pero debe pagar por raaaá del 
mutuo^ probado con el docuQkenjU>« y tío: pac 
razón del documento ipismo. Hacer de la clase 
de- prueba de ui^ contato^ una natimle^^r^de 
QQPtrato^ es confundir laji <ossíu, Bntoncps i 
^aas de las especies de contratos que describe 
el mismo Justiniano^ sería necesario añadir (an- 

■ > . .. ^ '■■ ■ ' !.:! ' [ • ' , - . ' . 

jfim$ el bienio |»an aMgunr «1 re^nboUe do lo que wit%g9y 
por no exponerse a qme ai dMoanda antee, se .le otéele la 
excepción non numeratw pecuniwy j cargué sobre él la obli'* 
pación de probar, que es el mayor gravamea ^e mi- joígm» 
]E)8t08 males son, í mi ver, mayores ^«e los qiie^in^ivto 
Justiniano precayer* Yo pienso qve el. remedio mtfs e.ficaa, 
7 adecuado para Impedir el mal^ que temía el /Emperador, 
consiste en igualar cuanto sea po|ibkiaposieloii4el>«i&ce« 
sitado que pide, con la del rko, q«e ha de prestaos tj ipaé 
ello se consigue con el interea, que debe preducie éltlifiefO 
al prestamista. . Esto es mas conCorme $1 priay^ipio 'de. .^? 
lidad, y mas digno de una ley. Lo que diré ^1 \derecho 
eu esta parte provoca á la desmoralizaeioQ, y debería cor» 
regirse. La práctica del comercie 4 este respecio.]Ht epee« 
iado lo ^uc debe sen ^ - 
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tás^ cuántas son las especies dé prue]3a ; y Ha* 
maríamos contrato testimonial al depósito pro- 
bado por testigos, como él llama escriturado al 
iriutuo probado por escritura. No debemos pues 
conocer otrds contratos, que los reales^ y con« 
sensuales. 

Hemos concluido con los iiiodos, y rriedios dé 
adquirir las cosas : deberíamos tratar de los 
modos dé perderlas; perd no siendo éstos di- 
versos de aquellos, no hay porque perder el 
tiempo : consideramos ocioso ésténdérñds, domo 
lo hace él ilustre Benthani al tratar de los acon- 
tecimientos ablativos^ clespues de haber tratado 
de los éolativos, siendo los misnlos los medios 
de adquirír que los medios de perder. Cuando 
por ejemplo decimos^ qué se adquiere por los 
contratos, decimos también qué por los contra* 
tos se pierde : yo que vendo un caballo, pierdo 
él derecho que á él adquiere el que lo compra ; 
y el que lo compra pierde el precio, que yo ad- 
quiero. 
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